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prender, ni auer trabajado nada para faber leer, ni 
tampoco vuieíTe eftudiado nada, hallafle roda la 
fciencia fabida ya en íi, fin faber como, ni donde, 
pues aun nunca auia trabajado, aun para depren­
der el A B c. Efta comparación poftrera me parece 
declara algo defte don celeftial, porque fe vée él al­
ma en vn punto fabia, y tan declarado el myílcrio 
de la fantiffima Trinidad5y de otras cofas muy fubi-
clas, queno ay Theologo, con quien no íe atreuief-
fe á difputar la verdad deftas grandezas. Quedaíe 
tan efpantada, que bafta vna merced de eftas, para 
trocar toda vn alma,y hazerlano amar cofa, fino á 
quien vee, que fin trabajo ninguno fuyo la haze 
capaz de tan grandes bienes, y le comunica fecre-
tos, y trata con ella con tanta amiftad y amor, que 
no íe fuffre eícriuir, porque haze algunas merce­
des, que configo traen la íofpecha,por fer de tanta 
admiración, y hechas, á quien tan poco las ha me­
recido, que fino ay muy viua fe,no íe podrán creer, 
y anfi yo pienfo dezir pocas de las que el Señor me 
ha hecho á mi, fi no me mandaren otra cofa, fi no 
ion algunas vifiones que pueden para alguna coía 
aprouechar, b para que á quien el Señor íe las die-
re,no íe efpante,pareciendole impoírible,como yo 
hazia, ó para declararle el modo, ó camino^ por 
donde el Señor me ha llenado , que es lo que me 
mandan eícriuir. 

Pues tornando á efta manera de entender, jo, 
K k 1 que 
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que me pareceos, que quiere el Señor de todas ma­
neras 5 tenga efta alma alguna noticia de lo que 
paila en el cielo, y pareceme á mi5 que aííi como 
allá fin hablar fe entienden (lo que yo nunca íupe, 
cierto es aníi , hafta que el Señor por fu bondad 
quifo que lo vieíre,y me lo moftrb en vn arroba­
miento ) anfi es acá, que fe entienden Dios, y el al­
ma, con folo querer fu Mageñad, que lo entienda, 
fin otro artificio para darfeá entender el amor que 
íe tienen eftos dos amigos. Como acá, fi dos per-
fonas fe quieren mucho, y tienen buen entendi­
miento, aun fin feñas parece que íe entienden, con 
folo mirarfe: efto deueíer anfi, que fin ver nofotros 
como, de hito en hito íe miran eílos dos amantes-, 
como lo dize el efpofo á la efpofaen los Cantares, 
á lo que creo, he lo- oydo, que es aqui. 

O benignidad admirable de Dios, que anfi os 
dexays mirar de vnos ojos, que .tan mal han mira­
do, como los de mi almal Queden ya, Señor, defla 
villa acoftumbrados, en no mirar cofas baxas, ni 
que les contente ninguna fuera de vos. O ingrati­
tud de los mortales, hafta quando ha de llegar, que 
sé yo por efperiencia, que es Verdad efto que digo, 
y que es lo menos de lo que vos hazeys con vn al-
ma^que traeys átales términos ,1o que fe puede de-
zir 1 O almas, que aueys comentado á tener ora­
ción, y las que teneys verdadera fe, que bienes po-
deys bufcar, aun en efta vida ( dexemos lo que fe 
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gana para fin fin) que íea5como el menor de eftos? 
Mi ra , que es aníi cierto, que íe da Dios affi á los 
que todo lo dexan por el. N o es aceptador d^ per-
fonas, á todos ama, no tiene nadie efcufa 5 por ruyn 
que fea, pues aníi lo haze conmigo, trayendome 
á tal eftado. Mira, que no es cifra lo que digo, de lo 
que íe puede dezir, folo va dicho lo que es mene-
ííerpara daríe á entender efta manera de vifion, y 
merced, que haze Dios al alma, mas no puedo de­
zir lo que íe íiente,quando el Señor la daá enten­
der íecretos, y grandezas fuyas, el deley te tan fobre 
quantosacá íe pueden entender, que bien con ra­
zón haze aborrecer los deleytesde la vida, que fon 
bafura todos juntos • es afeo traerlos á ninguna 
comparación aqui,aunque fea para gozarlo fin fin. 
Y dedos, que da el Señor? Sola vna gota de agua 
del gran rio caudaloíb, que nos eftá aparejado. 

Verguenca es, y yo cierto la he de mi,y fi pudie­
ra aijer afrenta en el cielo, con razón eftuuiera yo 
allá mas afrentada que nadie: porque hemos de 
querer tantos bienes,y deleytes, y gloria para fin 
fin, todo á coila del buen lefus. N o lloraremos fi 
quiera con las hijas de lerufalem, ya que no le 
ayudamos á licuar la Cruz con el Cirineo ? Que, 
con plazeres y paífatiempos hemos de gozar lo 
que el nos ganó á cofia de tanta fangre ? Es impof-
fible. Y con honras vanas penfamos remediar vn 
defprecio, como el fuffrib jpara que nofotros rey-
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nemos para ílempre? No lleua camino. Errado, er­
rado va el camino, nunca llegaremos allá. De bo-
zes v. m. en dczir citas verdades 5 pues Dios me qui­
to á mi efta libertad, á mi me las querria dar fiem-
pre, y oyóme tan tarde, y entendía Dios, como fe 
verá por lo eferico, que me es gran confuííon ha­
blar en eílo, y anfi quiero callar. 

Solo diré lo que algunas vezes confidero, ple­
gué al Señor me trayga á términos, que yo pueda 
gozar defte bien. Que gloria acidental íerá,y que 
contento de los Bienauenturados,que ya gozan de-
ílo, quando vieren, que aunque tarde, no les que­
do cofa, que hazer por Dios de las que les fue pof-
íible, ni dexaron cofa, por darle de todas las mane­
ras que pudieron, conforme á fus fuerzas y eftado, 
y el que mas, mas? Que rico íehallará el, que todas 
las riquezas dexo por Chrifto ? Que honrado el, 
que no quifo honra por el , fino que guftaua de 
verfe muy abatido? Que fabio el, que íe holgó que 
le tuuieílen por loco, pues lo llamaron á la mifma 
Sabiduría? Que pocos ay aora por nueftros peca­
dos ya ya parece íe acabaron los que las gentes te­
man por locos, de verlos hazer obras heroicas de 
verdaderos aguadores de Chrifto. O mundo, mun­
do, como vas ganando honra, en auer pocos que te 
conozcan 1 Mas íi pcnfaífemos, íe íírue ya mas 
Dios, deque nos tengan por íabios y diferetos? E f 
ib eífo deue íer fegun íe vfa de diferecion, luegev 
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nos parece, es poca edificación, no andar con mu­
cha compoftura y autoridad, cada vno en fu cita­
do. Hafta el Fray le, Clérigo, ó monja, nos parece­
rá que traer cofas viejas, y remendadas, es noue-
dad, y dar eícandalo á los flacos , y aun eftar muy 
recogidos^ y tener oración, íegun eftá el mundo, y 
tan oluidadas las coías de perfecion de grandes 
ímpetus, que tenían los Santos, que pienfo, haze 
mas daño á las defuenturas que palian en eílos 
tiempos,que nohariaefcandalo á nadie, dar á en­
tender los Religiofos por obras, como lo dizen 
por palabras,en íopoco que fe ha de tener el mun­
do, que deftos efcandalos el Señor faca dellos gran­
des prouechos: y íi vnos fe efcandalizan, otros íe 
remuerden íi quiera, que vuielTe vn dibuxo de lo 
que pafsó por Chriílo, y fus Apollóles, pues aora 
mas que nunca es menefter. 

Y que bueno nos le lleub Dios aora en el bendi­
to F. Pedro de Alcantara^no eftá ya el mundo para 
íuflrir tanta perfecion: dizen, que eftán las faludes 
mas flacas, y que no fon los tiempos paífados. Efte 
fanto hombre, defte tiempo era, eftaua grueífoel 
eípiritu, como en los otros tiempos, y aníi tenia el 
mundo debaxo de los pies, que aunque no anden 
defnudos, ni hagan tan afpera penitencia como el, 
muchas coías ay, como otras vezes he dicho, para 
repifar el mundo. Y el Señor las enfeña, quando 
vee animo.Y quan grande le dio fuMageftadácfte 
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Santo que digo , para hazer qnarenta y fíete años 
tan afpcra penitencia^ como todos faben, quiero 
dezir algo de ella, que sé es toda verdad. Dixome á 
mi, y á otra perfona de quien íe guardaua poco5y á 
mi el amor que me tenia, era la caufa, porque quilo 
el Señor le tauieíTe, para boluer por mi , y animar­
me en tiempo de tanta neceflidad 3 como he dicho, 
y diré: pareceme fueron quarenta años los que me 
dixo, auia dormido íbla hora y media entre noche 
y dia, y que efte era el mayor trabajo de penitencia 
que auia tenido, en los principios de vencer el fue-
no, y para efto eftaua fiempre,o de rodillas , b en 
pie. Lo que dormia era femado, la cabera ahirma-
da á vn maderillo, que tenia hincado en la pared: 
echado,aunque quifiera, no podía, porque fu cel­
da, como íe fabe, no era mas larga que quatro pies 
y medio. En todos eftos años jamas fe pufo la ca­
pilla., por grandes foles y aguas que hizieífe/ni coía 
en los pies, ni veftido, fino vn habito de íayal, fin 
ninguna otra cofa fobre las carnes, y efte tan an-
gofto, como fe podia fufFrir, y vn mantillo de lo 
mifmo encima. Deziame, que en los grandes frios 
fe lequitaua,y dexauala puerta,y ventanilla abier­
ta de la celda, para que con poneríe deípues el man­
to, y cerrar la puerta contentaíTe al cuerpo, para 
que foífegaíle con mas abrigo . Comer á tercero 
dia, era muy ordinario. Y dixome, que de que me 
efpantaua, que muy poffible era, á quien íé acó-

ftumbra-
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ftumbraua á ello. V n fu compañero me dixo, que 
le acaecía eftar ocho días fin comer. Deuia fer 
eftatido en oración, porque tenia grandes arroba­
mientos y Ímpetus de amor de Dios, de que vna 
vez yo fuy teftigo. Su pobreza era eftrema, y mor­
tificación en la mocedad, que me dixo, que le auiá 
acaecido eftar tres años én vna cafa de fu Orden, y 
no conocer Frayle, fino era por la habla , porque 
no al^aua los ojos jamas,y anfi alas partes, que de 
neceílidad auia de yr ,no fabia, íino yuafe tras los 
Frayles. Efto le acaecía por los caminos. A muge-
res jamas mirana, eflo muchos años, dcziame^ que 
ya no fe le daua mas ver, que no ver, mas era muy 
viejo, cjuando le vine áxonocer, y tan eftrema íu 
flaqueza, que no parecía ^ fino hecho de rayzes dé 
arboles* Con toda efta fantidad era muy afable, 
aunque de pocas palabras , fino era con preguntar­
le: en eftas era muy fabroíb, porque tenia muy lin­
do entendimiento • Otras coías muchas quifiera 
dezir, fino que he miedo, dirá v. m. que para que 
me meto enefto, y con el lo he eíerito, Y anfi lo de-
xo, cón que fue fu fin j como la vida, predicándo, y 
amoneftando á fus Frayles. Gomo vió;ya fe acaban 
ua, dixo el Pfalmo á t tictatm fum m hü qua difáa funt 
^ i ^ v é hincado de rodillas mdrio. 

Deípues ha fidoélSeñor íemido, yo tenga mas 
en .el que en la vida, aconfejandome en muchas 
coías. He le viño muchas vezes con grandiflima 
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gloria. Dixome la primera que me apareció ^ que 
bienauenturada penitencia, que tanto premio auia 
merecido • y otras muchas colas. V n año antes qtie 
murieíTe, me apareció eftando aufente, y íupefe 
auia de morir, y fe lo anisé, eñando algunas leguas 
de aquí. C'Ju^ndo efpirb)me apareció, y dixo, co­
mo le yua á deícanfaf: yo no lo crey) dixelo á algu­
nas perfonas^ defde á ocho dias vino la nneua co­
mo auia muerto, o comentado abluir para ííem-
pre? por mejor dezir. Hela aqui acabada efta afpe-
reza de vida con tan gran gloria, pareceme que 
mucho mas me coníuela, que quando acá eftaua. 
Dixome vna vez el Señor, que no lepidirian cofa 
en íu nombre, que no la oyefl'e, muchas que le he 
encomendado pida al Señor, las he vifto cumpli-
daŝ  fea bendito por íiempre, Amen. 

Masque hablar he hecho para defpertar á v.m. 
á no eftimar en nada coía deftavida, como fino lo 
íupieííe, 6 no eftuuiera ya determinado á dexarlo 
todo, y puefto lo por obra. Veo tanta perdición en 
el mundo , que aunque no aproueche mas dezirlo 
yo, de canfarme de eícriuirlo, me es defeaníb, que 
todo es contra mi lo que digo.El Señor me perdo­
ne lo que en efte cafo le he offendido, y v.m. que le 
canfo fin propofico, parece que quiero haga peni­
tencia de lo que yo en efto pequé. 

C A -
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fcn que trata las grandes mercedes, que le hiz¿> el Señor, y como 
le apareció la primera ve^: declarare es yifion imaginaria: 
di%e los grandes ejfetos ¡ y ¡eriales, que dexa quando es de 
Dios. Es muy prouechofo Capituloyy mucho denotar, 

TOrnando á nuefbo propófito 5 pafsé algu­
nos dias pocos con eíla viíion muy conti­

nua > y haziame raneo prouecho, que no falia de 
oración: y aun quantohazia,procuraua fuelTe de 
fuerte,, que no defcontenraíTe al , que claramente 
veya, eítauapor teftigo: y aunque á vezes temia 
con lo mucho que me dezian, durauame poco el 
temor, porque el Señor me aíTegnraua. Eñando 
vndiaen oración, quiíb el Señor moftrarnie íblas 
las manos, con tan grandifllma hermofura, que 
no lo podria yo encarecer. Hizome gran temor, 
porque qualquier nouedad me le haze grande á 
los principios de qualquiera merced fobrenatural, 
que el Señor me haga. Defde á pocos días vi tam­
bién aquel diuino roílro^que del todo, me parece, 
medexo abíbrta. N o podía yo entender, porque 
el Señor fe moítraua anfi poco á poco , pues def-
pues meauia de hazer merced, que yo le vielTe del 
todo^afta defpuesque he entendido, que me yua 
el Señor llenando conforme á mi flaqueza natu­
ral: fea bendito por ííempre, porque tanta gloria 
junta,tan baxo y ruvn fugeto no la pudiera fuffrir, 
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y como quien efto fabia^ yuael piadoíb Señor dif-
poniendo. 

Parecerle ha á v. m. que no era meneíkr mucho 
esfuerzo,para ver vnas manos, y roftro tan her-
mofo. Sonlo tanto los cuerpos glorificados, que 
la gloria, que traen configo, ver cofa tan fobrena-
turaly hermofa, dcfatina; y anfi me hazia tanto 
temor, que toda me turbaua y alborotaría , aunque 
defpues quedaría con certidumbre, y íeguridad, y 
con tales efFetos, que prefto fe perdia el temor. 

V n día de S. Pablo citando en MiíTa, íe me rc-
preíentb toda efta Humanidad facratiflima, como 
le pinta reíufcitado, con tanta hermofura y M a -
geftad, como particularmente efcriui á v. m. quan-
do mucho me lo mand^ y hazia íe me harto de 
mal- porque no fe puede dezir, que no íea desha-
zerfe: mas lo mejor que íupe, ya lo dixe, y anfi no 
ay, para que tornarlo á dezir aqui: folo digo, que 
quando otra coía no vuieíTe para deleytar la vifta 
en el cielo, fino la gran hermofura de los cuerpos 
glorificados, esgrandiflimagloria, en efpecial, ver 
la Humanidad delefu Chrifto,Señor niieftro,aun 
acá, que fe mueftra fu Mageftad conforme á lo 
que puede fufFrir nueftra miferia, que ferá, adonde 
del todo íe goza tal bien ? Efta vifíon, aunque es 
imaginaria, nunca la vi con los ojos corporales, ni 
ninguna, fino con los ojos del alma. Dizen los, que 
lo faben mejor que yd, que es mas perfeta la pana­

da 
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da queefta, yerta mas mucho, que las que fe veen 
con los ojos corporales: efta dizen es la mas baxa, y 
adonde mas ilufiones puede hazer el demonio, 
aunque entonces no podía yo entender tal 3 fino 
que deíTeaua ya que fe me hazia efta merced , que 
fueíTe viéndola con los ojos corporales, para que 
no me dixeíTeel ConfeíToi^fe me antojaría. Y tam­
bién defpues de paíTada, me acaecia (efto era luego 
luego) peníar yo también en efto, que fe me au'ia 
antojado, y fatigauame de auerlo dicho al Con-
feífor, peníando íi le auia engañado. Efte era otro 
llanto,yyua á el,y deziaíelo. Preguntauame^quejíi 
me parecia á mi aníij b'íi auia querido engañar. Y o 
le dezia la verdad, porqué á mi parecer no mentia, 
ni tal auia pretendido, ni por coía del mundo di- . 
xera vna cofa por otra: efto bien lofabiael, y aníí 
procuraua foííegarme, y yo íentia tanto en yrle 
con eftas cofas,que no sé como el demonio me 
ponia, lo auia de fingir, para atormentarme á m i 

^mefma. 
Mas el Señor fe dio tanta prieífa á hazerme efta 

merced, y declarar efta voídad, que bien prefto íe 
me quitó la duda, de íi era antojo: y defpues veo 
muy claro mi boueria. Porque íi eftuuiera mu­
chos anos imaginando, como figurar Cofa tan 
hermofa, no pudiera, ni fupiera, porque excede á 
todo lo que acá íe puede imaginar,aun fola la blan­
cura y refplandor. N o es reíplandor que deslum-

L 1 3 bre. 
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brc, fino vna blancura fuaue. Y el refplandor infu-
fo5quc da deleytegrandiííimo á la vifta,y no la can­
ia, ni la claridad que íe vee 5 para ver eña hermoíii-
ra tan diuina. Es vna luz tan differente de la de 
acá, que parece vnacofa tan deíluftradala claridad 
delfol que vemos, en comparación de aquella cla­
ridad y luz que fe repreíenta á la vifta, que no íe 
querrían abrir los ojos. 

Es , como ver vn agua muy clara, que corre íb-
bre criftal,y reucrbera en ella el íbl, á vna muy tur­
bia, y con gran nublado , y que corre por encima 
de la tierra, no porque íe repreíenta íol5ni la luz^es 
como la del íbl, parece en fifi luz natural, y eftotra 
coía artificial. Es luz3 que no tiene noche, fino 
que,comofiemprees luz,nola turba nada. En fin 
es de fuerte, que por grande entendimiento, que 
vna períbna tuuieífe, en todos los diasde fu vida 
no podría imaginar como es, y ponela Dios de­
lante tan prefto,queaun no vuiera lugar para abrir 
los ojos, íi fuera meneñer abrirlos: mas no liaze# 
mas, eftar abiertos, que cerrados, quando el Señor 
quiere que, aunque no queramos, fe vee. N o ay di-
uertinfiienloque baile, ni ay poder refiftir, ni bafta 
diligencia ni cuydado para ello. Eílo tengo yo 
bien eípáriraentado,como diré. 

Lo que yo aora quema dezir,.es el modo como 
el Señor íe mueftra por eftas vifiones. N o digo,que 
declararé, de que manera puede fer, poner ella luz 

tan 
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tan fuerte en el fentido incerior, y en el entendi­
miento imagen tan clara, que parece verdadera­
mente eííá alli, porque efto es de letrados: no ha 
querido el Señor diume á entender el como, y íby 
tan ignorante, y de tan rudo entendimiento 5 que 
aunque mucho me lo han querido declarar, no he 
aun acabado de entender el como. Y efto es cierto, 
que aunque á v. m. le parezca que tengo vino en­
tendimiento, que no lo tengo: .porque en muchas 
cofas lo he efperimentado3 que no comprehende 
mas de lo que le dan á comer, como dizen. Algu­
nas vezes fe cípantaua el, que meconfeíTaua de mis 
ignorancias, y jamas me dio á entender, ni aun lo 
aeíTeaua, como hizo Dios efto, o pudo fer efto, ni 
lo preguntaua, aunque, como he dicho, de mu­
chos años acá trataua con buenos letrados, íi era 
vna cofa pecado, 6 no, efto íi. En lo de mas no era 
menefter mas para mi depenfar, hizo lo Dios to­
do, y via que no auiade que me efpantar, fino por­
que le alabar, y antes me hazen deuocion las coías 
difficultofas, y mientras mas, mas. 

Diré pues lo, que he vifto por efperiencia, el co­
mo el Señorío haze^v. m. lo dirámejor, y declara­
rá todo lo que fuere efcuro, y yo no fupiere dezir. 
Bien me parecia en algunas cofas, que era imagen 
lo que via, mas por otras muchas no, fino que era 
el mifmo Chrifto, conforrtle á la claridad con que 
era feruido moílraríeme . Vñas vezes era tan en 

con-
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confufo, que me parecía imagen, no como los de-
buxos de acá, por muy perfetos que fean, que har-
tos he vifto buenos. Es difparate penfar, que tiene 
fcmejancalo vno con lo otro en ninguna manera, 
no mas ni menos, que la tiene vna perfona bina á 
íii retrato,qué por bien, (fue eñe Tacado no puede 
fer tan al natural, que en mi fe vee3 es cofa muerta: 
mas dexemos efio, que aqui viene bien, y muy al 
pie de la letra. No. digo, que es comparación (que 
nunca fgn tan canales) fino verdad, que ay la dif-
ferencia, que de lo biuo á lo pintado , no mas ni 
menosrporque fi es imagen,es imagen bina- no ho-
bre muerto, fino Chrifto biuo: y da á entender,que 
es hombrey Dios,no como eftaua en el fepulchro, 
fino, comoíalió del defpues de refufcitado.Y viene 
á vezes con tan grande Mageftad,que no ay quien 
pueda dudar, fino que es el mi fin o Señor, en efpe-
cial en acabando de comulgar ^ que ya fabemos 
que eftá allí, que nos lo dizc la Fe. Rcprefentafe 
tan Senordeaquella porada ^ que parece toda det 
hecha, el alma fe vee confumir en Chrifto» O le-
fus mio^ quien pudieífedará entender la Mageftad, 
con que os moftrays? Y quan Señor de todo el 
mundo, y de los cielos, y de otros mil mundos, y 
fin quento mundos y cielos, qué vos criarades, en­
tiende el alma fegun con la Mageftad que os repre-
íentays,queno es nada^para fer vos Señor dello. 

Aqui fe vee claro, lefus mió, es poco el poder de 
los 
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los demonios en comparación del vueftro 5 y co­
mo quien os tuuiere contento, puede repiíar el in­
fierno todo . Aqui vee la razón, que tuuieron los 
demonios de temer, quando baxaftes al limbo, y 
tuuieran de deíTear otros mil infiernos mas baxos 
para huyrde tan gran Mageftad: y veo, que que-
reys dar áentender al alma, quan grande es, y el 
poder que tiene efta facratiííima Humanidad jun­
to con la diuinidad. Aqui fe reprefenta bien, que 
ferá el dia del juyzio, ver efta Mageftad deñe Rey, 
y verle con rigor para los malos. Aqui es la verda­
dera humildad que dexa en el alma, de ver fu miíe-
ria, que no la puede ignorar. Aqui la confufion, y 
verdadero arrepentimiento de los pecados , que 
aun con verle., que mueftra amor, no fabe adonde 
fe meter, y anfi fe deshaze toda. Digo, que tiene 
tan grandiífima fuerza efta vifion5quanclo el Se­
ñor quiere moftrar al alma mucha parte de fu gran­
deza y Mageftad, que tengo por impoflible, íi 
mfey fobre natural no la quiueíle el Señor ayudar, 
con quedar puefta en arrobamiento y extaíi, que 
pierde el ver la vifion de aquella diuina prefencia, 
con gozar- íeria, como digo, impoffible íufrirla 
ningún íugeto. Es verdad, que fe olüida defpues. 
Tan imprimida queda aquella Mageftad y her-
mofura, que no ay poderla oluidar, fino es, quando 
quiere el Señor, que padezca el álnia vna feque-
dad,y foledad grande, que dirc adelante, que aun 

M m en-



174 L A V I D A 
entonces de Dios parece fe oluida. Queda el alma 
otra, íiempre embeuida5parecele comunica de nue-
uo amorbiuo de Dios^n muy alto grado, á mi pa­
recer, que aunque la vifion paíTada^que dixe3 que 
reprefenta Dios fin imagen, es mas fubida, mas pa­
ra durar la memoria, conforme á nueftra flaque­
za, para traer bien ocupado el penfamiento, es 
gran coía el quedar reprefentada, y puefta en la 
imaginación tan diuina prefencia. Y afli vienen 
juntas eílas dos maneras de viíion fiempre. Y aun 
es aífi, que lo vienen, porque con los ojos del alma 
veefe la excelencia, y hermofura, y gloria de la fan-
tiflima Humanidad, y por eftotra maíiera , que 
queda dicha, íe nos da á entender, como es Dios, y 
poderoíb, y que todo lo puede, y todo lo manda, y 
todo lo gouierna, y todo lo hinche fu amor. 

Es muy mucho de eftimar efta viíion 5 y fin pe­
ligro, á mi parecer-, porque en los effetos íe conoce, 
no tiene fuerza aqui el demonio, Pareceme que 
tres b quatro vezes me ha querido ixpreíentar4?-
fta íiierte al miímo Señor en reprefentacion faíía, 
toma la forma de carne, mas no puede contraha-
zerla con la gloria, que quando es de Dios. Haze 
repreíentaciones para desnazer la verdadera vifion 
que ha vifto el alma: mas aíTi la refifte de fi, y íe al­
borota, y fe defabre é inquieta, que pierde la deuo-
cion,y güilo, que antes tenia, y queda fin ninguna 
oración. A los principios fue eftô  como he dicho. 

tres 
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tres 6 quatro vezes. Es coía tan differentiífima, 
que aun quien vuieíTe tenido fola oración de quie­
tud, creo lo entenderá por los eflferos, que quedan 
dichos en las hablas. Es cofa muy conocida: y íi 
no fe quiere dexar engañar vn alma, no me parece 
la engañará, íi anda con humildad y íimplicidad. 
A quien vuiere tenido verdadera vifion de Dios, 
delde luego caíife fíente: porque aunque comien­
za con regalo y güito, el alma lo lanca de íi, y aun 
á mi parecer deue íer dijfFereíite el güilo, y no mue-
ftra apparencia de amor puro y caíto, muy en bre-
ue da á encender quien es. 

Affi que donde ay efperiencia, á mi parecer no 
podrá el demonio hazer daño. Pues íer imagina­
ción , eíto es impoíTible de toda impoffibidad, 
ningún camino Ikua, porque fola la hermoaira y 
blancura de vna mano es fóbre toda nueítra ima­
ginación. Pues fin acordamos de ello, ni auerlo 
jamas penfado, ver en vn punto prefentes cofas, 
que en gran tiempo no pudieran concertaríe con 
la imaginación (porque va muy mas alto, como 
he dicho, de lo que acá podemos comprehender) 
anfi que eíto es impoffible: y íi pudieüemos algo 
en eíto, aun íe vee claro por eíto tro que abra diré. 
Porque íi fueíTe repreíentado con el entendimien­
to, dexado que no haria las grandes operaciones 
que eíto haze, ni ninguna feria como vno- que 
quiíieíTe hazer que dormia, y eítafe defpierto: por-

M m 2. que 
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que no le ha venido el fueño, que el, como lo def-
fea, íi tiene neceííidad, b flaqueza en la cabera, 
adormecefeen íí, y haze fus diligencias, y á las ve-
zes parece haze algo • mas íi no es fueño de veras, 
no le fuftenta, ni da fuerca i la cabeca, antes á las 
vezes queda mas defuanecida. Afl i es en parte acá, 
que queda el alma defuanecida, mas no fuftenta-
da, y Fuerte, antes canfada y deguílada: mas en lo 
que digo no íe puede encarecer la riqueza, que 
queda aun al cuerpo de íalud, y queda eoiiortado. 

Efta razón con otras daua yo .quando me de-
zian que era demonio, y que íe me antojaua 3 que 
fue muchas vezes, y poaia comparaciones como 
yo podía, y el Señor me daua á entender • mas todo 
aprouechaua poco , porque como auia perfonas 
muy tantas en eftelugar , y yo en fu comparación 
vna perdición, y no los Ueuaua Dios por efte ca­
mino, luego era el temor en ellos , que mis pecados 
parece lo hazian, que de vno en otro fe rodeaua, 
de manera que lo venían a faber, fin dezirlo yo, fi­
no á mi Confeílbr, o á qui^n el me mandaua. Yo 
les dixe vna vez, que fi los que me dezian efto, me 
dixeran, que vna períbna que vtiieííe acabado de 
hablarme , y l^cpnocieíre yo mucho , que no era 
ella, fino que íe me antojaua, que ellos lo íabian, 
que fin duda yo lo creyera mas, que lo que auia vi-
íto , mas fi efta perfona me dexára algunas Joyas, 
y fe me qucdauan en las manos por prendas de 

mucho 
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mucho amor, y que antes no tenia ninguna,y me 
via rica, fiendo pobre, que no podria creerlo, aun­
que yo quiíieíre,y que eftas joyas las podia mo-
ftrar, porque todos los que me conocian, vian cla­
ro, eftar otra mi alma-y anillo dezia mi ConfeíTor: 
porque era muy grande la differencia en todas las 
cofas, y no diílimulada, fino muy con claridad lo 
podian todos ver, porque como antes era tan 
ruyn, dezia yo, que no podia creer, que íi el demo­
nio hazia efto para engañarme,y lleliarme ál in­
fierno, tomaíTe medio tan contrario, como era 
quitármelos vicios, y poner virtudes,y fortaleza^ 
porque me via claro quedar con eftas coías , en vna 
vez, otra. 

M i ConfeíTor, como digo , que era vn Padre 
bien fanto de la Compañia de leíüs, reípondia efto 
miímoiíegun yo fupe,era muy difcreto, y de gran 
humildad, y efta humildad tan grande me acarreo 
á mi muchos trabajos, porque con fer de mucha 
oración y letrado, no íefiaua de fi : como el Señor 
no le lleuaua por efte camino, paíso los harto gran­
des conmigo de muchas maneras. Supe, que lede-
zian que fe guardaíTe de mi, no le engañafie el de­
monio, con creerme algo de lo que le dezia. Tra-
yanle exemplos de otras perfonas. Todo efto me 
fatigaua á mi, temia, que no auia de auer con quien 
me confeíTar, fino que todos auian de huyr de mi; 
no hazia fino llorar. Fue prouidencia de Dios que-

M m 3 rer 
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rer el durar, y oyrme, lino que era tan gran fienro 
de Dios, que á codo íe pníiera por el-, y aníi me de-
zia, que no ofFendieíTe yo á Dios, ni falieíTe de lo 
que el me dezia, que no vuiefle miedo me fakaííe. 
Siempre me animaua , y íbífegaua-, mandauame 
íiempreque no lecallalTe ninguna cofa; yo aníi lo 
hazia:elmedezia 3que haziendo yo efto , aunque 
fueíle demonio, no me haría daño, antes íacaria el 
Señor bien del mal, que el queriahazerámi alma. 
Procüraua pérficionarla en todo lo quepodia, yo, 
como traya tanto miedo, obedeciale enrodó, aun­
que imperfetamente, que harto paíso conmigo 
tres años y mas, que me confcfso con eftos traba­
jos, porque en grandes perfecuciones que tune, y 
cofas hartas que permitia el Señor me juzgaíTen 
mal, y muchas e(lando fin culpa, con todas venian 
á el, y era culpado por m i , eftando el fin ninguna 
culpa. Fuera impoííible, fi no tuuiera tanta íanti-
dad, y el Señor, que le animaría, poder fuffrir tan­
to , porque auia de refponder á los que les parecia, 
yua perdida, y no le creyan 3 y por otra parte auia-
me de foífegar á m i , y de curar el miedo que yo 
traya, poniéndomele mayor, me auia por otra par­
te de foífegar, porque á cada vifion, í i e ^ p cofa 
nueua, permitia Dios me quedaíIen delpÉes gran­
des temores. Todo me procedia de fer tan pecado­
ra yo, y auerlofido. E l me confolaua coa mucha 
piedad, y fi el fe crey era á íi mefmo ^ 110 padeciera 

yo 



DE LA S. MADRE. T E R E S A . 179 
yo tanto, que Dios le daua á entender la verdad en 
todo , porque el mifmo Sacramentó le daua luz á 
lo que yo creo. 

Los fiemos de Dios, que no íe aíTegurauan, tra-
tauanme mucho, yo, como hablaua con defcuydo 
algunas coías, que ellos tomauan por differente 
intención, yo quería mucho al vno de ellos, por­
que le deaia infinito mi alma, y era muy fanto, yo 
fencia infinito de que via, no me entendia, y el ácC-
feaua en gran manera mi aprouechamknto, y que 
el Señor me diefle luz • y aníí lo que yo dezia, co­
mo digo, fin mirar en ello, parecía les poca humil­
dad-j en viéndome alguna falta, que verian mu­
chas, luego era todo condenado. Preguntauan me 
algunas cofas, yo refpondia con llaneza y defcuy­
do, luego les pareciales queria enfeñar, y que me 
tenia por fabia, todo yua á mi ConfeíTor, porque 
cierto ellos deífeauan mi prouecho , el á reñirme. 
Duro efto harto tiempo affligida por muchas par­
tes, y con las mercedes que me hazia el Señor, todo 
lo paíTaua. Digo efto, para que íe entienda el gran 
trabajo, que es no auer quien tenga efperiencia en 
cftecamino efpiritual, que ano me fauorecer tan­
to el Señor, no sé que fuera de mi, bañantes cofas 
auia para quitarme el juyzio, y algunas vezes me 
via en términos, que no fabia que me hazer, fino 
al^at los ojos al Señorporque contradicion de 
buenos á vna mugerzilla ruyn, y flaca como yo,y 

teme-
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temeroía, no parece nada aníi dicho, y con auer yo 

Inflado en la vida grandiflimos trabajos, es efte de 
os mayores. Plega al Señor, que yo aya íemido á 

ííi Mageftad algo en efto, que, de que le feruian los 
que me condenauan, y arguyan, bien cierta eftoy, 
y que era todo por gran bien mkx 

C A P I T V L O X X I X 

ÍProfigM en lo comentado,y dt%e dgmai mercedes grandes,que 
la hizo el Señor y las cafas que fu Magefiad la dezjapara af-
fegurarUyy para que re^ondiejfealos que la contradezian. 

M Vcho he falido del propofito, porque trata-
ua de dezir las caufas que ay para ver que 

no es imaginación: porque como podríamos re-
prefentar con eftudiola Humanidad de Chrifl:o,y 
ordenando con la imaginación fu gran hermoííi» 
ra,y no era menefter poco tiempo, fi en algo íe auia 
de parecer á ellaí Bien la puede repreíentar delan­
te de fu imaginación, y eftarla mirando algún ef 
pació, y las figuras que tiene, y la blancura, y poco 
á poco yrla mas perficionando, y encomendando 
á la memoria aquella imagen, efto quienfelo qui­
ta, pues con el entendimiento la puedo fabricar. 
En lo que tratamos, ningún remedio ay defto, fi­
no que la hemos de mirar3quando el Señor la quie­
re reprefentar, y como quiere^yloquequiere^y no 
ay quitar, ni poner, ni modo para ello, aunque mas 

hagamos 



DE LA S. M A D R E T E R E S A. l 8 l 
hagamos, ni para verlo quando queremos, ni para 
dexarlo de ver, en queriendo mirar alguna cofa 
particular luego íe pierde Chrifto. Dos años y 
medio me duro, que muy ordinario me hazia Dios 
cfta merced, aura mas de tres, que tan con tino me 
la quito defte modo, con otra cofa mas fubida, co­
mo quiza diré defpues, y con ver que me eftaua 
hablando, y yo mirando aquella gran hermofui a, 
y la fuauidad con que habla aquellas palabras, por 
aquella hermofiffimay diuina boca^y otras vezes 
con rigor, y delTear yo en eftremo encender el co­
lor de íus ojos, 6 del tamaño , que eran para que lo 
ÍLipielTe dezir, jamas lo he merecido ver, ni me ba­
i l a procurarlo, antes fe me pierde la viílon del to­
do. Bien que algunas vezes veo mirarme con pie­
dad, mas tiene tanta fuerza efta viíia, que el alma 
ñola puedefuíFrir, y queda en tan fubito arroba­
miento, que para mas gozarlo todo ̂  pierde efta 
hermofa vifía, 

Anfi que aquí no ay x̂ ue querer, ni no querer, 
claro fe vee, quiere el Señor, que no aya fino hu­
mildad y confufion^y tomar lo que nos dieren, 
y alabar a quien lo da^efto es en todas las vifiones, 
fin quedar ninguna,que ninguna cofa fe puede, ni 

{)ara ver menos ni mas, haze ni deshaze nueílra di-
igencia. Quiere el Señor que veamos muy claro: 

no es eílá ü b t ^ m ^ W i ^ m o ^ ^ M ^ ñ ^ á 5 por-
que muy menos podembs tencti foteruia, antes 

N n . - nos 
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nos haze eftar humildes y ternerofos, viendo que 
como el Señor nos quita el poder paia ver lo que 
queremos, nos puede quitar eítas mercedes y la 
gracia^y quedar perdidos del todo, y que ílempre 
andemos con miedo, mientras en eftc deftierro bi-
uimos. 

Cafi fiempre íe me reprefentauael Scñoraíri re-
fufeitado, y en la Hoftia lo mefmo5 fino eran algu* 
ñas vezes paraesforcarme, íl eftaua en tribulación, 
que me moñraua las llagas algunas vezes en la 
Cruz , y en el huerto, y con la corona de efpiiias, 
pocas,y lletiando la Cruz también algunas vezes, 
para,como digo, neceífidades mias,y de otras per-
íbnas , mas íiempre la carne glorificada. Hartas a-
frentas y trabajos he paífado en dezirlo, y hartos 
temores, y hartas períbcudones. Tan cierto les pa­
recía que tenia demonio , que me querían conju­
rar algunas perfonas: deílo poco íeine dauaá mi, 
mas fentia, quando viá que temían los ConfeíTo-
res de confeftarme, b quando labia les dezian al­
go. Con todo jamas me podra pefar de auer vifto 
eítas vifipnes celeftíales, y por todos los bienes y 
deleytes del mundo íbla vna vez no lo trocara, 
íiempre lo tenia por grand merced del Señor, y me 
parece vn grandiífimp theíbro, y el mifmo Señor 
jme aííegurana muchas vezes^ Y o meyh crecer en 
^marle; inuy mucho^yua me á quexar á el de todos 
eílos trabajos^ íiempre ialia coníblada de la ora­

ción. 
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don, y con nueuas fuerzas. A ellos no los ofana yo 
contradezír, porque via era todo peor que les pare­
cía poca humildad, con mi ConfeíTor trataua, el 
fiempremeconíblaua mucho, qnando me via fa­
tigada. 

Como las vifiones fueron creciendo, vno de 
ellos que antes me ayudaua, que era con quien me 
confeíTaua algunas vezes5 que no podía el mini-
ftro, comento ádezír que claro era demonio. Man­
dan me, que ya que no auía remedio de reííftir, que 
íiempre me fantiguaíle , quando alguna viíion 
vieífe, y díeífe higas, porque tuiiícífe por cierto era 
demonio, y con eñono vernia,y que no vuieíTe 
miedo que Dios me guardaría 5y me lo quitaria. A 
mi me era efto glande pena, porque como yo no 
podía creer fino que era Dios, era cofa terrible pa­
ra mí,y tan poco podia,comohedicho,deírear, íe 
me qaítaíl'e, masen fin hazia, quanto me manda-
uan. Supplicaua mucho á Dios me libraífe de fer 
engañada, efto fiempre lo hazia, y con hartas la­
grimas, y a S. Pedro, y áS. Pablo, que medixo el 
Señor, como fue la primera vez que me apareció 
en fu dia, que ellos me guardarían que no fueífe 
engañada, y anfi muchas vezes los veya al lado 
yzquierdo muy claramente, aunque no con vifion 
imaginaria, eran eftos gloriofos Santos muy mis 
Señores. 

Dauame eRe dar higas grandilíima pena, quan-
N n i do 
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do via eftavifion del Señor. Porque qnando yo le 
via preíente, íi me hizieran pedamos 3 no pudiera yo 
creer que era demonio: y aníi era vn genero de pe­
nitencia grande para m í . Y por no andar tanto 
fantiguandome, tomaua vna cruz en la mano. 
Efto hazia caíí fiempre las higas non tan con tino, 
porque fentia mucho, acordaname de las injurias 
que le auian hecho los ludios, y fupplicauale me 
perdonaíTe, pues yo lo hazia por obedecer al que 
tenia en fu lugar, y que no me culpaíTe, pues eran 
ios miniftros, que el tenia pueños en íii Yglefia. 
Deziame que noíe me diell'e nada, que bien hazia 
en obedecer, mas que el haria que fe entendielTe la 
verdad. Quando me quitauan la oración, me pa­
reció fe auia enojado. Dixome,queles dixelfe, que 
ya aquello era tyrannia, dáñame caufas para que 
entendieíTe que no era demonio, alguna diré def-
pues. 

Vna vez teniendo yo la cruz en la mano, que 
latrayaen vn rofario , me la tomo con la fuya, y 
quando me la torno á dar, era de quatro piedras 
grandes muy mas preciofas que diamantes fin com­
paración, porque no la ay5 cafi á lo que fe vee fobre 
natural 5 diamante parece cofa contrahecha ^ é im­
perfeta de las piedras preciofas que íe veen allá. 
Tenian las cinco Llagas de muy linda hechura. 
Dixome que affi la veria de aqui adelante, y afTi 
me acaecía que rio fia la madera de que era 5 fino 

citas 
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eftas piedras, mas no la via nadie, fino yo. En co­
men can do á mandarme hizieíTe eftas prueuas, y 
refiftieíTe, era muy mayor el crecimiento de las 
mercedes, en queriéndome diuertir, nunca falia de 
oración ^ aun durmiéndome parece eftaua en ella, 
porque aquiera crecer el amor,y las laftimas que 
yo dezia al Señor, y el no lo poder fuffrir, ni era en 
mi mano, aunque yo quería, y mas lo procuraua de 
dexar de penfar en el, con todo obedecia, quando 
podia, mas podia poco, 6 no nada en efto. Y el Se­
ñor nunca me lo quito, mas aunque me dezia lo -
hizieíTe, aíTegurauame por otro cabo, y enfeñaua-
me lo que les auia de dezir, y anfi lo haze aora, y 
dauame tan bañantes razones, que á mi me hazia 
toda íeguridad. 

Defde á poco tiempo comeneo fu Mageílad, 
como me lo tenia prometido, á íenalar mas que 
era el,creciendo en mi vn amor tan grande de Dios, 
que no íabia quien me le ponia, porque era muy 
íobre natural, ni yo le procuraua. Víame morir 
con deíTeo de ver á Dios, y no fabia adonde auia 
de bufear efta vida, finó era con la muerte. Dauan-
me vnos Ímpetus grandes defte amor, que aunque 
no eran tan iníuffnderos, como los que ya otra vez 
he dicho, ni de tanto valor, yo no fabia que me ha-
zer, porque nada me fatisfazia, ni cabiaen mi, fino 
que verdaderamente me parecia fe me arrancaua 
el alma. O artifíbio foberano del Señor i que inda-

N n j ftria 
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íliia tan delicada haziades con vueftra eíclaua mi-
ferable, afcondiades os de mi3y aprctauadcs me con 
vueftro amor, con vna muerte tan fabrofa, que 
nunca el alrM querria falir de ella. 

Quien no vuiere prouado ellos ímpetus tan 
grandes, es impoílible poderlo entender, que no es 
idefaííbííiego del pecho, ni vnas deuociones que 
fuelen dar muchas vezes, que parece ahogan el eí-
piritu, que no cabe en fi. Efta es oración masbaxa, 
y han fe de quitar eftos aceleramientos con procu-

• rar con fuauidad recogerlos dentro defi, y acallar 
el alma, que es efto como vnos niños que tienen 
vn acelerado llorar, que parece van ahogarfe,y con 
darles á beuer, ccíTa aquel demaíiado fentimiento, 
aníi acá la razón atage á encoger la rienda, porque 
podría fer ayudar el miímo natural, buelua la con-
lidcracioncon temer, no es todo perfeto, fino que 
puede fer mucha parte íeníual, y acalle eíle niño 
con vn regalo de amor que la haga mouer á amar 
por via fuaue, y no á puñadas, como dizen, que re-
cogan eíle amor dentro, y no como olla que cueze 
demaíiado, porque fe pone la leña fin difcrecion,y 
fe vierte toda, fino que moderen la cauía, que to­
maron paraefte fuego, y procuren amatar la llama 
con lagrimas fuaues,y no penofas, que lo fon las 
de eftos íentimientos,y hazen mucho daño. Yo las 
tuue algunas vezes á los principios, y dexauanme 
perdida, la cabeca, y caníado el efpiritu de fuerte 

que 
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que otro dia y mas no eílaua para tomar á la ora­
ción. Aníi que es mcnefter gran difcrecion á los 
principios, para que vaya todo con íiiauidad, y fe 
mueftre el efpiritu á obrar interiormente, lo efte-
rior íe procure mucho cuitar. 

Eftotros Ímpetus fon difFerentiíTimos, no pone­
mos nofotros la leña, fino que parece , que hecho 
ya el fuego, de prefto nos echan dentro, para que 
nos quememos. N o procura el alma, que duela 
efta llaga de la auíencia del Señor, fino hincan vna 
faetaen lo mas bino de las entrañas y coracon á las 
vezes, que no fabe el alma, que ha ni que quiere. 
Bien entiende, que quiere á Dios, y qnelafaeta pa­
rece tray a yema para aborrecer fe á fi por amor de 
cfte Señor: y perderia de buena gana la vida por el. 
N o fe puede encarecer, ni dezir el modo con que 
llega Dios al alma, y lagrandiííima pena que da, 
que la haze no faber de fi^ mas es efta pena tan fa-
brofa, que no ay deleyte en la vida, que mas con­
tento dé. Siempre querría el alma, como he di­
cho, eftar muriendo deefte mal. 

Efta pena y gloria junta me traya defatinadaj 
que no p.odiayo entender, como podia/er aquello. 
O que es ver y n alma herida, que digo, que fe en­
tiende de manera,que fe puede dezir herida,por 
tan excelente caufa, y vee claro que no mouib ella, 
por donde le vinieíle eñe amor, fino que del muy 
grande, que el Señor le tiene, parece cayo de prefto 

aquella 
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aquella centella en ella que lahaze toda arder 1 O 
quantas vezes me acuerdo 5 quando anfi eftoy, de 
aquel verío de Dauid: ^uemadmodum depdera ceruus 
ad fontes aqmrum^qac me parece lo veo al pie de la 
letra en m i ! Quando no daefto muy rezio, pare-
ceíeaplaca algo, alómenos bufca el alma algún 
remedio: porque no íabe que hazer con algunas 
penitencias, y no feíienten mas , nihaze mas pena 
derramar fangre, que íí eftuuieífe el cuerpo muer­
to. Bufca modos y maneras para hazer algo, que 
fienta por amor de Dios, mas es tan grande el pri­
mer dolor, que no sé yo que tormento corporal le 
quitaíTe. Como no eftá alli el remedio, fon muy 
baxas eftas medicinas para tan fubido mal, alguna 
cofa íe aplaca, y paíTa algo en efto, pidiendo a Dios 
le de remedio para fu mal, y ninguno vee, fino la 
muerte, que con efta pienfa gozar del todo á fu 
bien. Otras vezes da tan rezio, que eífo ni nada fe 
puede hazer, que corta todo el cuerpo, ni pies ni 
bracos no puede menear, antes íi eftá en pie, Ce lien­
ta como vna cofa traníportada, que no puede ni 
aun refollar, folo da vnos gemidos, no grandes, 
porque no puede, mas fon lo en el fentimiento. 

Quifo el Señor, que vieífe aqui algunas vezes 
eftavifion, viavn Angel cabe mi hazia el lado yz-
quierdo en forma corporal, lo quenofuelo ver, fi­
no pormarauilla, aunque muchas vezes íe me re-
prelentan Angeles,cs fin verlos,fino como la vifion 

paífada. 
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paíTada, que dixe primero. En efta viííon quifo el 
Señor le vieíTe aníi: no era grande ^ íino pequeño, 
hcrmofo mucho,el roftro tan encendido, que pa-
reciadelos Angeles muy fubidos, que parecen to­
dos fe abrafan. Deuen íer los que llaman Seraphi-
nes, que los nombres no me los dizen, mas bien 
veo, que en el cielo ay tanca differencia de vnos 
Angeles á otros, y de otros á otros, que no lo fabria 
dezir. Via le en las manos vn dardo de oro largo, y 
al fin del hierro me parecía tener vn poco de fue­
go, efte me parecía meter por el coracon algunas 
vezes, y que me llegan a á las entrañas, al íacar me, 
parecía las lleuauaconfigo, y me dexaua todaabra-
lada en amor grande de Dios: era tan grande el 
dolor que mehazia dar aquellos quexidos, y tan 
exceffiuala fuauidad que me pone éfte grandiíli-
mo dolor^queno aydeíTear que fe quite, ni fe con­
tenta el alma con menos que Dios. N o es dolor 
corporal, fino eípiritual, aunque no dexa de parti­
cipar el cuerpo algo, y aun harto. Es vn requiebro 
tan fuaue que paífa entre el alma y Dios, que 
fuplico yo á fu bondad lo dé á guftar, á quien pen-
fare que miento/ 

Los diasque duraua efto, andana como embo-
uada, no quiíiera ver, ni hablar, fino abracarme 
con mi pena, que para mi era mayor gloria, que 
quantas ay en lo criado. Efto tenia algunas vezes, 
quando quiíb el Señor me vinieíTe eftos arroba.. 

O o míen.. 
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mientos tan grandes, que aun eftando entre gen­
tes no los podía reíiftir, fino con harta pena mia íe 
comentaron á publicar: defpues que los tengo no 
ííento efta pena tanto, fino la que dixe en otra parte 
antes (6 no me acuerdo, en que Capitulo) que es 
muy differente en hartas cofas, y de mayor precio: 
antes en comentando efta pena, de que aora ha­
blo, parece arrebata el Señor el alma, y la pone en 
extafi, y anfi no ay lugar de tener pena, ni de pade­
cer, porque viene luego el gozar. Sea bendito por 
fiempre, que tantas mercedes haze, á quien tan 
mal reípondeá tan grandes beneficios. 

C A P I T V L O X X X . 
Torm a contar el difcurfo de fu mida ,y como remedio el Señor 

muchos de fus trabajosjon traer al lugar donde eflauayal fan~ 
ta ovaron Fray Tedro de Alcántara, déla Orden del gloriofo 
S. Francijco : trata de grandes tentaciones y trabajos inte* 
riores que fajfaua algunas rvezes, 

PVes viendo yo lo poco o no nada que podia 
hazer, para no tener eftos ímpetus tan gran­

des, también temia de tenerlos,porque pena y con­
tento no podia yo entender como podia .eftar jun­
to, que ya pena corporal, y contento efpiritual: 
bien lo íabia que era bien poffible, mas tan exceC-
fiua pena efpiritual, y con tan grandiffimo gufto, 
efto me defatinaua, aun no ceífaua en procurar re-
fiftir^ mas podia tanpoco, que algunas vezes me 

cania-
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canfaua. Amparaname con la Cruz, y quédame 
defender desque con ella nos amparo á todos. Via 
que no me entendía nadie , que eílo muy claro lo 
entendía yo, más no lo ofaua dezír, fino á mí Con-
feílbr, porque e(í:o fuera dezír bien de verdad que 
no tenia humildád. 

Fue el Señor íeruído remediar gran parte de mi 
trabajo, y por entonces todo, con traer á efte lugar 
al bendito F. Pedro de Alcántara., de quien ya hizc 
mención, y dixe algo de fu penitencia, que entre 
otras coías me certificaron, queauíatraydo veyfí-
te años cilicio de hoja de lata contino. Es autor 
de vnos Libros pequeños de oración, que aorafe 
tratan mucho de Romance: porque como quien 
bien lo auia exercitado, efcríuíó harto prouecho-
íamente para los que la tienen. Guardo la prime­
ra Regla del bícnauenturado S.Francífco con to­
do rigor, y lo demás que allá queda dicho. Pues 
como la viuda fiema de Dios, que he dicho,y ami­
ga miafupo que eftaua aquí tan gran varón, y fa-
bia mi necefiidad^ ( Porque erateftigo de mis affli-
cíones.y me coníblauaharto, porque era tanta fu 
fe, que no podía creer,fino que era efpírítu de Dios, 
el, que todos los mas dezian era del demonio, y co­
mo es perfona de harto buen entendimiento, y de 
mucho fecreto, y á quien el Señor hazia harta mer­
ced en la oración, quifo fu Mageftad darla luz en 
lo que los letrados ignorauan. Dauanme licencia 

O o i mis 
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mis ConfeíTores qae defcaafaíre con ella algunas 
cofas , porque por hartas canias cabía en ella. Ca­
bíale parte algunas vezes de las mercedes, que el 
Señor me hazia con auiíbs harto prouechofos pa­
ra fu alma.) Pues como lo fapo, para que mejor le 
pudieííe tratar, fin dezirme nada, recaudo licencia 
de mi Prouincial, para que ocho dias eftuuieífe en 
fu cafa, y en ella, y en algunas Yglefiasle hablé mu­
chas vezes, efta primera vez que eftuuo aqui, que 
defpues en diuerfos tiempos le comunique. Como 
le di quenta en fuma de mi vida, y manera de pro­
ceder de oración con la mayor claridad que yo fu-
pe (que efto he tenido fiempre, tratar con toda cla­
ridad y verdad, con los que comunico mi alma 
halla los primeros mouimientos, querria yo Ies 
fueífen públicos, é las cofas mas dudofas y de fo-
ípecha, yo les arguya con razones contra mi) anfi 
que fin doblez ni encubierta le traté mi alma. Caí! 
á los principios vi que me entendía por efperien-
cia,que era todo lo que yo auia menefter, porque 
entonces no me fabia entender, como aora, para 
íaberlo dezir5 quedefpues me lo ha dado Dios, que 
íepa entender, y dezir las mercedes que Í11 Mage-
ftad me haze y era menefter que vuíeífc paífado 
por ello, quien del todo me entendielfe, y decla-
raífeloque era. 

E l me diograndiflimaliiz, porque almenos en 
las vifiones que no eran imaginarias > no podía yo 

enten-
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entender que podia fcr aqüello,y parecíame, que 
en las que vía con los ojos del alma, tan poco en­
tendía como podíafer, que, como he dicho, folo 
lasque íe vecn con los ojos corporales, era de las 
que me parecía á mí, auía de hazer cafo , y eítas no 
tenía. Efte Tanto hombre me dio luz en todo, y 
me lo declaro,y díxome,qiie no tuuieíre pena, fino 
que alabaíleá Dios, y ellauíeíTe tan cierta que era 
efpíritii íuyo,que5íi no érala Fe, cofainas verdade­
ra no podia auer, ni que tanto pudieíTe creer: y el 
íé confolaua mucho conmigo, y haziame todo fa-
uor y merced,y íiempre defpues tuno mucha quco­
ta conmigo, y dauame parte de fus cofas y nego­
cios, y como me via con los dedeos, que el ya pof-
feya por obra (que eftos dauamelos el Señor muy 
determinados) y mevia contanto^animo, holga-
uafe de tratar conmigo,que á quien el Señor llega 
en efte eftado,no ay plazer ni confuelo que fe y gua­
le á topar, con quien le parece le ha dado el Señor 
principios de eño, que entonces no deuia de tener 
yo mucho mas, á lo que me parece, y plega al Se­
ñorío tenga aora: vuome grandiflima laftima. D i -
xome, que vnode los mayores trabajos de la tier­
ra, era el que auía padecido, que es contradicion de 
buenos,y que toda via me quedaua harto, porque 
fiempre tenia riecelíidad , y no auía en efta ciudad 
quien me entendielTe- mas que el hablaría á quien 
meconfeflaua^y ávno délos quemedauan mas pe-

O o j na, 
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na, que era eñe Cauallero cafado, que ya he dicho: 
porque como quien me tenia mayor voluntad, 
me hazia toda la guerra,y es alma remerofa y fan-
ta, y como meauia vifto,tan poco auia,tan ruyn, 
no acabaña de aíTeguraríe. Y aníí lo hizo el íanto 
varón, que los habló á entrambos, y les dio caufas 
y razones, para que feaíTegurafle^y no meinquie-
taíTen mas. E l ConfelTor poco auia menefter- el 
Cauallero tanto, que aun no del todo bailo, mas 
fue parte para que no tanto me amedréntafle. 

Quedamos concertados que le eícriuieíle lo 
quemeílicedieíTe mas dealli adelante,y de enco­
mendarnos mucho á Dios, que era tanta fu hu­
mildad, que tenia en algo las oraciones defta miíe-
rable, que era harta mi confuííon. Dexome con 
grandiílimo confuelo, y contento, y con que tu- ' 
uieíTe la oración con feguridad , y de que no du-
daíTe que era Dios-, y délo que tuuieíTe alguna du­
da, y por mas feguridad efe todo, diefle parte al 
ConfeíTor , y con efto bmieíTefegura. Mas tanpo-
co podía tener eña feguridad del todo, porque me 
Ueuaua el Señor por camino de temer, como creer 
que era demonio, quando me dezian que lo era: 
aníi que temor ni feguridad nadie podia, que yo la 
tuuiefle, de manera que les pudieífe dar mas crédi­
to del, que el Señor ponia en mi alma. Aníi que 
aunque me confoló y folTegb, no le di tanto crédi­
to para quedar del todo fin temor,en efpecial quan­

do 
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do el Señor me dexana en los trabajos de alma, que 
acra diré^con codo quedé, como digo, muy con-
íblada. 

No me hartana de dar gracias á Dios 5 y al glo -
rioíb Padre mió S. loíeph 5 que me pareció le auia 
el traydo, porque era Comiliario general de la cu-
ílodia deS. loíeph , á quien yo mucho me enco-
mendaua, y a nueftra Señora. Acaecíame algunas 
vezes3 y aun aora me acaece, aunque no tantas,, 
eílar pon taií grandiflimos trabajos de alma, junto 
con tormentos y dolores de cuerpo de males tan 
rezios, que no me podía valer. Otras vezes tenia 
males corporales mas granes, y como no tenia los 
de el alma, los paííaua con mucha alegría , mas 
quando era todo junto, era tan gran trabajo, que 
me apretaría muy mucho. 

Todas las mercedes que me auia hecho el Se­
ñor, íe me oluidauan, foío quedaua vna memoria,, 
como cofa que fe ha foñado^ para dar pena: por­
que íe entorpece el entendimiento, de fuerte que 
me hazia andar en mil dudas y foípechas, pare-
ciendome,que yo no lo auia íabido entender, y que 
qni^a fe me antojaua, y que baftaua que anduuieC-
fe yo engañada, fin que engañaífe á los buenos.Pa-
reciame yo tan mala, que quantos males y here-
gias fe auian leuantado, me parecía eran por mis 
pecados. Eftaes vna humildad faifa, que el demo­
nio inuentaua para defaífoífegarme, y prouar fi 

puede 
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puede traer el alma á defefperacion: y tengo ya 
tanta efpcriencia que es cofa del demonio, que co­
mo ya vee que le entiendo , no me atormenta en 
eíto tantas vezes como folia, veefe claro en la in­
quietud, y defafloífiego, con que co.mienca, y el al­
boroto que da en el alma todo lo que dura, y la ef-
curidad y afflicionque eri ella pone, lafequedad y 
mala difpoficion para oración , ni para ningún 
bien, parece que ah oga el alma, y ata el cuerpo,pa­
ra que de nada aproueche. Porque la humildad 
verdadera 5 aunque fe conoce el alma por ruyn, y 
da pena ver lo que fomos,y penfamos grandes en­
carecimientos de nueftra maldad, tan grandes co­
mo los dichos, y íe fienten con verdad, no viene 
con alboroto, ni defaíToíTiega el alma, ni la efcure-
ce, ni da fequedad • antes la regala, y es todo al re-
ues con quietud, con fuauidad, con luz, pena que 
por otra parte conorta, de ver, quan gran merced 
le haze Dios, en que tenga aquella pena, y quan 
bien empleada es. Duélele lo que offendib á Dios, 
por otra parte la enfancha fu mifericordia: tiene 
luz para confundir/e á íi ̂  y alabar a fu Mageftad, 
porque tanto la fuffrib. En eftotra humildad que 
pone el demonio, no ay luz para ningún bien, to­
do parece lo pone Dios á fuego y á íangre. Repre-
íentalelajufl:icia?y aunque tiene fe que ay miíeri-
cordia, porque no puede tanto el demonio que la 
haga perder, es de manera, que no la confuela an­

tes, 
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tes, quando mira tanta miíericordia le ayuda á 
mayor tormento, porque le parece eftaua obligada 
á mas. 

Es vna inuencion del demonio de las mas peno-
fas^ fútiles ? y diffimuladas, que yo he entendido 
del, y affi querría auiíar á v. m. para que íí por aquí 
le tentare, tenga alguna luz, y lo conozca, íi le de-
xa re el entendimiento paraconocello,qiie no pien-
fe, que va en letras y faber, que aunque á mi todo 
me falta, defpues de falida de ello, bien entiendo es 
defatino.Lo que he entendido, es, que lo quiere y 
permite el Señor, y le da licencia, como fe la dio 
para que tentaffeá lob, aunque á mi, comoá ruyn, 
no es con aquel rigor. Ha me acaecido,/me acuer­
do fervn dia antes de la Vifpera de Corpus Chri-
fti, fiella de quien yo foy denota, aunque no tanto 
como es razón ,efta vez duró me folo hafta el dia, 
que otras durame ocho, y quinze días, y aun tres 
íemanas, y no sé íi mas- en efpecial las Semanas 
fantas, que íblia fer mi regalo de oración, me pare­
ce, que coge de preño el entendimiento por coías 
tan liuianas á las vezes,que otras mereyriayode-
Uas , y hazele eftar trabucado en todo lo que el 
quiere, y el alma aherrojada alli, fin fer feñora deíi, 
ni poder penfar otra cola mas délos difparates, que 
el la repreíenta, que calí ni tienen tomo ? ni atan, ni 
defatan víbIo ata para ahogar de manera el alma, 
que no cabe en íi, y es aníi que me ha acaecido, pa-

P p recer-
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recerme,que andan los demoniosrcomo jugando á 
la pelota con el alma, y ella que no es parce para l i -
braríe de fu poder. N o fe puede dezir lo que en 
eíle cafo fe padece, ella anda á bufcar reparo,, y per­
mite Dios no le halle, folo que queda íiempre la 
razón del libre aluedrio, no clara, digo yo, que de-
ue fercaíl atapados los ojos. Como vna perfona, 
que muchas vezes haydo por vna parce, que aun­
que fea noche y aícuras,ya por el tino paíTado íabe 
donde puede tropezar, porque lo ha vifto de dia, y 
guardafe de aquel peligro; affi es para ao offender 
á Dios, que parece fe va por la coftumbre, dexemos 
á parte el tenerla el Señor, que es lo que haze al 
cafo. 

La fe eílá entonces tan amortiguada y dormi­
da, como todas las demás virtudes, aunque no per-
dida,que bien cree lo que tiene la Yglelia,mas pro­
nunciado por la boca, que parece por otro cabo la 
aprietan y entorpecen , para que caíí como cofa 
que oyó de lexos, le parece que conoce á Dios. E l 
amor tiene tan tibio, que íi oye hablar, en el eícu-
cha como vna cofa que cree fer el , que es porque 
lo tiene la Yglefia, mas no ay memoria de lo que 
ha efperimentado en fi. Yrfe á rezar , no es fino 
mas congoxa, o eftar en íbledad,porqiie el tormen­
to que en íi fien te fin faber de que, es incomporta­
ble á mi parecer, es vn poco del traílado del infier­
no. Eftoesanfi5fegunelSeñor en vna vifion me 

dio 



D E L A S. M A D R E T E R E S A . Z99 
dio á entender, porque el alma fe quema en fi, fin 
faber quien, ni por donde le ponen fuego, ni como 
huyr del̂ , ni con que le matar, pues quererfe reme­
diar con leer, es como fi no fupieífe. Vna vez me 
acaeció yr á leer la vida de vn Santo, para ver l i me 
etnbeueriajy para confolarme de lo que el pade­
ció , y leer quatro ó cinco vezes otros tantos ren­
glones^ con fer Romance,menosentendiade ellos 
á la poftre que al principio, y anfi lo dexé. Efto me 
acaeció muchas vezes, fino que eíla fe me acuerda 
mas en parcicular. 

Tener pues conuerfacion con nadie, es peor-, 
porque vn efpiritu tan defguftado de ira pone el 
demonio, que parece, á todos me querria comer, 
fin poder hazer mas,y algo parece fe haze en yrme 
á la mano, ó haze el Señor en tener de fu mano, á 
quien anfi eftá, para que no diga ni haga contra 
fus próximos cofa que los perjudique, y en que of-
fenda á Dios. Pues yr al ConfeíTor, efto es cierto, 
que muchas vezes me acaecia lo que diré, que con 
fer tan fantos, como lo fon los que en efte tiempo 
he tratado,y trato, me dezian palabras,y me reñian 
con vnaafpereza,quedeípues que fe las dezia yo, 
ellos mifmos fe efpantauan, y me dezian, que no 
era mas en fu mano,porque aunque ponían muy 
por fi, de no lo hazer. .Otras vezes que íe les hazia 
defpues laftima,y aun efcrupulo, quando tuuielle 
femejantes trabajos de cuerpo y alma, y fe deter-

P p 1 mina-
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minauan á confolarme con piedad, no podian. No 
dezian ellos malas palabras, digo, en que offen-
dieíTen á Dios, mas las mas difguftadas que fe fuf-
frian para ConfeíTor, deuian pretender mortifi­
carme: y aunque otras vezes me holgaua, y eftaua 
para íuíírirlo, entonces todo me era tormento.Pues 
dauame también parecer que los engañaua. Yua á 
ellos,y auifaualos muy alas veras, que fe guardaC-
fen de mi, que podda íer los engañaíTe. Bien via 
yo,que de aduercencia no lo hana,ni les diría men­
tira , mas todo me era temor. Vno me dixo vna 
vez, como entendió la tentación que no tuuielTe 
pena, que aunque yo quifieífe engañarle, feíb tenia 
el para no dexaríe engañar. 

Efto me dio mucho confuelo algunas vezes, y 
cafi ordinario. Alómenos lo mas contino, en aca­
bando de comulgardeícanfaua, y aun algunas en 
llegando al Sacramento, luego a la hora quedaua 
tan buena alma y cuerpo y que yo me efpanto, no 
parece, fino que en vn punto fe deshazen todas las 
tinieblas del alma,y íalido el fol^ conocia las ton-
terias en que auia eftado. Ou'as,con íbla vna pala­
bra, que me dezia el Señor, qon íblo dezir, eftis 
fatigada, m ayas miedo > como ya de otra vez he dicho, 
quedaua del todo íana, b con ver alguna viíion,co-
mo íi no vuiera tenido nada^regalaüame con Dios, 
quexauame á el, como confentia tantos tormen­
tos que padecieíle, mas ello era bien pagado, que 

cali 
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caíiíiempre eran defpues en gran abundancia las 
mercedes, no me parece, fino que íale el alma del 
criíbl, como el oro, mas afinada y clarificada para 
ver en fi al Señor, y anfifehazen defpues pequeños 
eftos trabajos, con parecer incomportables, y fe 
deíTean tornar á padecer, fi el Señor fe ha de feruir 
mas de ello, y aunque aya mas tribulaciones y per-
fecuciones, como íe paílen fin ofíbnder al Señor, fi­
no holgandofe de padecerlo por el, todo es p^ra 
mayor ganancia, aunque como fe han de llenar, 
no los lleno yo, fino harto imperfetamente. Otras 
vezes me venian de otra fuerte, y vienen que de to­
do punto.,me parece, fe mequitala poíTibilidad de 
peníar cofa buena, ni deflearlahazer,fino vn alma 
y cuerpo del todo inútil, y peíado • mas no tengo 
con eíío eftotras tentaciones y defalToíIiegos, fino 
vn difgufto, fin entender de que, ni nada contenta 
el alma. 

Procuraua hazer buenas obras efteriores para 
ocuparme, medio por fuerza,y conozco bien lo 
poco que es y n alma, quando fe a (conde lagracia^ 
no me daua mucha pena^ porque efte ver mi baxe-
za me daua alguna íaásfacion * Otras vezes me 
hallo, quetanpoco puedo penfar cofa formada de 
Dios, ni de bien que vaya con affiento, ni tener 
oración, aunque effie en ídledad, mas fíento que le 
conozco.ElentendimientQJéimaginacion,entien-
do yo, es aqui lo que me daña, que la voluntad 

P p j buena 
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buena me parece á mi que eftá, y difpueíla para to­
do bien , mas efte entendimienro eítá tan perdido, 
que no parece fino vn loco furioíb, que nadie le 
puede atar, ni íby feñora de hazer le eftar quedo 
vn Credo. Algunas vezes me rio, y conozco mi 
miferia, y eftoyle mirando, y dexole á ver que ha-
ze- y gloria á Dios, nunca, por marauilla, va á cofa 
mala, fino indifferentes, fi algo ay que hazer aqui, 
y allí, y acullá. Conozco mas entonces la grandiC 
lima merced que me haze el Señor, quando tiene 
atado efte loco en perfeta contemplación. Miro 
que feria, fi me vienen efte defuario las perfonas, 
que me tienen por buena. He laftima grande al 
alma, de verla con tan mala compañia. DeíTeo ver 
lacón libertad, y anfi digo al Señor: Quando5Dios 
mió, acabaré de ver mi alma junta en vueftra ala-
banca, que osgozen todas las potencias ? N o per-
mitays, Señor, fea ya mas deípeda^ada, que no pa­
rece fi no que cada pedazo anda por fu cabo. Efto 
paíTo muchas vezes, algunas bien entiendo, le ha­
ze harto al cafo la poca falud corporal. 

Acuerdóme mucho del daño , que nos hizo el 
primer pecado, que de aqui me parece nos vino fer 
íncapazes de gozar tanto bien,y deuen fer los mios, 
que fi yo no vuiera tenido tantos, eftuuiera mas 
entera en el bien. Pafsé también otro gran tra-
bajo,que, como todos los libros que leya, que tra­
tan de oración, me parece los entendía todos, y 
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que ya me auia dado aquello el Señor, que no los 
auia menefter, y aníi no los leya,íino Vidas de San­
tos, que como yo me hallo tan corta en lo que 
ellos íeruian á Dios, efto parece me aprouecha y 
anima,parecíameá mi muy poca humildad, pen-
far, yo auia llegado á tener aquella oración , y co­
mo no podia acabar conmigo otra cofa, dáñame 
mucha pena, hafta que letrados, y el bendito Fray 
Pedro de Alcántara me dixeron,que no fe me dieí-
fe nada. Bien veo yo, que en el feruir á Dios no he 
comencado^aunque en hazermefu Mageftad mer­
cedes es, como á muchos buenos, y que eftoy he­
cha vna imperfecion, fino es en los deífeos, y en 
amar, que en efto bien algo me ha fauorecido el 
Señor, para que le pueda en algo feruir. Bien me 
parece á mi que le amo, mas las obras me defcon-
fuelan, y las muchas imperfeciones que veo en m i . 
Otras vezes me da vna bouetia de alma, digo yo, 
que es, que ni bien ni mal me parece que hago, fi­
no andar al hilo de la gente, como dizen, ni con 
pena, ni gloria, ni la da vida, ni muerte, ni |>lazer,ni 
pefar, no parece fe fiente nada. Pareceme á mi, que 
anda el alma,como vn afnillo que pace, que fe íli-
ftenta, porque le dan de comer, y come cafi fin íen-
tillo,porque el alma en efte eftado no deue eftar 
fin comer algunas grandes mercedes de Dios, pues 
en vida tan miferable no le peía de biuir, y lo paf-
fa con ygualdad , mas no fe fienten mouimien-

roSj 
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t o s n i effecos, para que íe entienda el alma. 

Pareceme agora á m i , como vn nanegar con vn 
ayte muy íbífegado que fe anda mucho, fin en­
tender como, porque en eílocras maneras fon tan 
grandes los eífetos, que caíi luego vee el alma ííi 
mejoría, porque luego bullen los deífeos, y nunca 
acaba de fatisfazeríe vn alma. Efto tienen los gran­
des Ímpetus de amor que he dicho, á quien Dios 
los da, es, como vnas fontezicas que yo he vifto 
manar, que nunca ceíla de hazer mouimiento el 
arena hazia arriba. A l natural me pareceefte exem-
plo y comparación de las almas, que aqui llegan, 
íiempre eftá bullendo el amor, y penfando que ha­
rá, no cabe en fi, como en la tierra, parece,no cabe 
aquella agua, fino que la echa de fi, anfi eftá el al­
ma muy ordinario , que no foffiegaj ni cabe en fi, 
con el amorque tiene, ya la tiene empapada en fi, 
querria beuieíTen-los otros ( pues á ella no la haze 
falta ) paraquelaayudaíren á alabar á Dios, O que 
de vezes me acuerdo del agua biua que dixo el Se­
ñor á la Samaritana 1 y aíli foy muy afficionada á 
aquel Euangelio, y es anfi cierto, que fin entender, 
como agora efte bien , deíde muy nina lo era, y fu-
plicaua muchas vezes al Señor me dieífe aquel 
agua, y la tenia debuxada, adonde eftaua fiempre 
con efte letrero ? quando el Señor llego al pozo, 
^Dom'medamihiaquam. Parece también, como vn fue­
go que es grande, y para que no íe aplaque, es me-

neíler 
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neíler , aya fiempre que quemar. Affi fon las al­
mas, que digo 3 aunque fuefle muy á fu cofta, quer­
rían traer lena, para que no ceífaífe efte fuego. Y o 
foy tal, que aun con pajaŝ  que pudieífe echar en el, 
me contentaría. Yanfime acaece algunas y mu­
chas vezes, vnas me rio, y otras me fatigo mucho, 
elmouimiento interior me incita, á que finia en 
algo ( de que no foy para mas) en poner ramitos y 
flores á imagines, en barrer 6 en poner vn orato­
rio, 6 en vnas coíitas tan baxas, que me hazia con-
fufion: íí hazia algo de penitencia, todo poco, y de 
manera, que ano tomar el Señor la voluntad, via 
yo era fin ningún tomo, y yo mifma burlan a de 
mi. Pues no tienen poco trabajo á animas, que da 
Dios por fu bondad efte fuego de amor fuyo en 
abundancia, faltar fuerzas corporales para hazer 
algo por el. Es vna pena bien grande, porque co­
mo le faltan fuerzas para echar leña en eñe fuego, 
y ella muere,porque no íe mate: pareceme, que 
ella entre fi fe confume, y haze ceniza, y fe desha-
ze en lagrimas, y fe quema-, y es harto tormento, 
aunqiie es fabrofo. 

Alabe muy mucho al Señor el alma, que ha lle­
gado aqui, y le da fuerzas corporales para hazer 
penitencia, b le dio letras.,y talento, y libertad para 
predicar, y confeífar, y llegar almas á Dios, que no 
fabe ni entiendeel bien que tiene, fino ha paííado 
por guftar, que es, no poder hazer nada en feruicio 

Q^q del 
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del Señor, y recebir fiempre mucho: fea bendita 
por todo, y den le gloria los Angeles, Amen. 

N o sé) íl hago bien de efcriuir tantas menudea-
cias:comov.m. me torno á embiará mandar, que 
no fe mediefle nada de alargarme, ni dexaíTe na­
da, voy tratando con claridad y verdad lo que fe 
me acuerda, y no puede fer menoSj, de dcxarfe mu­
cho, porque feria gaftar mucho mas tiempo (y 
tengo tan poco, como he dicho ) y por ventura no 
facar ningún prouecho. 

C A P I T V L O X X X I . 
Trata de algunas tentaciones eflertores yy reprefentacwnes que 

. le bazia el demomô y tormentos que le daua: trata también 
alguna* cofas harto buenas para amfo de ferfonas, que Van 
camino de per/ecion., 

QViero dezitj ya que he dicho algunas ten­
taciones y turbaciones interiores y fecretas 

que el demonio me caufaua otras que hazia caíi 
publicas, en que no fe podiaignorar, que era el. 
Eftaua vnavezenvn oratorio, y aparecióme ha­
zia el lado yzquierdo,de abominable figura, en ef-
pecial miré la boca, porque me habl63 que la tenia 
efpantable.Parecia le falia vna gran llama del cuer­
po, que eftaua toda clara fin fombra, dixome cC-
pantabiemente, que bien me auia librado de ííis 
manos, mas que el me tornaría á ellas. Y o tuue 
gran temor 3yíantiguéme como pude, y defapare-

cio, 
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cib ? y torno luego: por dos vezes me acaeció efto, 
yo no fabia que mehazer. Tenia alli agua bendi­
ta, y échela hazia aquella parte, y nunca mas tor­
no. Otra vez meeftuuo cinco horas atormentan­
do con tan terribles dolores, y defaíToffiego inte­
rior y efterior, que no me parece íe podia ya fuf-
frir. Las que eílauan conmigo, eftauan efpanta-
das, y no íabian que íe hazer, ni yo como valerme. 
Tengo por coftumbre, quando los dolores y mal 
corporal es muy intolerable, hazer ados como 
puedo entre mi, íírplicando al Señor, fi fe íírue de 
aquello , que me dé fu Mageftad paciencia, y me 
eíléyoaíTi hafta la fin del mundo, pues como ella 
vez vi el padecer con tanto rigor, remediauame 
con eftosaólos, para poderlo licuar, y determina­
ciones. Quifb el Señor entendieíTe, como era el 
demonio, porque vi cabe mi vn negrillo muy abo­
minable regañando como deíefperado, de que 
adonde pretendía ganar, perdia. Yo como le vi , 
reyme,y no tuuemiedo, porqueauia alli algunas 
conmigo, que no fe podian valer, ni fabian que re­
medio poner á tanto tormento, que eran grandes 
los golpes que me hazia dar, fin poderme refiftir 
con cuerpo, y cabera, y bra^osr y lo peor era el def­
aíToffiego interior, que de ninguna fuerce podia 
tener fofliego. No ofauapedir agua bendita, poí­
no las poner miedo5 y porque no entendieífen lo 
que era. 

aq i De 
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De muchas vezes tengo efperiencia, que no ay 

cofa con que huyan mas 5 para no tornar. De la 
Cruz también huyen3mas bueluen luego. Deue fer 
grande la virtud del agua bendita: para mi es parti­
cular, y muy conocida coníblacion, que fíente mi 
alma quando la toma-, es cierto, que lo muy ordi­
nario es, íentir vna recreación que no fabria yo daría 
á entender, con vn deleyCe interior, que toda el al­
ma me conorta. Efto no es antojo, ni cofa que 
me ha acaecido fola vna vez, fino muy muchas,y 
mirado con gran aduertencia: digamos, como íi 
vno eftuuieíTe con mucha calor y íed, y beuieíTe vn 
jarro de agua fria, que parece todo el íintió el refri­
gerio. Confidero yo, que gran coía es todo lo que 
ella ordenado por la Yglcíia, y regalarme mucho, 
ver que tengan tanta fuerza aq ellas palabras, que 
anfi la pongan en el agua, para que íéa tan grande 
la differencia quehazeá lo que no es bendito. Pues 
como no ceífaua el tormento, dixe, fino fe rieífen, 
pediría agua bendita: traxeronmela, y echaronme-
la á m i , y no aprouechaua: échela hazia donde 
eftaua,y en vn punto fe.fue , y fe me quito todo el 
mal, como íi con la mano me lo quitaran, faluo 
que quedé canfada, como íi me vuieran dado mu­
chos palos. Hizome gran prouecho^ver,que aun 
no fiendo vn almay cuerpo.fuyo,quando el Señor 
le da licencia, haze tanto mal, que hará quando lo 
poíTea por luyo, dióme de nueuo gana de librarme 

de 
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de tan ruyn compañia.Otra vez, poco ha,me acae­
ció lo mifmo, aunque no duro tanto, y yo ellana 
foiajpedi agua bendita,y las que en traron defpues, 
que ya fe auían y do (que eran dos monjas bien de 
creer, que por ninguna fuerte dixeran mentira) 
olieron vn olor muy malo, como de piedra acufre» 
Yo no lo olí: duro de manera, que fe pudo aduertír 
á ello. Otra vez eílaua en el coro 5 y dibme vn grao 
ímpetu de recogimiento ? y fuyme de allí, porque 
no lo entendieíTen 3 aunque cerca oyeron todas dar 
golpes grandes, adonde yo eílaua, y yo cabe mi oy 
hablar, como que concertarían algo, aunque no 
entendí que habla fueíTe , mas eílaua tan en ora-
cion,que no entendí cofa, ni vue algún miedo.Caíi 
cada vez era, quando el Señor me hazia merced, 
de que por mi perfuafion fe aprouechaíTe algún al­
ma, y es cierto, que me acaeció lo que agora diré, y 
de eíloay muchos teiligos, en efpecial quien agó­
tame confieíTa, que lo vio por eferito en vna car­
ta, fin dezir le yo quien era la períbna cuya era la 
carta, bien fabiael quien era. 

Vino vna períbna á mi, que auia dos años y me­
dio, que eílaua en vn pecado, mortal de los mas 
abominables que yo he oydo, y en todo eíle tiem-
po ni fe confeíiaua, ni fe enmendaua, y dezia Mif-
fa. Y aunque confeíiaua otros, eíle dezia , que co­
mo le auia de confeífar cofa tan fea, y tenia gran 
deífeo de falir del3 y no fe podía valer á fi. A mi hi-

Q^q 5 zome 
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zome granlafl:¡ma-? y ver, que íe oíFendia Dios de 
tal manera, medio mucha pena. Prometile de fu-
plicar á Dios le remediaíTe, y hazer que otras per-
fon as lo hizieffen,queeran mejores que yo, y ef-
crim acierta perrona,que elmedixo podía dar las 
cartas,y es anfi, que a la primera fe confefso, que 
quifo Dios por las muchas perfonas muy Tantas, 
que lo auian íuplicado áfu Mageftad, quefe lo auia 
yo encomendado y hazer con efta alma efta mife-
ricordia, y yo, aunque miferable, hazia lo que po­
día con harto cuydado, Efcriuibme, qué eftaua 
ya con tanta mejoría, que auia días que no caya en 
el, mas que era tan grande el tormento, que le daua 
la tentación, que parecía eftaua en el infierno, fe-
gun lo que padecía que le encomendaíTe á Dios, 
yo lo torné á encomendar á mis hermanas, por 
cuyas oraciones denia el Señor hazerme efta mer-
cecl, quelo tomaron muy á pechos • Era perfona, 
que nadie podía atinar, en quien era,yo íuplíque 
á fu Mageftad fe aplacaíTen aquellos tormentos y 
tentaciones, y íe vinieíTeti aquellos demonios á a-
tormentarme á mi , con que yo no ofFendieífe en 
nada al Señor. Es anfi, que pafsé vn mes de grauif 
fimos tormentos, entonces eran eftas dos cofas que 
he dicho. Fue el Señor feruido^que le dexaron á el, 
aífi me lo efcriuíeron, porque yo le díxe lo que 
paíTauaen efte mes. Tomo fuerza fu anima, y que­
do del todo libre, que no fe hartaua de dar gracias 

al 
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al Señor, y á mi , como íi yo vuiera hecho algo 3 fi­
no que ya el crédito que tenia, de que el Señor me 
hazia mercedes, le aprouechaua. Dezia que quan-
do fe veya muy apretado, ley a mis cartas, y fe le 
quitaua la tentación, y eftaua muy efpantado de 
lo que yo auia padecido, y como fe auia librado el, 
y aun yo me cípanté, y lo fuffnera otros muchos 
años por ver aquel alma libre, fea alabado por to­
do, que mucho puede la oración de los que íiruen 
al Señor, como yo creo, que lo hazen en efta caía 
eftas hermanas, lino que, como yo lo procuraua^ 
deuian los demonios indignarfe mas conmigo, y 
el Señor por mis pecados lo permitia. En efte 
tiempo también vna noche pensé me ahogarían: y 
como echaron mucha agua bendita, vi yr mucha 
multitud de ellos, como que fe yuan defpeñan-
do. Son tantas vezes las que eílos malditos me 
atormentan, y tan poco el miedo que yo ya les he, 
con ver que no fe pueden menear, íi el Señor no 
íes da licencia, que caníaria á v. m. y me confola-
ria,íilas dixeíle. 

L o dicho aproueche, de que el verdadero fiemo 
de Dios fe le dé poco deftos efpantajos, que eftos 
ponen para hazer temer: fepan, que cada vez, que 
fe nos da poco de ellos, quedan con menos fuerca, 
y el alma muy mas fcñora. Siempre queda algún 
gran prouecho, que por no alargar, no lo digo;íolo 
diicefto,que me acaecib vna ndche de las Amínas5 

• eftan-
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eftando en vn oratorio,auiendo rezado vn Nodur-
no5 y diziendo vnas oraciones muy denotas, que 
eílan al fin de el que tenemos en nueítro Rezado^íe 
me puíb fobre el libro, para que no acabaíTe la ora­
ción, yo me fantigiié5y fuefe: tornando á comen-
car, tornofe: creo fueron tres vezes las que la co­
mencé, y hafta que eché agua bendita, no pude 
acabar: vi que falieron algunas animas del Purga­
torio en el inftante, quedeuia faltarles poco,y pen­
sé íi pretendia eftomar efto . Pocas vezes lo He 
viílo tomando forma 5 y muchas fin ninguna for­
ma, como la viiion, que fin forma íe vee claro eftá 
allijcomo he dicho. Quiero también dezir efto, 
porque me efpantb mucho. 

Eftando vn dia de la Trinidad en cierto mone-
fterio en el coro, y en arrobamiento v vi vna gran 
contienda de demonios contra Angeles: yo no po­
día entender, que queria deziraquella viíion, an­
tes de quinze dias fe entendió bien en cierta con­
tienda, que acaeció entre gente de oración, y mu­
chas que no lo eran, y vino harto daño á la cafa, 
que era: fue contienda^que duró mucho, y de har­
to defaííbííiego. O tra vez via mucha multitud de 
ellos al rededor de mi, y parecia me eftar vna gran 
claridad qüe ráe cercana toda, y e ík no les coníen-
tía llegar á mi. Entendi que me guardaría Dios,pa-
ra qne no llegaíTen á m% de manera que me hizief-
ftn oííenderle, en lo que he vifto en mi algunas ve­

zes. 
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zes, entendí que era verdadera vifion: el cafo es, 
que ya tengo tan entendido fu poco poder, fi yo 
no foy contra Dios, que caíi ningún temor los ten­
go , porque no fon nada fus fuerzas, íi no veen aL 
mas rendidas á ellos, y couardes,queaqui mueftran 
ellos fu poder. Algunas vezes en las tentaciones 
que ya dixe, me parecia, que todas las vanidades y 
flaquezas de tiempos pallados las tornauan á del-
pertarenmizque tenia bien,que encomendarme 
a Dios luego, era el tormento de parecerme, que 
pues venian aquellos penfamientos 3 que deuia íer 
todo demonio , halla que me íbífegaua el Con-
feífor, porque á vn primer mouimiento de mal 
penfamiento, me parecia á mi , no auia de tener, 
quien tantas mercedes recebia del Señor. Otras 
vezes me atormentaua mucho • y aun agora me 
atormenta, ver que fe hazemucho cafo de mi , en 
efpecial períbnas principales, y de qnedezian mu­
cho bien. 

En efto he paíFado y paífo mucho, miro luego á 
la vida de Chrifto,y delos Santos,y pareceme,que 
voy al renes, que ellos no yuan, fino por defprecio 
é injurias. Haze me andar temerofa, y como que 
no ofo al^ar la cabe(ja3 ni querría parecer: lo que no 
hago, quando tengo períecuciones, anda el alma 
tan íeñora, aunque el cuerpo lo fíente, y por otra 
parte ando affligida, que yo no se como efto pue­
de íer, mas paífa anfi, que entonces parece éftá el 

R r alma 
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alma en íu reyno5y que lo trae todo debaxo de los 
pies. Daua me algunas vezes, y duróme hartos 
dias, y parecía era virtud y humildad, y aora veo 
claro, era tentación (vn Frayle Dominico gran le­
trado me lo declaro bien ) quando penfaua que 
eftas mercedes, que el Señor me haze, fe aúian de 
venir á faber en publico, era tan exceífiuo el tor­
mento, que meinquietaua mucho el alma. Vino á 
términos que conííderandolo de mejor gana, me 
parece me determinaría á que me enterraran bina-
y aííi quando me comentaron eftos grandes reco­
gimientos 6 arrobamientos, á no poder reíiftirlos 
en publico, quedaua yo deípues tan corrida, que 
no quiíiera parecer, adonde nadie me viera. 

Eftando vna vez muy fatigada de efto, me dixo 
el Señor, que, que temia^quecn efto no podia auer 
fino dos cofas, b que murmuraren de m i , ó que 
alabaífen á el, dando á entender, que los que lo 
creyan le alabarían, y los que no, era condenarme 
fin culpa, y que ambas cofas eran ganancia para 
mi, que no me fatigaífe. Mucho meToífegb efto, y 
me confuela quando íe me acuerda. Vino á térmi­
nos la tentación que me quería yr de efte lugar ̂  y 
dotar en otro monefterio muy mas encerrado, 
que en el que yo al prefente eftaua, que auia oydo 
dezir muchos eftremos del. Era también de mi 
Orden, y muy lexos, que efto es lo que á mi me 
confolará, cílar adonde río me conocieran j y nun­

ca 
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ca .me dexo mi ConfeíTor. Mucho me qurtauan 
la libertad del efpiritu eftos temores, que defpues 
vine yo á entender, no era buena humildad, pues 
tanto inquietaua, y me eníeñb el Señor efla ver­
dad, que fi yo tan determinada y cierta eftuuiera, 
que no era ninguna coía buena mia ^ fino de Dios, 
queaíli como no me pefaua de oyr loar á otras per-
íbnás , antes me holgaua y confolaua mucho de 
ver, que alli íe moftraua Dios, que tanpoco me pe-
íaria, moftraíTe en mi fus obras* 

También di en otro eftremo, que fue fuplicar á 
Dios, y hazia oración particular, que quando al­
guna perfona le parecieífe algo hien en mi , que íii 
Mageftad le declaraífe mis pecados, para que viet 
íe, quan fin mérito mió me hazia mercedes,que efto 
deílee yoíiempre mucho. M i ConfeíTor me dixo, 
que no lo hiziefle mas hafta aora, poco ha, fi via 
yo, que vna períbna penfaua de mi bien mucho 
por rodeos, 6 como podia, le daua á entender mis 
pecados., y con efto parece defcanfaua. También 
me han puefto mucho efcrupulo en efto. Procedia 
efto no de humildad á mi parecer, fino de vna ten­
tación. Venian muchas, pareciame, que á todos 
los traya engañados, y aunque es verdad, que an­
dan engañados en peníar, que ay algún bien en mi: 
no eramideífeo engañarlos, ni jamas tal pretendí, 
fino que el Señor por algún fin lo permite, y afli 
aun con los Confeííbres, fino viera era neceííario, 

R r 1 no 
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no tratara ninguna cofa, que fe me hiziera gran cf-
crupulo..Todos eftos temorcillos y penas, y fobra 
de humildad entiendo yo aora 3era harta impei fe-
cion, y de no eftar mortificada, porque vn alma 
dexada en las manos de Dios, no íe le da mas que 
digan bien que mal 5fi ella entiende bien entendi­
do , como el Señor quiere hazerle merced, que lo 
entienda^que no tiene nada de íi, fieíe de quien fe 
lo da que fabrá5 porque lo defcubre, y aparejefe á la 
perfecucion 5que eftá cierta en los tiempos de aora, 
quando de alguna perfona quiere el Señor fe en­
tienda, que la haze íemejantes mercedes, porque 
ay mil ojos para yn alma de eftas, adonde para mil 
almas de otra hechura no ay ninguno, A la verdad 
no ay poca razón de temer , y eíte deuia íér mi te­
mor , y no humildad j fino pufilanimidad, porque 
bien fe puede aparejar vn alma, que affi permite 
Dios que ande en los ojos del mundo, á íer mar-
tyr del mundo-, porque fi ella no fe quiere morir á 
c^ elmifino mundo las matará. 

N o veo cierto otra cofa en e l , que bien me pa­
rezca, fino no confentir faltas en los buenos, que 
á poder de murmuraciones rio las perfícione. D i ­
go, que es menefter mas animo, para fi vno no eftá 
perfeto, llenar camino de perfecion, que para fer 
de prefto martyres. Porque la perfecion no fe al­
canza en breue, fino es á quien el Señor quiere por 
particularpriuilegio hazerle eftamerced: el mun­

do 
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do en viéndole cómen^ar le quiere per feto, y de 
mil leguas le entiende vna falta, que por ventura 
en el es virtud, y quien le condenavfa de aquello 
mifmoporvieiojy affi lo juzga en el otro. N o ha 
de auer comer ni dormir, ni, como dizen^efollar^y 
mientra en mas le tienen mas deuen oluidar, que 
aun feeftan en el cuerpo, porperfeta que tengan el 
alma, binen aun en la tierra, fugetos á ílis miferias, 
aunque mas la tengan debaxo de los pies-, y aííi, co­
mo digo, es menefter gran animo: porque la pobre 
alma aun no ha comentado i andar ^ y quieren la 
que buele^ aun no tiene vencidas las paíTiones, y 
quieren que en grandes ocafiones eften tan ente­
ras, como ellos leeneftauan los Santos, defpues de 
confirmados en gracia. Es para alabar al Señor lo 
que en efto paíía, y aun para laftimar mucho el co­
raron, porque muy muchas almas tornan atrás, 
que no íabenlas pobrezitas valerfe, y aíli creo hi-
ziera la mia y fi el Señor tan mifericordiofamente 
no lo hiziera todo de fu parte. Y haft̂ t que por fu 
bondad lo pufo todo, ya verá v.m. qué no ha anido 
en mi, fino caer y leuantar. Querría faberlo dezir, 
porque creo fe engañan aqui muchas almas, que 
quieren bolar, an tes que Dios les dé alas. 

Ya creo, he dicho otra vez efta comparación, 
mas viene bien aqui tratar efto, porque veo algu­
nas almas muy amigidas por efta caula. Como co­
mienzan con grandes deífeos y feruor,ydetermi-

R r 5 nación 



518 L A V I D A 
nación de y r adelante en la viitud, y algunas, quan-
to al efterior,todo lo dexan por el, como veen en 
otras períbnas, que fon mas crecidas, cofas muy 
grandes de virtudes que les da el Señor, que no nos 
las podemos nofotros tomar, veen en todos los l i ­
bros, que eftan eícritos de oración y contempla­
ción 5 poner cofas que hemos de hazer para fubir á 
eña dignidad, que ellos no las pueden luego aca­
bar configo, deíconílielanfe, como es vn no sé nos 
dar nada que digan mal de noíbtros, antes tener 
mayor contento que quando dizen bien, vna poca 
eílima de honra, vn defafimiento de fus deudos, 
que fi no tienen oración, no los querria tratar, an- . 
tes le canfan, otras cofas de efta manera muchas, 
que á mi parecer les ha de dar Dios, porque me pa­
rece ion ya bienes fobrenaturales, b contra nueftra 
natural inclinación : no íe fatiguen , efperen en el 
Señor, que lo que aora tienen en deffeos fu Mage-
ílad hará que lleguen á tenerlo por obra con ora­
ción, y haziendo de íu párte lo que es en íí, porque 
es muy neceífario para efte nueftro flaco natural 
tener gran confianza, y no defmayar, ni penfat 
que íi nos esforzamos, dexaremos de falir con V i ­
toria. Y porque tengo mucha efperiencia defto, 
diré algo para auiíb de vuefa merced, y no pienfe, 
aunque le parezca que fi, que eftá ya ganada la vir­
tud , fino la efperimenta con fu contrario: y fiem-
pre hemos de eftar fofpcchofos, y no defcuydar­

nos 
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nos mientras biuimos, porque mucho fe nos pega 
luego, íi, como digo, no eftá y a dada del todo la 
gracia, para conocer lo que es todo, y en efta vida 
nunca ay todo fin muchos peligros. Pareciame á 
mi pocos años ha, que no íblo no eftaua afida á 
mis deudos, fino que me canfauan, y era cierto affi, 
que íii conuerfacion no podia Ueuar. OíFrecibíe 
cierto negocio de harta importancia, y vue de eftar 
con vna hermana nn^á quien yo queria muy mu­
cho antes. Y puefto que en la conuerfacion (aun­
que ella es mejor que yo) no me hazia con ella 
(porque,como tiene differente eftadoque es cafa­
da, no puede íer la conuerfacion fiempre en lo que * 
yo la querria, y lo mas que podia me eftaua fola) 
vi que me dauan pena fus penas, mas harto que de 
próximo, y algún cuydado. En fin entendí de mi, 
que no eftaua tan libre como yo penfaua, y que 
aun auia menefter huyr la ocafion, para que efta 
virtud, que el Señor me auia comentado á dar, 
fueíTe en crecimiento^ y anfi con fu fauor lo he pro­
curado hazer fiempre defpues acá. 

En mucho fe ha de tener vna virtud , quando el 
Señor la comienza á dar, y en ninguna manera po­
nernos en peligro de perderla, anfi es en cofas de 
honra, y en otras mucnas,que crea v. m. que no to­
dos los que penfamos,eftamosdefafidos del todo, 
loeftan,y es menefter nunca deícuydar en efto, y 
qualquiera perfona que fienta en fi algún punto 

de 
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de honra, íl quiere aprouechar, creante, y de tras • 
efte atamiento, que es vnacadena que no ay lima 
que la quiebre3íino es Dios con oración, y hazer 
mucho de nueftra parte, pareceme que es vna liga­
dura para efte camino, que yo me eípanto el daño 
que haze. Veo algunas perfonas fantas en fus o-
bras, que lashazen tan grandes, que efpantan á las 
gentes. Vala me Dios! porque eítá aun en.la tierra 
eíla alma? como no eftá en la cumbre de la perfec­
ción l que es eño ? quien detiene á quien tanto ha­
ze por Dios 3 O que tiene vn punto de honra, y lo 
peor que tiene, es, que no quiere entender que le 
tiene: y es, porque algunas vezes le haze entender 
el demonio, que es obligado á tenerle. Pues créan­
me, crean por amor del Señor á efta hormiguilla, 
que el Señor quiere que hable, que íí no quitan efta 
oruga, que ya que á todo el árbol no dañe (porque 
algunas otras virtudes quedarán, mas todas carco­
midas) no es árbol hermoíb, fino que el no medra, 
ni aun dexa medrar á los que andan cabe el, por­
que la fruta que da de buen exemplo, no es nada 
íana, poco durará. Muchas vezes lo digo, que por 
poco que feael punto de honra, escomo en el can­
to de órgano, que vn punto b compás que íe yer­
re, diífuena toda la muíica,yes coía que en todas 
partes haze harto daño al alma, mas en efte cami­
no de oración, es peftilencia. 

Andas procurando juntarte con Dios por vnion, 
y que-
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y queremos feguir ílis confejos de Chrifto 3 carga­
do de injurias y teftimonios, y queremos muy en­
tera nueftra honra y crédito- no es poflible llegar 
allá, que no van por vn camino. Llega el Señor al 
alma, esforzándonos noíbtros, y procurando per­
der de nueftro derecho en muchas coías.Diran al-
gunos5No tengo en que,ni íe me ofFrece. Y o creo, 
que quien tuuiere efta determinacion,que no quer­
rá el Señor pierda tanto bien. SuMageftad orde­
nará tantas cofas, en que gane efta virtud, que no 
quiera tantas. Manos á la obra, quiero dezir las 
naderías y poquedades que yo hazia, quando co­
mencé, o^algunas de ellas,las pagitas que tengo di­
chas, pongo en el fuego, que no foy yo para mas, 
todo lo recibe el Señor ^ lea bendito por fiempre. 
Entre mis faltas tenia efta, que fabia poco del Re­
zado, y de lo que auia de hazer en el coro, y como 
le regir de puro defcuydada, y metida en otras 
vanidades, y via á otras nouicias que me podian 
eníeñar. 

Acaeciame no les preguntar, porque no enten-
dieílen yo fabia poco,luego íe pone delante el buen 
exemplo -, efto es muy ordinario. Y a que Dios me 
abrió vn poco los ojos,aun fabiendolo, tantico que 
eftaua en duda, lo preguntaua á las niñas, ni perdí 
honra,nicredito,antesquifoel Señor á mi parecer 
darme deípues mas memoria. Sabia mal cantar, 
fentia tanto, fino tenia eftudiado lo que me enco-

Ss men-
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mendauan^y no por hazer falta delante del Señor, 
que efto fuera virtud, fino por las muchas que me 
oyan, que de purohonrofa me turbaua tanto, que 
dezia muy menos de lo que fabia. Tomé defpues 
por mi,quando no lo fabia muy bien dezir, que no 
lo fabia,íentia harto á los principios, y defpues gu-
ftaua de ello: y es anfi, que como comencé á no fe 
me dar nada de que íe entendieíTe no lo fabia, que 
lo dezia muy mejor, y que la negra honra me qui-
taua, fupieíTe hazer efto que yo tenia por honra, 
que cada vno la pone en lo que quiere con eftas 
naderías que no fon nada (y harto nada íoy yo, 
pues efto me daua pena) de poco en poco fe van 
haziendo con ados y cofas poquitas, como eftas, 
que en fer hechas porDios,les.daíiiMageftad to­
mo . Ayuda fu Mageftad para cofas mayores. Y 
aníi en cofas de humildad me acaecia, que de ver 
que todas íe aprouechauan, fino yo-, porque nun­
ca fuy para nada5deqae feyuan del coro, coger to­
dos los mantos. Parecíame feruia aquellos Ange­
les que alli alabauan aDios, hafta que no sé como 
vinieron á entenderlo, que no me corrí yo poco, 
porque no llegaua mi virtud á querer qiíe enten-
dieífen eftas cofas, y no deuia fer por humilde, 
fino porque no fe rieífen de m i , como eran tan 
nonada. 

O Señor mio, queverguen§aes ver tantas mal­
dades^ contar vnas arenijtas, que aun no las leuan-

taua 
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tana de la tierra por vueftro feruicio, fino que todo 
yua embuelto en mil miferias, no manaua aun el 
agua de vueftrá gracia debaxo de eftas arenas,para 
que las hizieíTe leuantar. O Criador mió 5 quien 
tuuiera alguna coía5que contar entre tantos males, 
que fuera de tomo, pues quento las grandes mer­
cedes que he recebido de vos 1 Es anfi. Señor mió, 
que no sé como puede íufTrirlo mi coraron, ni co­
mo podrá,quien efto leyere, dexarme de aborrecer, 
viendo tan mal feruidas tan grandiíTimas merce­
des , y que no he vergüenza de contar eftos íerui-
cios, en fin como mios. Si tengo,Señor mio,mas el 
no tener otra cofa que contar de mi parte, me ha-
ze dezir tan baxos principios,para que tenga eípe-
ran^a quien los hiziere grandes, que pues eftos pa­
rece ha tomado el Señor en quenta, los tomará 
mejor. Plega á fu Mageftad me de gracia, para 
que no efté fiempre en principios. Amen. 

C A P I T V L O X X X I L 
En que trata, ¡como quijo el Señor ponerla en eípiritu en un 

lugar del infierno ¡que tenia for fus pecados merecido, JUluen-
ta una cifra de lo que aül fe le reprefento, para lo que fue: 
comienza a tratar la manera y modo como fe fundo el mo~ 
nefíerio, adonde aora efta de fan Jofeph. 

DEÍpues de mucho tiempo que el Señor me 
auia hecho ya muchas de las mercedes que 

he dicho, y otras muy grandes, eftando vn dia en 
Ss z ora-
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oración, me hallé en vn punto toda fin faber co-
mo5quc me parecía eftar metida en el infiemo.En-
ten di que quería el Señor que vieífe el lugar, que 
los demonios allá me tenían aparejado^ yo mere­
cido por mis pecados.Ellofue enbreuíflimo efpa-
cío, mas aunque yo víuieíTe muchos años, me pa­
rece impoíTible oluídarfeme. Parecía me la entra-
da á manera de vn callejón muy largo y eftrecho, 
á manera de horno muy baxo, y eícuro, y angofto. 
E l fuelo me parecía de vna agua como lodo, muy 
íiizio, y de peílílencíal olor, y muchas íauandijas 
malas en el. A l cabo eftaua vna concauídad meti­
da en vna pared á manera de vna alacena, adonde 
me vi meter en mucho eftrecho. Todo efto era de-
leytoíb á la vífta en comparación de lo que alli 
íentl, efto que he dicho va mal encarecido. 

Eftotro me parece que aun principio de encare-
ceríe,como es, no lo puede auer ni fe puede enten­
der, mas fenti vn fuego en el alma^ que yo no pue­
do entender, como poder dezir de la manera que 
es, los dolores corporales, tan incomportables que 
con auerlos paíTado en efta vida grauiflimosjy, íe-
gun dizen los Médicos, los mayores que fe pueden 
acá paíTar, porque fue encogerleme todos los ner-
uíos,quando me tullí fin otros muchos de muchas 
maneras que he tenido, y aun algunos, como he 
dicho, caufados del demonio, no es todo nada en 
comparación de lo que alli fenti, y ver que auian 

de 
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de ferfinfínjy fin jamas ceíTar. Eftonoes pues na-
dajen comparación del agonizar del alma5vn apre­
tamiento, vnahogamiento,vna afíliciontan feníi-
ble, y con tan deíefperado y afHigido deíconcento 
que yo no sé como lo encarecer, porque dezir que 
es vn eftarfe íiempre arrancando el alma, es poco, 
porque ay parece, que otro os acaba la vida, mas 
aquila mifma alma es la que fe defpeda^a. E l cafo 
es, que yo no sé como encarezca aquel fuego inte­
rior, y aquel deíefperamiento fobre tan grauifli-
mos tormentos y dolores, no via yo quien me los 
daua, mas fentia me quemar, y defmenuzar á lo 
que me parece i y digo, que aquel fuego y defefpe-
ración interiores lo peor, eftando en tan peftilen-
cial lugar tan fin poder efperarconfuelo: no ay fen-
taríe,ni echarfe, ni ay lugar aunque me pufieron en 
efte,como agugero hecho en la pared, porque eftas 
paredes que ion efpantoías álavifta, aprietan ellas 
mifmas, y todo ahoga: no ay luz, fino todo tinie­
blas eícuriíTi mas, yo no entiendo como puede fer 
efl:o,queconnoáuerluz,lo que á laviftaha de dar 
pena todo íe vee. N o quifo el Señor entonces vieíle 
mas de todo el infierno. Defpues hevifto otra vi* 
fion de coías efpantoías, de algunos vicios el cafti-
go,quanto á la vifta muy mas efpantofos me pare­
cieron, mas como no fentia la pcna,no me hizie-
ron tanto temor, que en efta vifion quiíb el Señor, 
que verdaderamente yo fintiefle aquellos tormen-
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tos y afflicion en el efpintu, como íi el cuerpo lo 
eftuuiera padeciendo. Y o no sé como ello fue,mas 
bien entendí fer gran merced, y que quifo el Se­
ñor yo vieíle por viíla de ojos,, de donde me auia 
librado fu mifericordia, porque no es nada, oyrlo 
dezir, ni auer yo otras vezes penfado en differen-
tes tormentos, aunque pocas, que por temor no fe 
lleuaua bien mi alma, ni que los demonios atena­
zan, ni otros differentes tormentos, que he leydo, 
no es nada con efta pena, porque es otra cofa, en 
fin como de debuxo á la verdad, y el quemaríe acá 
es muy poco en comparación de efte fuego de allá. 
Yo quedé tan efpantada, y aun lo eftoy aora eícri-
uiendolo, con que ha caíi feys anos, y es aníi, que 
me parece el calornatural me falta de temor aqui 
adonde eftoy, y aííi no me acuerdo vez que tenga 
trabajo ni dolores,que no me parezca no nada to­
do lo que acá Ce puede paíTar, y aííi me parece en 
parte que nos quexamos fin propoíito, y aííi torno 
á dezir, que fue vna de las mayores mercedes que 
él Señor me ha hecho, porque me ha aprouecha-
do muy mucho, aííi para perder el miedo á las tri­
bulaciones y contradiciones defta vida, como pa­
ra esfor^arme á padecerlas, y dar gracias al Señor, 
que me libro, á lo^que aora me parece, de males 
tan perpetuos y terribles. 

Defpues acá, como digo, todo me parece fácil, 
en comparación de vn momento que fe aya de 

fuffrir 
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íliffdr lo que yo en elalli padecí. Efpantéme, co­
mo auiendo ley do muchas vezes libros adonde íc 
da algo á entender de las penas del infierno, como 
no las temia, ni tenia en lo que fon, adonde eftaua, 
como me podia dar cofa deícanfo de lo que me 
acarreaua yr á tan mal lugar. Seays bendito, Dios 
mió, por fíempre, y como íe ha parecido qüe me 
quedades vos mucho mas á mi que yo me quiero, 
que de vezes, Señor, me libraftes de cárcel tan te-
nebroía, y como me tornavía yo á meter en ella 
contra vueftra voluntad. De aqui también gáne la 
grandiffima pena, que me dan las muchas almas 
que íe condenan deftps Luteranos^en efpecial,por-
que eran ya por el Baptifmo miembros de la Ygle-
fia, y los Ímpetus grandes de aprouechar almas, 
que me parece cierto á mizque por librar vna fola 
de tan grauiííimos tormentos, paífaria yo muchas 
muertes muy de buena gana. Miro, que fi vemos 
acá vna perfona que bien queremoSjen eípecial con 
vn gran trabajo b dolor, parece que nueftro mifmo 
natural nos combidaácompaflion, y fies grander 
nos aprieta á nofotros. Pues ver á vn alma para fin 
fin en el fummo trabajo de los trabajos, quien lo 
ha de poder fuffrir ? no ay coraron que lo llene fin 
gran pena. Pues acá con íaber, que en fin íe acaba­
rá con la vida, y que ya tiene termino, aun»nos 
mueue á tanta compaííion- eftotro que no le tie­
ne no sé como podemo*s foífegar , viendo tan­

tas 
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tas almas como llena cada dia el demonio con-
figo. 

Efto también me haze deífear, que en coía que 
tanto importa, no nos contentemos con menos de 
hazer todo lo que pudiéremos, de nueftra parte no 
dexemos nada, y pkga al Senor,íeaferuido de dar­
nos gracia para ello. Quando yo confidero, que 
aunque era tan maliffimajtraya algún cuydado de 
leruir á Dios, y no hazia algunas cofas que veo, 
que como quien no haze nada, fe las tragan en el 
mundo, y en fin palfaua grandes enfermedades, y 
con mucha paciencia que me la daua el Señor, no 
era inclinada á murmurar, ni á dezir mal de nadie, 
ni, me parece, pedia qüercr mal á nadie, ni era co~ 
diciofa, ni embidia jamas me acuerdo tener, de 
manera que fueflTe ofFenfa graue del Señor, y otras 
algunas coías, que aunque era tan ruyn, traya te­
mor de Dios lo mas contino, y veo adonde me te­
nían ya los demonios apofentada, y es verdad, que 
íegun mis culpas aun me parece merecía mas ca-
ftigo.Mas con todo digo,que era terrible tormen­
to, y que es peligroía cofa, contentarnos, ni traer 
íbffiego, ni contento el alma, que anda cayendo á 
cada paíTo en pecado mortal, fino que por amor 
de Dios nos quitemos de las ocafiones, que el Se­
ñor nos ayudará^como ha hecho á mi, plegué á fu 
Mageftad que no me dexe de fu mano, para que 
yo torne á caer, que ya tengo vifto, adonde he de 
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yr aparar. N o lo permita el Señor, por quien fu 
Mageftad es. Amen. 

Andando yo defpuesde auer vifto efto 3 y otras 
grandes cofas y íecretos, que el Señor por quien es, 
me quiíb moftrar, de la gloria , que íe dará a los 
buenos, y pena á los malos, deíTeando modo y ma­
nera , en que pudieíTe hazer penitencia de tanto 
mal, y merecer algo para ganar tanto bien, deíTea-
iialiuyrdegentes,y acabar ya de todo en todo a-
partarme del mundo. N o foíTegaua mi efpiritu, 
mas no defaíToíIiego inquieto, fino fabrofo. Bien 
fe veya que era Dios, y que le auia dado fu Mage­
ftad al alma calor, para digeftir otros manjares mas 
grueífosdelosque comia. Penfauaque podria ha­
zer por Dios, y penseque lo primero era feguir el 
llamamiento, que fu Mageftad me auia hecho á la 
Religión,guardando mi regla con la mayor per-
fecion que pudieíTe. Y aunque en la caía donde 
eftaua auia muchas fiemas de Dios, y era harto fer-
uido en ella,á caufa de tener gran neceííldad falian 
las monjas muchas vezes apartes, adonde con to­
da honeftidad y Religión podiamos eftar: y tam­
bién no eftaua fundada en fu primer rigor la regla, 
fino guardauafe conformeá loqueen toda la Or­
den, que es con bula de relaxacion,y también otros 
inconuenientes, que mepareciaámi tenia mucho 
regalo, por íer la cafa grande y deleytoía-, mas efte 
inconueniente de falir, aunque yo era la que mu-

T t cho 
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cho io vfaua5cra grande para mi, ya, porque algu­
nas perfonas, á quien los Perlados no podían dezir 
de no, guftauan eílnuieíTe yo en fu compañia (im­
portunados mandauanmelo) y aníi fegun fe yna 
ordenando, pudiera poco eftar en el monefterio, 
porque el demonio en parte deuia ayudar, para que 
noeftuuielTe en cafa,que toda via como comuni-
caua con algunas lo que los que me tratauan, me 
enfenauan, haziafe gran prouecho . Offrecibfe 
vna vez^eftando con vna perfona.dezirme á mi , y 
á otras, que íi feriamos para íer monjas de la mane­
ra de las Defcal^as, que aun poffible era poder ha-
zer vn monefterio. Yo como andana en eftos def-
feos, comencélo á tratar con aquella feñora biuda 
mi compañera, que ya he dicho y que tenia el mif-
mo deíTeo. Ella comenco á dar tracas para darle 
renta,» que aora veoyo que no lleuauan mucho ca-
mino^y el deíTeo que de ello teníamos, nos hazia 
parecer que íí. Mas yo por otra parte (como tenia 
tan grandiílimo contento en la cafa que eftaua, 
porque era muy á mi güilo, y la celda en que efta-
ua, hecha muy á mi propofito) toda via me dete­
nia, con todo concertamos de encomendarlo mu­
cho á Dios. 

Auiendo vn dia comulgado, mandóme mucho 
fu Mageftad lo procuraífe con todas mis fuerzas, 
haziendome grandes promeífas, de que no fe de-
xaria de hazer el monefterio, y que fe feruiria mu­

cho 



DE LA S. M A D R E T E R E S A . . JJI 
cho en el, y que fe UamaíTe S. lofeph, y que á la vna 
puerta nos guardada el3 y nueítra Señora á la otra, 
yqueChriíto andaria con nofotras, y que feria vna 
eftrellaque dieífe defigran refplandor,y que aun-

. que las Religiones eftauan relaxadas, que no pen-
íaífe fe íiruia poco en ellas, que que feria del mun­
do, fino fueífe por los Religiofos • que dixeífe á mi 
ConfeíTor, eílo que me mandaua^ y que le rogaua 
el, que no fueífe contra ello, ni me lo eíloruaífe.Era 
eíla vifion con tan grandesefFetos, y de tal manera 
efta habla, que me hazia el Señor, que y o no podia 
dudar que era el. Y o fenti grandiflima pena^ por­
que en parte fe me reprefentaron los grandes def-
aífoíTiegos y trabajos, que me auia de cortar. Y co­
mo eftauatan contentiflimaen aquella cafa, que 
aunque antes lo tratan a, no era con tanta determi­
nación ni certidumbre que feria. Aqui parecía íe 
me ponia premio, y como via, comen^aua cofa de 
gran defaífoífiego, eftaua en duda de lo que haria, 
mas fueron muchas vezes las que el Señor me tor­
no á hablar en ello, poniéndome delante tantas 
caufas y razones que yo veya íer claras,y que era fu 
voluntad que ya no osé hazer otra cofa, fino dezir-
lo á mi Confeífor, y dile por efcrito todo lo que 
paífaua. E l no oso determinadamente dezirme 
que lo dexaífe, mas veya que no lleuaua camino 
conforme á razón natural, por auer poquiffima y 
cafi ninguna poíTibilidad en mi compañerá, que 
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era laque lo auia de hazcr. Dixome que lo trataf-
fe con mi Perlado, y que lo que el hizieíTe, eíTo hi-
zieííeyo. Y o no crataua eftas viíiones con el Per­
lado 3 fino aquella íeñora trato con el, que quería 
hazerefle moneñerio, y el Prouincial vino muy 
bien en ello, que es amigo de toda Religión, y dió-
le todo el fauor que fue menefter, y dixole que el 
admitiría la cafa. Trataron de la renta que auia de 
rener,y nunca queríamos fueíTen mas de treze por 
muchas caufas. Antes que lo comen^aílemos á 
tratar, efcriuimos al fanto F. Pedro de Alcántara 
todo lo que palTaua, y aconfejonos, que no lo de-
xaíTemos de hazer,y diónos fu parecer en todo. N o 
fe vuo comentado á faber por el lugar, quando no 
íe podía efcriuir en breüe la gran perfecucion que 
vino íbbre nofotras, los dichos, las rifas, el dezir 
que era difparate: á mi que bien me eñaua en mi 
monefterio, á mi compañera tanta períecucion, 
que la trayan fatigada. Yo no fabia que me hazer, 
en párteme parecía que tenían razón: eílando afli 
muy fatigada encomendándome á Dios, comento 
ííi Mageftad á confolarme y animarme. Dixome, 
que aqui vería loque auian paífado los Santos que 
auían fundado las Religiones^ que muchas mas 
períecuciones tenia por paífar de las que yo podía 
peníar, que no fe nos dieífe nada. Deziame algu­
nas cofas que dixeífe á mi compañera, y lo que mas 
me efpantaua yo, es, que luego quedauamos con-

fola-
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foladas de lo paíTado, y con animo para refiftir á 
todos: y es aníi que de gente de oración, y todo en 
fin el lugar, no áuia caíi perfona 5 que entonces no 
fuelle contra nofotras, y le parecielTe grandiílimo 
difparate. 

jFaeron tantos los dichos y alborotos de mi mif-
momonefl:eno5 que al Prouincial le pareció rezio 
ponerfe contra todos, y aíli mudo el parecer, y no 
la quifo admitir mas. Dixo, que la renta no era fe-
gura, y que era poca, y que era mucha la contradi-
cion, y en todo parece tenia razón, y en fin lo dexo 
y río la quifo admitir. Nofotras queyaparecia, te­
mamos recebidos los primeros golpes, dibnos 
muy gran pena , en efpecial me la dio á mi, de ver 
al Prouincial contrario^ que con quererlo el, tenia 
yo defculpa con todos^ la mi compañera ya no la 
quieran abfoluer, fino lo dexaua, porque dezian 
era obligada á quitar el eícandalo. 

Ella tue á vn gran letrado muy gran fieruo de 
Dios, de la Orden de S. Domingo á dezirfelo, y 
darle quenta de todo eño3 fue aun antes que el Pro­
uincial lo tuuieíTe dexado, porque en todo el lugar 
no teníamos quien nos quifieíTe dar parecer: y an-
fi dezian, que folo era por nueftras caberas. Dio 
efta feñora relación de todo, y quenta de la renta 
queteniadefu mayorazgo áeftefanto varón, con 
harto deífeo nos ayudaífe, porque era el mayor le­
trado, que entonces auia en el lugar, y pocos mas 
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en fu Orden. Yo le dixe todo lo que peníauamos 
hazer, y algunas caufas, no le dixe cofa de reuela-
cion ninguna^ fino las razones naturales que me 
mouian: porque no quería yo nos dieíTe parecer, 
fino conforme á ellas. E l nos dixo , que le dieíTe-
mos de termino ocho días para refponder, y que 
íi eftauamos determinadas á hazer lo que el dixet 
íe: yo le dixe que fi, mas aunque yo efto dezia,y me 
parece lo hizicra, nunca jamas fe me quitaua vna 
íegüridad de que fe auia de hazer. M i compañe­
ra tenia mas fe 3 nunca ella por cofa que la dixeífen 
fe determinaua á dexarlo- yo, aunque, como digo, 
me parecía impoííible dexarfe de hazer, de tal ma­
nera creo fer verdadera la reuelacipn, como no 
vaya contra lo que eftá en la fagrada Efcritura, o 
contra las leyes delaYglefia,que fomos obligados 
á hazer, porque, aunque á mi verdaderamente me 
parecía, era de Dios, fi aquel letrado me dixera,que 
no lo podiamoshazerfinoffenderle,y queyuamos 
contra conciencia, pareceme lue^o me apartara 
de ello, y bufcáraotro medio, mas a mi no medaua 
el Señor, fino efte. Deziame defpues efte fiemo de 
Dios, que lo auia tomado á cargo con toda deter­
minación de poner mucho,en que nos apartaífe-
mos dello, porque ya auia venido á íu noticia el 
clamor del pueblo, y también le parecia defatino, 
como á todos, y en labiendo auiamos ydo a el , le 
embib á auifar vn Cauallero, que miraíTe lo que 
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hazia que no nos ayudaíTe- y que en comentando 
á mirar lo que nos auia derefponder, y á penfar en 
el negocio y el intento que llenan amos, y manera 
de concierto y Religión fe le aíTento fer muy en 
feruicio de Dios, y que no auia de dexar de hazer-
fe, y affi nos refpondib,nos dieífemos priéíTa á con-
cluyrlo, y dixo la manera y tra^a que íe auia de te­
ner, y aunque la hazienda era poca, que algo fe auia 
de fiar de Dios, que quien lo contradixeífe fueíTe 
á el que el refponderia, y affi fiempre nos ayudo, 
como deípues diré. Y con efto fuymos muy con-
foladas, y con que algunas per ion as rantas,que nos 
folian fer contrarias, eftauan ya mas aplacadas, y 
algunas nos ayudarían, entre ellas era el Cauallcro 
fanto, de quien ya he hecho mención, que como 
lo es, y le parecia, lleuaua camino de tanta perfe-
cion,poríer todo nueítro fundamento en oración 
(aunque los medios le parecian muy difficultofos 
y fin camino) rendia fu parecer,á que podia fer co­
fa de Dios, que elmifmo Señor le deuia mouer, y 
aníi hizo al maeftro , que es el Clérigo, fiemo de 
Dios, que dixe que auia hablado primero, que es 
efpejo de todo el logar,como perfona que le tiene 
Dios en el, para remedio y aprouechamiento de 
muchas almas: y ya venia en ayudarme en el ne­
gocio. Y eftando en eftos términos, y fiempre con 
ayuda de muchas oraciones, y teniendo compra­
da ya la cafa en buena parte, aunque pequeña, mas 

deílo 
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dcílo á mi no íé me daua nada, que me auia dicho 
el Señor que entraíTe como pudieíre, que defpues 
yo veria lo que fu Mageftad hazia, y qnan bien que 
lo hevifto, y anfi aunque veya íer poca la renta, te­
nia creydo, el Señor lo auia por otros medios de 
ordenar y fauorecernos. 

C A P I T V L O X X X I I L 
Procede m la mefma materia de U fundación delgloriofo S> lo-

feph: dizejomo le mandaron que entendiejfe en ella ¡y eltiem-
po, que lo dexô y algunos trabajos quetmo^y como la confo-
Laua en ellos el Señor, 

PVes eftando los negocios en efte eílado, y tan 
al punto deacabaríe, que otro diafe auian de 

hazer las efcritaras5fue5 quando el Padre Prouin-
cial nueílro mudó parecer. Creo fue mouido por 
ordenación diuina, fegun defpues ha parecido: 
porque, como las oraciones eran tantas, y ua el Se­
ñor perfecionando la obra, y ordenando que fe hi-
zieífe de otra fuerte. Como el no lo quifo admitir, 
luego mi Confeífor me mando, noentendieífe mas 
en ello, con que fabe el Señor los grandes trabajos, 
y affliciones, que hafta traerlo á aquel eílado me 
auia cortado. Como fe dexb y quedo affi, confir­
mo fe mas fer todo difparate de mugeres ,y á cre­
cer la murmuración fobre mi, con auerlo manda­
do hafta entonces mi Prouincial. Eftaua muy mal 
quifta en todo mi monefterio, porque quena ha­

zer 



DE LA S. MADRE TERESA* 357 
zer monefterio mas encerrado. Dezian que las 
afrentaua5que alli podía también feruir á Dios, pues 
siuia otras mejores que yo, que no tenia amor á la 
cafa, que mejor era procurar renta para ella que 
para otra parte. Vnas dezian, que me echaíTen en 
la cárcel ^ otras, bien pocas, tornauan algo por mi: 
yo bien veya, que en muchas cofas tenian razón, y 
algunas vezes dauales deícuento, aunque como no 
auia dedezirlo principal ( que era, mandármelo el 
Señor) no fabia que hazer, y aníi callana. Otras 
haziame Dios muy gran merced, que todo efto 
no me daua inquietud, íí no con tanta facilidad y 
contento lo dexé, como íi no me vuiera cortado 
nada: y efto no lo podia nadie creer, ni aun las mif-
mas períbnas de oración que me tratauan , fino 
que peníauan eftaua muy penada y corrida, y aun 
mi mifmo Confeífor no lo acabaña de creer. Yo , 
como me pareciaqueauia hecho todo lo que auia 
podido, parecíame no era mas obligada para lo 
que me auia mandado el Señor, y quedauame en 
la cafa, que yo eftaua muy contenta y á mi plazer, 
aunque jamas podia dexar de creer que auia de 
hazeríe. Yo novia ya medio, ni fabia como, ni 
quando- mas teníalo muy cierto. 

Lo que mucho me fatigo, fue vna vez que mi 
Confeflbr, como íi yo vuiera hecho cofa contra íii 
voluntad (también deuia el Señor querer que de 
aquella parte,que mas me auia de doler, no me de-

V v xalle 
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xaíte de venir trabajo, y aífi en efta mulduid de 
pcríecuciones, que á mi me parecia, auia de venir­
me del confuelo ) meeícriuib que ya veria que era 
todo fueño en lo que auia fucedido,que me enmen­
dare de ay adelante 5 en no querer faiir con nada5ni 
hablar mas en ello, pues veya el efcandalo que auia 
fucedido, y otras coías, todas para dar pena. Efto 
me la dio mayor que todo junto, pareciendome, íi 
auia íido yo ocaíion, y tenido culpa, en que fe of-
fendieíTe Dios, y que, íi eftas vifiones eran iluíio-
nes, que toda la oración que tenia era engaño, y 
que yo andaua muy engañada y perdida. Apre­
tóme efto en tanto eílremo, que eftaua toda turba­
da y con grandiííima afllicion: mas el Señor, que 
nunca me falto en todos eftos trabajos que he con­
tado, hartas vezes me confolaua y esfbrcaua, que 
no ay para que lo dezir aqui, me dixo entonces 
que no mefatigaíle, que yo auia mucho íeruido á 
DioSjynooííendidole en aquel negocio, que hi-
zieíTe lo que me mandaua el ConfeíTor en callar 
por entonces, hada que fuelTe tiempo de tornar á 
ello. Quedé tan coníblada y contenta, que me pa­
recia todo nada la períecucion que auia fobre mi. 

Aqui me enfeño el Señor el grandiíílmo bien, 
que es paíTar trabajos y perfecuciones por el-, por­
que fue tanto el acrecentamiento que vi en mi al­
ma de amor de Dios, y otras muchas cofas, que yo 
me efpantaua: y efto me haze no poder dexarde 

def-
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deíTear trabajos. Y Jas otras perfonas penfauan 
queeftaua muy corrida: y í i , eftuuiera^íi el Señor 
no me fauoreciera en tanto eftremo con merced 
tan grande. Entonces me encomencaron mas 
grandes los Ímpetus4de amor de Dios, que tengo 
dicho, y majores arrobamientos^ aunque yo calla­
na, y no dezia á nadie eftas ganancias. E l íanto va-
ron Dominico no dexana de tener por tan cierto, 
como yo, que feauiadehazer: y como yo no que­
na entender en ello^ por no yr contra la obedien­
cia de mi ConfeíTor, negociaualo el con mi com-
pañera^y eícriuian á Roma, y dauan trabas. Tam­
bién comento aqui el demonio, de V n a perfona en 
otra procurar,fe entendieíTe que auia yo vifto algu­
na reuelacion en eíle negocio,y yuan á mi con mu­
cho miedo á dezirme, que andauan los tiempos 
rezios, y que podria fer me leuantaíTen algo.y fueC 
fen á los Inquifidores. A mi me cayo efto en gra­
cia , y me hizo reyr j porque en eíle cafo jamas yo 
r e m o q u e fabia bien de mizque en cofa de la Fe,con-
trala menor ceremonia de la Yglefiaque alguien 
vieíTe, yo yua por ella b por qualquiera verdad de 
la fagrada Efcritura, me puliera yo á morir mil 
muertes, y dixe que deflo no temieílen, que harto 
mal feria para mi alma, íi en ella vuieífe coía que 
fueíle de inerte que yo temieíTe la Inquificion, que 
íi penfaíTe auia paraque, yo me la yria á bufear, y 
que íi era leuantado,el Señor me librarla y queda-

V v 1 ria 
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ria con ganancia ,7 trátelo con efte Padre mió Do* 
minico, que, comodigo5eua tan letrado,quepodia 
bien alfegarar en lo que el me dixeíTe 5 y dixele en­
tonces todas las viíiones, y modo de oracion^y las 
grandes mercedes que me hazia el Señor con la 
mayor claridad que pude, y fupliquéle lo miraíTe 
muy bien, y me dixeíTe, íi auia algo contra la fagra-
da Eícritura, y lo que de todo fencia. E l me aífe-
guro mucho, y á mi parecer le hizo prouecho:por-
que aunque el era muy bueno , de allí adelante íe 
dio mucho mas á la oración, y fe aparto á vn mo-
nefterio de fu Orden, donde ay mucha íbledad, 
para poder mejor exercitarfe en efto j adonde eftu-
uo mas de dos anos, y Tacóle de alli la obediencia, 
que el fintib harto, porque le vuieron menefter, 
como era perfona tal, y yo en parte fenti mucho 
quando fe fue, aunque no fe lo eftorué^or la gran­
de falta que me hazia, mas entendí íu ganancia-, 
porque eílando con harta pena de fu y da, me dixo 
el Señor que me confolaíle, y no la tuuieíTe que 
bien guiado yua. Vino tan aprouechada fu alma 
de alli, y tan adelante en aprouechamiento de ef-
piritu, que me dixo, quando vino, que por ningu­
na cofa quifiera auer dexado de yr al l i , y yo tam­
bién podia dezir lo mefmo, porque lo que antes 
meaflegurauayconfolaua con folas fus letras,ya 
lo hazia también con la efperiencia de efpiritu, 
que tenia harta de cofas fobrenaturales, y traxole 

Dios 
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Dios á tiempo que vio fu Mageftad auia de fer 
menefter, para ayudar á fu obra defte moneílerio, 
que queria fu Mageftad fe hizieíTe, 

Pues eftuue en efte íilencio 5 y no encendiendo, 
ni hablando en efte negocio cinco b feys meíes, y 
nunca el Señor meló mando, yo no entendiaque 
eralacaufa3mas no íe me podia quitar del penfa-
miento que fe auia de hazer. A l fin defte tiempo 
auiendo íe ydo de aqui el Redor, que eftaua en la 
Compañía de lefus, truxo fu Mageftad aqui otro 
muy efpiritual,y de grande animo y entendimien­
to y buenas letras, á tiempo que yo eftaua con har­
ta neceílidad-porque, como el que me confeíTaua, 
tenia Superior, y ellos tienen efta virtud en eftre-
mo de no fe bullir, fino conforme á la voluntad de 
fu mayor, aunque el entendia bien mi efpiritu, y 
tenia deífeo de quefueíTe muy adelante, no fe ofa-
ua en algunas cofas determinar por hartas canias, 
queparaellotenia, y ya mi efpiritu yua con Ímpe­
tus tan grandes, que lentia mucho tenerle atado, y 
con todo no falia de lo que el me mandana. 

. Eftando vn dia con grande afflicion, de pare-
cerme el ConfeíTor no me creya, dixome el Señor, 
que no me fatigaífe, que prefto fe acabaría aquella 
pena. Y o me alegré mucho, penfando que era que 
me aula de morir prefto, y traya mucho contento, 
quando fe me acprdaua. Defpues vi claro era la 
venida de efte Reótor que digo- porque aquella 
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pena nunca mas fe meofFrecib,en que la tener, á 
cau fa de que el Redor, que vino, no yua á la mano 
ai miniñro que era mi ConfeíTor, antes le dezia 
que me copíolaíTe, y que no auiadeque temer,y 
que no me lleuaíTe por camino tan apretado, que 
dexaíTe obrar el efpiritu del Señor, que á vezes pa­
recía con eftos grandes Ímpetus de efpiritu, no le 
quedaua al alma como reíbllar. Fueme á ver efte 
Redor, y mandóme el GonfeíTor trataíle con el 
con toda libertad y claridad: yo folia fentir gran-
diíTima contradicion en dezirlo. Yesaníí ,que en 
entrando en el confeíTionario íenti en mi efpiritu 
vn no sé que, que antes ni defpues no me acuerdo 
aueilo con nadie íentido, ni yo fabré dezir como 
fue, ni por comparaciones podria , porque fue vn 
gozo eípiritual, y vn entender mi alma, que aquel 
alma me auia de entender, y que conformaua con 
ella,aunque,como digo, no entendiendo como: 
porque fi le vuiera hablado, b me vuieran dado 
grandes nueuas del, no era mucho darme gozo en 
entender que auia de entenderme, mas ninguna 
palabra el á mi, ni yo á el, nos auiamos hablado, ni 
era perfona de quien yo tenia antes ninguna noti­
cia, defpues hevifto bien que no íe engaño mi ef­
piritu , porque de todas maneras ha hecho gran 
prouecho á mi y á mi alma, traerle-, porque fu tra­
to es mucho para perfonas, que ya parece, el Señor 
tiene ya muy adelante, porque el las haze correr, y 

no 
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noyr paíToá paíTo,/ fu modo es para deía¡irlas de 
todo, y mortificarlas, que en cfto le dio el Señor 
grandiílimo talento, también como en otras mu­
chas cofas. Como le comencé á tratar, luego en­
tendí fu eftilo, y vi íer vn alma pura y íanta, y con 
don particular del Señor, para conocer eípiritus. 
Confolo me mucho. Defde á poco, que le tracaua, 
comento elSeñor á tornarme á apretar, que tor-
naíleá tratar el negocio del monefterio, y que di-
xeíle á mi Confeííbr,y áefte Redor muchas razo­
nes y cofaŝ  para que no me lo eftorüaííen, y algu­
nas los hazia temer, porque eíle Padre Redor 
nunca ducfó en que era efpiritu de Dios: porque 
con mucho cuydado y eftudio miran a todos los 
effetos. 

En fin de muchas cofas ^ no fe o faro n atreucrá 
eftoruarmelo: torno mi Confeílor á darme licen­
cia que pufieíTe en ello todo lo que pudidleiyo bien 
veya el trabajo á que me poiiia, por íer muy fola, y 
tener poquifllma poíTibilidad. Concertamos , le 
trataíie con todo fecreto, y aníí procuré que vna 
hermana mia, que viuia fuera de aqui, compraíre 
la cafa, y la labraíTe como que era para íi, con di­
neros que el Señor dio por algunas vias para com­
prarla, que feria largo de contar, como el Señor lo 
fue proueyendo,porque yo traya gran quema en 
no hazer coía contra la obediencia, mas íábiaque, 
íi lo deziaámis Perlados 5 era todo perdido , como 

la 
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la vez paíTada, y aun ya fuera peor. En tener los di­
neros, en procurarlo, en concertarlo, y hazerlo la­
brar, pafsé tantos trabajos, y algunos bien á íolas3 
aunque mi compañera hazia lo que podia, mas 
podia poco,y tanpoco, que era caíi nonada : mas 
de hazerfe en íü nombre,y con fu fauor, y todo el 
mas trabajo era mió, de tantas maneras, que aora 
me efpantocomolopiide fufFrir. Algunas affligi-
da dezia: Señor mió, como memandays cofas que 
parecen impoílibles^ que, aunque fuera muger, íi 
tuuiera libertad, mas atada por todas partes, fin di­
neros, ni de adonde los tener, ni para breue, ni para 
nada, que puedo yohazer Señor? 

Vna vezeftando en vna neceffidad que no ía-
bia que me hazer, ni con que pagar vnos Officia-
les, me apareció S. loíeph, mi verdadero Padre y 
Señor, y me dio á entender que no me faltarían 
que los concertaíre,y anfi lo hizo fin ninguna blan­
ca, y el-Señor por maneras, que fe efpantauan los 
que lo oyan, me proueyb. Haziaíeme la caía muy 
chica, porque lo era tanto, que no parece lleuaua 
camino fer monefterio,y queria comprar otra, ni 
auiacon que, niauia manera para comprarfe, ni 
fabia que me hazer, que eftaua junto á ella otra 
también harto pequeña, para hazer la Yglefia: y 
acabando vn dia de comulgar, dixome el Señor: 
Ta te he dicho que entres como pudieres. Y á manera de ef-
cla.macion también me dixo: 0 codicia del genero hu~ 

mmo3 
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manotfUe aun tierra penfas^qm te ha de faltar ? quantas ruezes 
dormí y o d fereno ¡por no tener adonde me meter ? Y o quedé 
muy erpantadaj y vi que tenia razón, y voy ala ca-
ííta, y tiazéla, y hallé, aunque bien pequeño 5 mo-
nefterio caual, y no curé de«comprar mas íicio 3 fi­
no procuré felabraííeenel^de manera que íé pu­
diere viuir 3 todo toíco y fin labrar, no mas de co­
mo no fueíTe dañofo á la falud, y aífi fe ha de hazer 
fiempre. 

E l dia de fanta Clara yendo á comulgar, fe me 
apareció con mucha hermofura, y dixome, qire 
me esforcaífe, y fueífe adelante en lo comentado, 
que ella me ayudaria. Yo le tomé gran deuocion, 
y ha falido tan verdad, que vn monefterio de mon­
jas de fu Orden, que eftá cerca deefte , nos ayuda á 
íliftentar, y lo que ha fido mas, que poco apoco 
truxo efte deíTeo mió á tanta perfecion, que en la 
pobreza que la bienauenturada Santa tenia en fu 
cafa, fe tiene en efta, y vinimos de limolna: que no 
meha cortado poco trabajo,que fea con toda fir­
meza y autoridad del Padre fanto , que no fe pue­
de hazer otra cofa, ni jamas aya renta, y mas haze 
el Señor (y deue por ventura fer por ruego de efta 
bendita Santa) que fin demanda ninguna nos pro-
uee fu Mageftad muy cumplidamente lo neccf-
fario. Sea bendito por todo. Amen. 

Hilando en eftos mifmos dias el de nueftra Se­
ñora déla Aífumpcion^en vn monefterio de la Or-

X x den 
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den del glorioíb íanto Domingo v eftaua coníide-
rando los muchos pecados, que en tiempos paíTa-
dos auiaconfcíTado en aquella caía, y cofas de mi 
ruyn vida. Vínome vn arrobamiento tan grande, 
que caíí me facode mi. Sentéme, y aun pareceme, 
que no pude ver alegar ni oyr Miíí i , que defpues 
quedé con eícrupulo de efto. Parecióme eftando 
affi, que me via vertir'vna ropa de mucha blanca^ 
ra y claridad, y al principio no via quien me la ve-
ftia, defpues vi á nueftra Señora hazia el lado dere­
cho,ya mi Padre S. lofephal yzquierdo, que me 
veftian aquella ropa. Dioleme á entender, que efta­
ua ya limpia de mis pecados. Acabada de vertir yo 
con grandiíTimo deleyte y gloria, luego me pare­
ció afirme de las manos nuertra Señora: dixome, 
que le daua mucho contento en feruir al glorioíb 
S. lofeph, que creyeífe, que lo que pretendia del, 
monefterio íe baria, y en el fe feruiria mucho el Se­
ñor, y ellos dos: que no temieíTe, auria quiebra en 
erto jamas, aunque la obediencia que daua no 
fueíTe á migufto,porque ellos nosguardarian, que 
ya fu Hijo nos auia prometido andar con nofotros: 
que paraíeñal que feria efto verdad, me daua a-
quellajoya. Pareciame, auerme echado al cuello 
vn collar de oro muy hermofo, afida vna cruz á el 
de mucho valor. Efte oro y piedras es tan difFe-
rente délo de acá, que no tiene comparación, por­
que es fuhermofura muy differente de lo que po­

demos 
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demos acá imaginar, que no alcanza el entendi­
miento á entender de que era la ropa^ni como ima­
ginar el blanco, que el Señor quiere íe repreíente, 
que parece todo lo de acá como vn debuxo de tiz-
ne,amanera de dezir. Eragrandiflima lahermo-
furaquevien nueftra Señora, aunque por figuras 
no determiné ninguna particular, fino toda junta 
la hechura del roftro, vertida de blanco con gran-
diíTimo refplandor, no que deílumbra, fino fuaue: 
al gloriofo S. loíéph no vi tan claro, aunque bien 
vi que eftaua allí, como las vifiones que he dicho, 
que no fe veen. Pareciame nueftra Señora muy 
niña eftando aífi conmigo vn poco, y yo con gran-
diíTima gloria y contento, mas á mi parecer, que 
nunca le auia tenido, y nunca quifiera quitarme 
del. Parecióme que los via fubir al cielo con mu­
cha multitud de Angeles: yo quedé con mucha 
íbledad,aunque tanconíbladay eleuada, y recogi­
da en oración y enternecida, que eftuue algún es­
pacio que menearme, ni hablar no podia, fino cafi 
fuera de mi^ quedé con vn Ímpetu grande de def-
hazerme por Dios,y con tales effetós: y todo pafso 
de fuerte, que nunca pude dudar (aunque mucho 
lo procuraífe) no fer cofa de Dios. Dexome con-
foladiífima y con mucha paz: en lo que dixo la 
Reyna de los Angeles de laobedienc ia^queámi 
íe mehaziade mal, no darla á la Orden: y auiame 
dicho el Señor, que no conuenia darfela á ellos. 

X x z Dio^ 
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Dibme las canias, para que en ninguna manera, 
conuenia lo hizieíTe^ fino que embiaíle á Roma por 
cierta via, que también me dixo, que el baria vi -
nieíTe recaudado por allí: y afli fue que fe fembio, 
por do el Señor me dixo 5 que nunca acabaríamos 
de negociado, y vino muy bien 5 y para las cofas 
que defpues han fiicedido5conuino mucho fe dieíl'e 
la obediencia al Obifpo, mas entonces no le cono-
cia yo5ni aun fabia que Perlado feria .y quifo el Se­
ñor fueífe tan bueno, y fauorecieífe tanto á efta 
cafa,como haíido menefter ^ para la gran contra-
dicionque haauido en ella como defpues diré, y 
para ponerla en el eílado en que efta: bendito fea 
el que anfi lo ha hecho todo. Amen. 

C A P I T V L O X X X I V . 
Trata3como en efíe tiempo vommo}quefe {tufentajfe defie lugar: 

diz£ U cattja,y como la mando y r fu Feriado para confuelo de 
vna Señora muy prmcipalyque efiaua muy afligida: comienza 
a tratar lo que alia le fucedw ,y la gran merced que el Señor 
la hizp de fer medio, para que fu Mageftad de^ertajfe a mma 
ferfonamuy principal ¡para feruirle muy de v̂eraŝ y que ella 
tmiejjefauory amparo detyues en el Es mucho denotar. 

PVes por mucho cuydado que yo traya, para 
queno íeentendieíiejno podia hazeríe tan fe-

creta toda efta obra, que no íe entendieífe mucho 
en algunas perfonas: vnaslocreyan, yotras no. Y o 
temía harto, que venido el Prouincial, íi algo le di-

xeífen 
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xeíTen de eílcsme auia de mandar , no entender ea 
ello, y luego era todo ceílado. Proueyblo el Señor 
defta manera, que fe ofFreció en vn lugar grande, 
mas deveynte leguas defte, que eftaua'vna Señora 
muy áfíligida, ácaufa de auerfele muerto fu mari­
do. Eílaualo en tanto eftremo que fe temía fu fa-
lud: tuno noticia defta pecadorcilla, que lo ordeno 
el Señor afli, que le dixeífen bien de mi para otros 
bienes, que de aqui fucedieron. Conocia efta Se­
ñora mucho al Prouincial, y como era perfona 
principa^y fupo que yo eftauaen monefterio, que 
íalian, ponele el Señor tan gran defleo de verme, 
pareciendolé que íe confolaria conmigo, que no 
deuia fer en íu mano, fino luego procuró por todas 
lasvias que pudo Heuarme allá, embiando al Pro­
uincial que eftaua bien lexos. E l me embio vn 
mandato con precepto de obediencia, que luego 
fueíTe con otra compañera: yo lo fupe la noche de 
Nauidad, hizome algún alboroto y mucha pe­
na, ver que por penfar, auia en mi algún bien, me 
quedan llenar, que como yo me veya tan ruyn, no 
podia fuffrir eíto, encomendándome mucho á 
Dios, eftnue todos los Maytines, ó gran parte de 
ellos, en gran arrobamiento. Dixome el Señor, 
que no dexaífe deyr, y que no efcuchaífe parece­
res, porque pocos me aconfejarian fin temeridad, 
que aunque tuuieífe trabajos, fe feruiria mucho 
Dios, y que para eñe negocio del monefteriocon-

X x } uenia 
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uenia aufentarme hafta fer venido el breüe, por­
que el demonio cenia armada vna gran tramare-
nido el Prouincial,yqne no temieífe de nada que 
el me ayudaría allá. Y o quedé muy esforzada y 
confolada,dixelo al Redor, dixome, que en niíi-
guna manera dexaíTe de yraporque otros me de-
zian que no fe fuíFria, que era inuencion del de­
monio, para que aílá me vinieíle algún mal, que 
tornafle á embiar al Prouincial. 

Y o obedecí al Reólor^y con lo que en la oración 
auia entendido, yua fin miedo,aunque no ímgran-
diflima confufion de ver el titulo con que me lie-
uauan,y como íe engañauan tanto, efto me hazia 
importunar mas al Señor, para que no me dexaíTe, 
Confolauame mucho, queauia-cafade la Compa­
ñía de lefus en aquel lugaradondeyua,y coneftar 
fugetaáloquememandaíTenjComo lo eftaua acá, 
me parecía eftaria con alguna íeguridad . Fue el 
Señor íeruido,que aquella Señora fe confolo tanto, 
que conocida mejoría comentó luego á tener, y 
cada día mas fe hallaua confolada. Tuuofe á mu­
cho, porque, como he dicho, la pena la tenia en 
gran aprieto, y deuíalo hazer el Señor por las mu­
chas oraciones, que hazían por mi las perfonas 
buenas, que yo conocía, porque me íuccdieífebien. 
Era muy temerofa de Dios, y tan buena, que fu 
muchaChriftiandadíuplib loque á mi me falta-
ua. Tomo grande amor conmigo: yo íe le tenia 

harto 
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harto de ver fu bondad, mas caíi todo me era cruz: 
porque los regalos me dauan gran tormento, y el 
hazer tanto cafo de mi me naya con gan temor, 
andaua mi alma tan encogida, que no me ofaua 
defcuydar, ni fe deícuydaua el Señor,porqne eftan-
do allí me hizo grandiílimas mercedes, y eñas me 
dauan tanta libertad, y tanto me hazian defpreciar 
todo lo que via, y mientras mas eran mas, que no 
dexaua de tratar con aquellas tan Señoras, que 
muy á mi honra pudiera yo feruirlas con la liber­
tad, que íi yo fuera fu ygual. Sacjué vna ganancia 
muy grande, y deziafelo. V i que era muger tan fu-
geta á flaquezas y paíTiones, como y o, y en lo poco 
que fe ha de tener el íeñorio, y como mientras es 
mayor,tiene mascuydados y trabajos, y vn cuy-
dado detener la compoííura conforme á fu eftado 
que no las dexa viuir, comer fin tiempo ni con­
cierto, porque hade andar todo conforme al efta­
do, y no alas complexiones, han de comer muchas 
vezes los manjares mas conformes á fu eftado, que 
noáfugufto. 

Es afli que del todo aborrecí el deífear fer feño-
ra. Dios me libre de mala compoftura, aunque 
efta con íer de las mas principales del reyno, creo 
ay pocas mas humildes,y de mucha llaneza, yo la 
auia laftima, y fe la he de ver como va muchas ve­
zes, no conforme á fu inclinacion.por cumplir con 
fucilado. Pues con los criados es poco, lo poco que 

ay 
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ay que fiar, aunque ella los tenia buenos^ no fe ha 
de hablar mas con vno quecon otro, fino al que fe 
fauorece, ha deferel mal quifto. Ello es vna ítxge-
cion5qiievna de las mentiras que dize el mundo, es 
llamar feñores á las períbnas femejantes, quer no 
me parece fon íino efclauos de mil cofas. Fue el 
Señor feruido que el tiempo que eftuue en aquella 
cafa, íemejorauan en íeruir áfu Mageftad lasper-
fonas de ella, aunque no eftuue libre de trabajos, y 
algunas embidias que tenian algunas perfonas del 
mucho amor que aquella Señora me tenia. De-
uian por ventura penfar que pretendia algún ínte-
reífe, deuia permitir el Señor me dieífen algunos 
trabajos, cofas íemejantes, y otras de otras fuertes, 
porque no me embeuieíTe en el regalo que auia 
por otra parte, y fue feruido facarme de todo con 
mejoria de mi alma. 

Eftando alli acertó á venir vn Religioíb, perfo-
na muy principal, y con quien yo, muchos años 
auia, ama tratado algunas vezes. Eftando en Mif-
fa envn monefterio de fu Orden, que eftaua cerca 
adonde yo eftaua, diome deífeo de faber en que 
difpoíicion eftaua aquel alma, que deífeaua yo fuef-
fe muy fieruo de Dios, y leuanteme para yrle á ha­
blar, como yo eftaua recogida ya en oración, pare­
cióme defpues era perder tiempo, que, quien me 
metia á mi en aquello, y tórneme á fentar, parece-
me, que flieron tres vezes las que efto me acaeció, 

y en 
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y en fin pudo mas el Angel bueno que el malo, y 
ílíyle á llamar .̂y vino á hablarme á vn confeffio-
nario:comencéleápreguntar,y elá mi5porque auia 
muchos años que no nos auiamos vifto , de nue-
ftras vidas, y yo le comencé á dezir que auia fido 
la mía de muchos trabajos de alma. Pufo muy 
mucho en que le dixeífe que eran los trabajos, yo 
le dixe que no eran para íaber, ni para que yo los 
dixeíTe. Eldixo,que pües lo fabia el padre Domi­
nico que he dicho, que era muy ííi amigo ̂  que lue­
go fe los diria,y.que no íe me dieíTe nada. 

E l caíb es, que ni fueeníii mano, dexarme de 
importunar, ni en la mia me parece de dexarlo 
dezir, porque con toda la pefadumbre y vergüen­
za que folia tener, quando trataua eílas cofas con 
el y con^l Reótor, que he dicho, no tuue ninguna 
pena, antes me confolémucho. Dixefelo debaxo 
de confeííion, parecióme mas auifado, que nunca, 
aunque íiemprele tenia por de gran entendimien­
to, miré los grandes talentos y partes que tenia pa­
ra aprouechar mucho, íi del todo fe dieíle áDios: 
porque ello tengo yo de vnos anos acá, que no veo 
períona, que mucho me contente, que luego quer­
ría del tocio, verle dar á Dios con vnas anfias, que 
algunas vezes no me puedo valer : y aunque deí-
feo que todos le ílruan, eftas perfonas que me con­
tentan, es con muy gran Ímpetu, y aíTi importuno 
mucho al Señor por ellas. Gon el Religiofo que 

Y y digo, 



354 LA V I D A 
digo, me acaeció afli. Rogóme le encomendaíTe 
mucho á Dios5y no auia menefter dezirmelo, que 
yayo eftaua de fuerte, que no pudiera hazerotra 
cofajy voyme,adonde folia afolas tener oración,y 
comiendo á tratar con elSeñor, eftando muy re­
cogida con vn eftilo abouádo, que muchas vezes 
fin faber lo que digo trato, que el amor es el que 
habla, y eftáel alniatan enagenada^ueno miro la 
differencia que ay de ella á Dios: porque el amor 
que conoce que la tiene fu Mageftad, la oluida de 
íí, y le parece eftá en el, y como vna cofa propia fin 
diuifion habla deíatinos. Acuerdóme que le dixe 
efto^efpues de pedirle con hartas lagrimas, aque­
lla alma pufieífe en íu feruicio muy dé veras, que 
aunque yo la tenia por buena, no me contentaría, 
que le quería muy bueno: y anfi le dixe: Señor, no 
me aueys de negar efta merced, mirad, que es bue­
no efte íiigeto para nueftro amigo. 

O bondad y humanidad grande deDiosl como 
no mira las palabras, fino los delfeos, y voluntad 
con que fe dizen ? como fuffre que vna como yo 
hable á íu Mageftad tan atreuidamente ? fea ben­
dito por fiempre jamas. Acuerdóme, que me dio en 
aquellas horas de oración aquella noche vn affli-
gimentó grande de penfar, fi cftaua en amiftad de 
Dios: y como yo nopodia faber fi eftaua en gracia 
b no (no para que yo lo deíTeaífe faber, mas deífca-
uame morir, por no me yer en vida, adonde no efta­

ua 
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ua íegura íí eftaua muerta, porque no podía auer 
muerte mas rezia para mí , que penfarli reñía of-
fendído á Dios, y apretauame cfta pena) ruplicaua-
le, no lo permitieíle, toda regalada y derretida en 
lagrimas^entonces entendí que bien me podia con-
íblar y confiar, que eftaua en gracia, porque feme-
jante amor de Dios, y hazer fu Mageftad aquellas 
mercedes y fentimíentos quedaua al alma, que no 
íe compadecía á hazerfe al alma que eftuuieíTe en 
pecado mortal. Quedé confiada, que auia de ha­
zer el Señor lo que le íuplícaua deftá perfona. D i -
xomevquc le dixeffe vnas palabras: efto fenri yo 
mucho, porque no fabia cómo las dezir, que efto 
de dar recaudo á tercera perfona, como he dicho, 
es lo que mas fiento fiempre, en efpecial, á cjuierí 
no fabia como lo tomaría^ b íi burlaría de mí. Fu­
fóme en mucha congoxa, en fin fny tan períuadi-
da, que á mí parecer prometí á Dios, no dexaríe-
las de dezír, y por la gran vergüenza que auia, !as 
eícriui y fe las di. Bien pareció íer cofa de Dios en 
la operación que le hizieron , determinofe muy 
de veras de daríe a oración,aunque no lo hizo def-
de luego. E l Señor como le queiia para fi , por mi 
medio leembiaua á dezir vnas verdades, que, fin 
entenderlo yo, yuan tan á fu propofito, que el fe et 
pantana. Y el Señor que deuia de diíponerlepara 
creer que eran de fu Mageftad, y yo aunque miíe-
rabie, era mucho lo que le fuplicaua al Señor muy 

Y y 2. del 
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del todo le tornaíTeafi , y le .hiziefle aborrecer los 
contentos y cofas de la vida, y anfi, fea alabado por 
ííempre, lo hizo tan de hecho, que cada vez que . 
me habla me tiene como embonada, y íi yo no lo 
vuiera vifto, lo tuuiera por dudofo, en tan breue 
tiempo hazerle tan crecidas mercedes, y tenerle 
tan ocupado en fi, que no parece viue ya para cofa 
de la tierra. Su Mageílad le tenga de mano, que 
íi aníi va adelante (lo queefpero en el Señor íi ha­
rá) por yr muy fundado en conoceríe, feravno de 
los muy íeñalados íieruos fuyos,y paragran pro-
uecho de muchas almas, porque en cofas deefpiri-
tu, en poco tiempo tiene mucha efperiencia, que 
eftos fon dones que da Dios quando quiere, y co­
mo quiere, y ni va en el tiempo ni, en los feruicios: 
no digo, que no haze eño mucho, mas que mu­
chas vezes no da el Señor en veynte años la con­
templación que á otros da en vno. Su Mageftad 
fabe lacauía, y es el engaño que nos parece, que 
por los años hemos de entender lo que en ninguna 
manera íe puede alcanzar fin efperiencia-, y aníi 
yerran muchos, como he dicho, en querer cono­
cer efpiritu fin tenerle. N o digo, que quien no tu-
uiere efpiritu, fi es letrado, no gouierne á quien le 
tiene, mas entiendefe en lo efterior y interior, que 
va conforme á via natural por obra del entendi­
miento, y en lo íbbrenatural que mire > vaya con­
forme á la fagrada Eícritura ^ en lo demás no íe 

meta. 
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meta,no pienfe entender lo que no entiende, ni 
ahogue los efpintus que ya qnanto en aquello, 
otro mayor Señor los gouierna , que no eftan fin 
íuperior. 

N o fe efpante, ni le parezca cofas impoflibles, 
(todo espoílibleal Señor ) fino procure esforzar la 
fe5yhumiliaríedequehaze elSeñor en efta (cien­
cia ávna vegezita, mas fabia por ventura que á el, 
aunque fea muy letrado, y con eíla humildad a-
prouechará mas a las almas y á fi, que por hazer-
íe contemplatiuo fin ferio. Porque torno á dezir, 
que fi no tiene efperiencia, fi no tiene muy mucha 
humildad en entender, que no lo entiende, y que 
no por eífo es impoflible que ganará poco, y dará á 
ganar menos á quien trata. N o aya miedo 5 fi tiene 
humildad, permita el Señor que fe engañe el vno 
ni el otro. Pues á efte Padre que digo, como en 
muchas coías fe la ha dado el Señor, ha procurado 
eftudiar todolo que por eftudio ha podido en efte 
cafo, que es bien letrado y lo que no entiende por 
efperiencia, informaíe de quien la tiene, y coaeño 
ayúdale el Señor con darle mucha fe: y anfi ha a-
prouechado mucho á fi y á algunas almas, y la 
mia es vna de ellas,que como el Señor fabia en los 
trabajos que me auia de ver, parece proueyó fu 
Mageftad, que pues auia de llenar configo algu­
nos que me gouernauan, quedaíTen otros que me 
han ayudado áhartos trabajos, y hecho gran bien. 

Y y 3 H a 
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H a le mudado el Señor cafi del todo, de manera 
quecafielnoíe conoce, amanera dedezir, y dado 
fuerzas corporales para penitencia, que antes no 
tenia, fino enfermo, y animofo para todo lo que es 
bueno, y otras cofas ^ que fe parece bien fer muy 
particular llamamiento del Señor: fea bendito por 
ííempre. Creo todo el bien le viene de las merce­
des, que el Señor le ha hecho en la oracion,porquc 
no fon poftizas, porque ya en algunas cofas ha 
querido el Señor fe aya efperimentado, porque fa-
ledellas, como quien tiene ya conocida la verdad 
del mérito, que fe gana en fufFrirperfecuciones: ef-
pero en la grandeza del Señor ha de venir mucho 

.bien á algunos de íu Orden por el , y á ella mifma. 
Ya íe comienza efto á entender^ he viílo grandes 
vifiones,y dixomeel Señor algunas cofas del, y del 
Redor de la Compañia de lefus, que tengo dicho 
de grande admiración, y de otros dos Religiofos 
de la Orden de ianto Domingo, en efpecial de 
vno, que también ha dado ya á entender el Señor 
por-obra en íix aprouechamiento algunas cofas, 
que antes yo auia entendido del-, mas de quien ac­
ra hablo, han íído muchas. Vna coía quiero dezir 
aora aqui. 

#Eñaua yo vna vez con el en vi l locutorio, y era 
tanto el amor, que mi alma y efpiritu entendía que 
ardiaen el fuyo^ que me tenia á mi cafi abforta, 
porque confideraua las grandezas de D i o s , en 

quan 
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quan poco tiempo auiafubidovn alma á tan gran­
de eftado . Haziame gran confuíion, porque le 
veva con tanta humildad eícucharlo, queyo le 
dezia en algunas cofas de oración, como yo tenia 
poca,de tratar aníi con períbnas femejantes, deuia-
ine lo íuffrir el Señor por el gran deíTeo, que yo te­
nia de verle muy adelante. Haziame tanto proue-
cho eftar con el, qiíe parece dexaua en mi anima 
pueíto nueuo fuego, para deífear feruir al Señor de 
principio. O lefus mio 3 que haze vn almaabrafa-
da en vueftro amor- como la auiamos de eftimar 
en mucho, y fuplicar al Señor la dexaíTe en efta 
vida, quien tiene elmifmo amor, tras eftas almas fe 
auia de andar, íi pudieíTe. 

Gran coíaes á vn enfermo,hallar otro herido de 
aquel mal: mucho íe coníuelade ver,queno es íb~ 
lo, mucho fe ayudan á padecer,y aun a merecer^ex-
celentes efpaldas fe hazen la gente determinada a 
arrifcar mil vidas por Dios,y deífean que fe les oí-
frczca en que perderlas. Son como los foldados» 
que por ganareldefpojo,y hazeríe con el ricos,, 
delTean que aya guerras, tienen entendido no lo> 
pueden fer, fino por aqui. Es efte fu officio el:tra­
bajar, 6 gran cofa es adonde el Señor da luz, de en­
tender lo mucho que fe gana en padecer por el: no. 
íe entiende efto bien, harta que íe dexa todo, por­
que quien en ello fe eñá , feñal es que lo tiene e» 
algo. Pues íi lo tiene en algo, forjado le ha depc-

íar 
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larde dexallo. Y y a va imperfeto todo y perdido: 
bien viene aqui, que esperdido, quien tras perdido 
anda.*Y que mas perdición, que mas ceguedad, 
que mas defuentura, que tener en mucho loque 
no es nada? 

Pues tomando á lo que deziá, eftándo yo en 
grandiíTimo gozo, mirando aquel alma, que me 
parece queria el Señor vieíTe claro los tlieforos 
que auia puerto en ella, y viendo la merced que 
me auia hecho, en que füeíle por medio mió, ha­
llándome indigna de ella, en mucho mas tenia yo 
las mercédes que el Señor le auia hecho^ y mas á 
mi quémalas tomaua^que fi fueraá m i , y alabaua 
mucho al Señor, de ver qué fu Mageftad yua cum­
pliendo mis deííeos, y auia óydo mi oración , que 
era defpertaíTe el Señor períbnas femejantes. Eftán­
do ya mi alma, que no podia íiifFriren fí tanto go­
zo , falib de íí , y perdiofc para mas ganar: perdió 
las coníideracioncs, y de oyr aquella lengua diui-
na, en que parece habláua él Spiritu fanto: diome 
vn gran arrobamiento, que me hizo cafi perder el 
íentido, aun que duro poco tiempo. V i á Chrifto 
con grandiííima Mageftad y gloria, moftrando 
gran contento de lo queallipafláua. Y aníi me lo 
dixo,y quiíbque viefleclaro, que á femejantes pla­
ticas fiettipre fe hallan a preíente. Y lo mucho, que 
fe firue en que affiíe deleyteh en hablar en el. 

Otra vez eftándo lexos defte lugar, le vi con 
mucha 
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mucha gloria leuantar á los Angeles, entendí, yua 
fu alma muy adelante por efta vifion. Y affi fue, 
que le auian leuantado vn gran teftimonio bien 
contra fu lionra5períbnaá quién el auia hecho mu­
cho bien, y remediado la fuya,, y el alma5 y auia lo 
paíTado con mucho contento, y hecho otras obras 
muy á feruieiode Dios, y paífado otras peiíecu-
ciones. N o me parece, conuiene agora declarar 
mas cofas ̂  fi defpues le pareciere á v. m. pues las fa-
be, íe podran poner para gloria del Señor. De todas 
las que he dicho de pfophecias de efta cafa, y otras 
que diré de ella, y de otras cofas,todas fe hart cum­
plido, algunas tres años antes que fe fupieífen, otras 
mas,y otras menos me las dezia el Señor^y ííempre 
lasdeziaal Confeífoi^y áefta miamiga viuda, con 
quien tenia licencia de hablar, como he dicho. Y 
ella he íabido, que las dezia á otras perfonas,y eftas 
faben que no miento, ni Dios me dé tal lugar, que 

* en ninguna cofa, quanto maslíendo tan granes, 
ttataífe yo fino toda verdad. 

Auiendofe muerto vn cuñado mió fubitamen-
te, y eftando yo con mucha pena, por no fe auer 
vuiado á confeífar, íé me dixo en la oración, que 
auia aníi de morir mi hermana, que fuelfe allá, y 
procuraííe íe difpufieífe para ello . Dixelo á mi 
Confeífor: y como no me dexaua yr, entendilo o-
tras vezes: ya como efto vio, dixome que flieífe 
allá, que no fe perdía nada. Ella eílaua en vna al-

Z z dea, 
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dea, y como fuy fin dezirle nada, le fuy dando la 
luz, que pude en todas las cofas, hize fe confeííafTe 
muy á menudo, y en codo traxeíle quenta con fu 
alma: ella era muy buena ^ y hizo lo aníi: defde á 
quatro 6 cinco años que tenia efta coftumbre, y 
muy buena quinta con fu conciencia, íe murió 
fin verla nadie, ni poderfe confelíar. Fue el bien, 
que, como lo acoftumbraua, no auia íino poco 
mas de ocho dias que eftaua confeíTada: á mi me 
dio gran alegria, quando fu pe fu muerte: eítuuo 
muy poco en el Purgatorio. • 

Serian aun no me parece ocho dias, quando a-
cabando de comulgar, me apareció el Señor, y qui-
íb la vieíre,como la lleuaua á la gloria. En todos 
eftos años defde que fe me dixo, hafta que murió, 
no fe me oluidaualo que íeme auia dado á enten­
der, ni á mi compañera, que anfi como murió, vi­
no á mi muy efpantada de ver, como fe auia cum­
plido. Sea Dios alabado por fiempre, que tanto 
cuydado tiene de las almas, para que no fe pierdan. 
Amen. 

C A -
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C A P I T V L O X X X V . 
Trojigue en la mifma materia de la fundación de efla cafa de me-

Jiro gloriofo Padre Jan lofeph.Dize délos termino jypor don­
de ordeno el Señor uinieffé Aguardar fe en ella la finta po. -
brezo, ¡y la caufa porque fe vino de con aquella Señora que 
eftaua,y otras cofas que le fucedteron. 

PVes eftando con efta Señora que he dicho, 
adonde eñuue mas de medio año, ordenó el 

Señor, que tuuieíTe noticia de mi vna beata de 
nueftra Orden, de mas de íetenta leguas de aquí 
deftelügar5y aceito avenir por acá, y rodeó algu­
nas por hablarme. Auiala el Señor mouido el mif-
mo año y mes que á m i , para hazer otro monefte-
riodefta Orden: y como le pufo eftedeílco, vendió 
todo lo que tenia, y fuefe á Roma á traer defpacho 
para ello á pie defcalca. Es muger de mucha peni­
tencia y oración, y haziala el Señor muchas mer­
cedes 5 y aparecióla nueftra Señora, y mandóla lo 
hizicíTe. Haziame tantas ventajas en feruir al Se­
ñor, que yo auiavergnenca de ellar delante de ella. 
Moftróme los defpachos que traya de Roma, y en 
quinze dias que eíluuo conmigo, dimos orden en 
como auiamos de hazer eftos monefterioF. Y ha-
fla que yo la hable , no auia venido á mi noticia, 
como nueftra Reglaantes que fe relaxaíTe manda-
na , no fe tuuieíTe propio. N i yo eílaua en fundarle 
fin renta , que yua mi intento á que no tuuieífe-

Z z L mos 
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mos cuydado de lo que vuieíTemos meneíler. Y no 
miraua á los muchos cuydados, que trae configo 
tener propio. Efta bendita muger, como la enfeña-
ua el Señor, tenia bien entendido con no íaber leer/ 
1Q que yo5 con tanto auer andado a leer las Coníli-
tucionies5 ignoraiía. Y como me lo dixo5parecibme 
bien, aunque temí, que no me lo auian de conícn-
tir^ fino dezir que haziadefatinos, y que no hiziet 
fe coíaquepadecieílcn otraspor mi3 que á fer yo 
íbla poco, ni mucho me detuniera, antes me era 
gran regalo penfar de guardar los confejos de leííi 
Chrifto Señor nueftro. Porque grandes deíTeos de 
pobreza ya me los auia dado fu Mageftad. 

Aífi que para mi lio dudaua de fer lo mejor,por-
que dias auia que deífeaua, fuera poffible á mi efta-
do andar pidiendo por amor de Dios, y no tener 
cafa ni otra cofa, mas temia, que fi á las demás no 
daua el Señor eftos delfeos,vinirian deícontentas, 
y también no fueílecaufa de alguna diftracion- por­
que veya algunos monefterios pobres no muy re­
cogidos, y no miraua que el no ferio, era caufa de 
fer pobres, y no la probreza de la diftracion, porque 
efta no haze mas ricas, ni falta Dios jamas, á quien 
le íírue: en fin tenia flaca la Fe, lo que no hazia efta 
íierua de Dios. Como yo en todo tomaua tantos 
pareceres, cafi a nadie hallaua de efte parecer, ni 
Gonfeífor ni los letrados que trataua, trayanme 
tantas razones, que no fabia que hazer: porque 

como 
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como ya yo íabia, era regla y via íer mas perfecion, 
no podía perfuadirme á tener renta. Y yaque al­
gunas vezes me tenían conuencída, en tomando á 
la oración, y mirando á Chrifto en la Cruz tan po­
bre y defnudo, no podía poner á paciencia íer rica, 
íiiplícauale con lagrimas lo ordenaíTe de manera 
que yo me vieíTe pobre como el. Hallaua tantos 
ínconueníentes para tener renta5y vía fer tanta cali­
fa de inquietud, y aun diftracion 5 que no hazia fi­
no difputar con los letrados. Efcreullo al Religio-
Ib Dominico que nos ayudaua: embibme eícrítos 
dos pliegos de contradicion y Theologia para que 
no lo hizieíTe 5 y afíi me lo dezia que lo auia eííu-
diado mucho'. Yo le refpondi 5 que para no feguir 
mi llamamiento, y el voto que tenia bechdide p o r 
breza,y los confejos dé Chrifto con toda pcrfecion^ 
que no quería aprouecharme deTheologia^ni con 
fus letras en efte cafo me hizieíTe merced. Si halla­
ua alguna perfona que me ayudaííéalegrauame 
macho. Aquella Señora con quien eftaua , para 
efto me ayudaua mucho. Algunos luego al princir 
pío dezianme que les parecía bien, delpues como 
mas lo mírauan, hallauan tantos inqonuenientes, 
que tornauan á poner mucho en que no lo hizief-
íe. Deziales yo , que fi ellos mudauan tan prefto 
parecer: que ypsál prinKro m^ quería llegar. 
. . En efte tiempo poraTegósmiós^-porque efta Se­
ñora no auia vifto al íanto Fray Pedro de Alcan-

Z z 3 tara, 
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tara, fue el Señor fcmido vinieíTc á fu cafa, y como 
el que era bien amador de la pobreza, y tantos anos 
la auia tenido/abia bien la riqueza que en ella ella­
na, y affi me ayudo mucho,y mando, que en nin­
guna manera dexaíTe de llenarlo muy adelante. 
Yacon efte pareceryfauor, como quien mejor lo 
podía dar por tenerlo Tábido por larga efperiencia, 
yo determiné no andar bufcando otros. 

Eftando vn dia mucho encomendándolo á 
Dios, me dixo elSeñor que en ninguna manera 
de^afle de hazerle pobre, que eíta era la voluntad 
de fu Padrey íuya, que el me ayudada. Fue con 
tan grandes efíetos en vn arrobamiento, que en 
ninguna manera pude tener duda de que era de 
Dios. Otra vez me dixo, que en la renta efiaua la 
confufión l y otras cofas en loor de la pobreza, y 
aíTegnrandome que á quien le feruia; no le falta-
ua lo neceíTario para viuir: y efta falta, como digo^ 
nuncáyo la temí por mi. También boluibel Señor 
el cora<jon del prefentado, digo del Religiofo Do-
minico^de quien he dicho,me efcriuib no lohizief-
fe fin renta. Ya yo eftaua muy contenta con auer 
entendido eño,y tener tales pareceres, no me pare­
cía, fino que poíleya toda ta riqueza del mundo, en 
determinándome á viuir de por amor de Dios. 

En efte tiempo i M Prouincial me al^b el man­
damiento y obediencia que me áuia puerto para 
eñar allí, y dexb €n mí voluntad, que fi me quilief-
j n z l r S X fe 
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íe yr5qne piidieire,y íi eíl:ar3tambien por cierto tiem­
po, y en efte auia de auer elecion en mi monefterio, 
y auifaronme, que muchas querían darme aquel 
cuydado de Perlada, que para mi folo penfado, era 
tan gran tormento,queá qua!quiera martyrio me 
dererminaua á paíTar por Dios con facilidad, á efte 
en ningún arte me podia perfuadir, porque dexa-
do el trabajo grande por íer muy muchas y otras 
caufas de que yo nunca fuy amiga , ni de ningún 
officio , antes íiempre ios auia rehufado: parecia-
me gran peligro para la conciencia, y aífi alabé á 
Dios d& no me hallar allá. Eícriui á mis amigas, 
para que no me dieífen voto. 

Eftando miiy contenta de no me hallar en aquel 
rnydo, dixome el Señor , que en ninguna manera 
dexe de yr, que pues deílco cruz que buena fe me 
apareja, que no la.deíeche, que vaya con animo 
que el me ayudará, y que me fueífe luego. Yo me 
fatigué mucho, y no hazia lino llorar, porque pen­
sé que era la cruz fer Perlada,y,como digo, no po­
dia peffuadirme, á que eftaua bien á mi alma en 
ninguna manera, ni yo hallaua términos para ello. 
Contélo á mi Confeífor: mandóme que luego pro-
curaífe yr , que claro eftaua era mas pdrfecion , y 
que, porque hazia gran calor, baftaua hallarme 
allá ala elecion, que me eftuuieííe vnos dias, por­
que no me hizieífe mal el camino. Mas el Señor, 
que tenia ordenada otra coía, vuofe de hazer, por­

que 
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que em irán grande el defaíToíTiego que traya en 
mi3 y el no poder tener oracioii,y parecerme faka-
ua de lo que el Señor me auiamandado, y que co­
mo eftaua alli á mi plazér, y con regalo no quería 
yrme á oíFrecer al trabajo^que todo era palabras con 
Dios, que porque pudiendo eftar, adonde era mas 
perfecion5auia de dexarlo, que íi me murieíTe, mu-
riefle. Ycon efto yn apretamiento de alma, vn qui­
tarme el Señor todo el güilo en la oración . En fin 
yo eftaua tal3 que ya me era tormento tan grande, 
que fupliqué á aquella Señora vuiefle por bien de-
xarme venir, porque ya mi ConfeíTor, como me 
vio aíTr, me dixoque me fueííe, que también le 
mouia Dios, como á mi. Ella fentia tanto que la 
dexaííe,que era otro tormento, que le auia cortado 
mucho acabarlo con el Prouincial por muchas 
madras de importunaciones. 

Tuno por grandiflima cofa querer venir en ello 
fegun lo que fentia, fino como era muy temerofa 
de Dios, y como le dixe, que íe le podia hazer gran 
feruicio, y otras hartas cofas, y di le efperan^aque 
era poíTible tornarla á ver, y anfi con harta pena lo 
tuuo por bien. Ya yo no la tenia de venirme, por­
que entendiendo yo era mas perfecion vna cofa y 
íemicio de Dios5 con el contento que me da con­
tentarle ,paísé la pena de dexar á aquella Señora, 
que tanto-la via fentir, y á otras períbnas á quien 
deuia mucho,en eípecial á mi ConfeíTor, que era 

de la 
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de la Compañia de lefus, y hallauame muy bien 
con el: mas mientra mas via que perdia de confue-
lo por el Señor, mas contento me daua perderle. 
N o podía entender como era efto, porque via cla­
ro cftos dos contrarios, holgarme, y coníblaime, y 
alegrarme de lo quemepefaua en el alma: porque 
yo eftaua confolada, y íbífegada, y tenia lugar para 
tener muchas horas de oración: via que venia á 
meterme en vn fuego, que ya el Señor me lo auia 
dicho,que venia á paíTar gran cruz (aunque nunca 
yo pensé lo fuera tanto,como defpues vi) y con to­
do venia ya alegre, y eftaua deshecha, deque no 
me ponia luego en la batalla, pues el Señor quería 
la tuuieíre,y aníi embiaua íu Mageftad el esfuerzo, 
y le ponia en mi flaqueza. 

N o podia, como digo, entender como podia fer 
efto, pensé efta comparación, íi poíTeyendo yo vna 
joya, 6 cofa que me da gran contento, fe me offre-
cieífe faber, que la quiere vna períbna, á quien yo 
quiero mas queá mi, y deífeo mas contentarla que 
mi mefmo deícanfo, da me mas contento quedar­
me fin ella que me daua lo que poíIeya,por conten­
tar á aquella perfona,y como efte contento decon­
tentarla excede á mi mifmo contento,quitaíe la pe­
na de la falta que me haze la joya^ 6 lo que amo, y 
de perder el contento quedaua,de manera queaun-
quequeria tenerla, de ver quedexauaperíbnas,que 
tanto fentian apartarfe de mi,con íer yo de mi con-

A a a dicion 
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dicion tan agradecida v que bailara en otro tiempo 
á fatigar me mucho,y agora aunque quiíiera tener 
pena, no pedia. Imporraua tanto el no me tardar 
vn dia, mas para lo que tocaua al negocio de eíla 
bendita cafalque yo no sé como pudiera cocluyrfe, 
íi entonces me detuuiera. O grandeza de Dios! mu­
chas vezesme efpanta quando lo confidero, y veo 
quan parricukrmente queria fu Mageftad ayudar­
me, para que íe efíetuaíie efte rinconciro de Dios, 
que yo creo io es, y morada en que íu Magcftad fe 
deleyta-como vna vez citando en oración,medixo, 
que era efta cafa parayfo de fu deleyte: y affi pare­
ce ha fu Mageftad eícogido las almas que ha tray-
do á el, en cuya compañia yo vino con harta con-
fufion: porque yo no fupiera deífear las tales para 
efte propoííto de tanta eftrechura,y pobreza, y ora­
ción, y llenándolo con vna alegria y contento, 
que cada vna fe halla por indigna de auer mereci­
do venir á tal lugar, en^efpecial algunas que las lla­
mo el Señor de mucha vanidad, y gala del mun­
do, adonde pudieran eftar contentas conforme á 

. fus leyes, y ha les dado el Señor tan doblados los 
contentos aqui , que claramente conocen auerles 
el Señor dado ciento por vno que dexaron, y no íe 
hartan de dar gracias á fu Mageftad: á otras ha mu­
dado de bien en mejor. A las de poca edad da for­
taleza y conocimiento, para que no puedan deí-
fear otra cofa, y que entiendan es viuir en mayor 

def-
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defcanfo, aun para lo de acá, eftar apartadas de to­
das las coías de la vida. A las que ion de mas edad, 
yconpocafalud, da fuerzas, y Telas hadado, para 
poder llenar la afpereza y penitencia que todas. 
m O Señor mió como íe os parece, que íbys pode-
rofo! N o es menefter bufcar razones para lo que 
vos quereys, porque íbbre toda razón natural ha-
zeys las cofas tan poífibles, que days á entender 
bien, que no es menefter mas5que amaros de veras, 
y dexarlo de veras todo por vos, para que vos, Se­
ñor mió, lo hagaystodo fácil. Bien viene aqui de-
zirquefingis trabajo en vueftra ley, porque yo no 
lo veo , Señor , ni se como es eftrecho el camino 
que llena á vos. Camino real veo, que es, que no 
íenda: camino, que quien de veras le pone en el, va 
mas íeguro. Muy lexos eftan los puertos y rocas pa­
ra caer, porque lo eftan de las ocaíidnes. Senda lla­
mo yo, y ruyníenda,y angofto camino, el, que de 
vna parce eftávn valle muy hondo adonde caer, y 
de la otra vn defpeñadero: no fe han defcuydado 
qnando fe defpeñan, y fe hazen pedamos. E l que os 
ama de verdad., bien mío, íeguro va por ancho ca­
mino y real, lexos eftá el defpeñadero, no ha tro­
pezado tantico, quando le days Señoría maño, no 
baila vna cay da y muchas fi os tiene amor, y no á 
las cofas del mundo para perderfe. 

Va por el valle de la humildad, no puedo enten­
der que es lo que temen deponerfeenel camino de 

A a a 1 la 
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la perfecion: él Señor por quien es, nos dé á entenr 
der, quan mala es la feguridad en tan manifieftos 
peligros^como ay en andar con el hilo de la gence^ 
como" eftá la verdadera feguridad, en procurar yr 
muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en 
el, y no aya miedo fepongaefte Sol de jufticia, ni 
nos dexe caminar de noche, para que nos perda­
mos, íi primero no le dexamos á el. N o temen an­
dar entre leones, que cada vno parece, quiere He­
nar vn pedazo, que fon las honras y deleytes, y 
contentos femejantes que llama el mundo, y acá 
parece haze el demonio temer de mufarañas;. M i l 
vezes me efpanto, y diez mil querría hartarme de 
llorar, y dar bozes átodos, para dezir la gran ce­
guedad y maldad mia, por íi aprouechaíle algo, 
para que ellos abrieí&n los ojos. Abraíelos el que 
puede por fu bondad, y no permita fe me tornen á 
cegar á mi. Amen. 

C A P I T V L O X X X V I . 
Trofgue en la materia, comentada ¡y diz¿9 como fe acabo de con-

cluyr^y fe fundo efie moneflerio del gloriofo S. lo/eph, y las 
grandes contradiciones y ferfeemiones, que detyues de to­
mar habito las Keligiofas uuo ¡y los grandes trahajosy ten­
taciones que ella fofo,y como de todo la Jaco el Señor con vi-
fitoriayy en gloria, y alabanza fuya. 

Artida ya de aquella ciudad venia muy con­
tenta por el camino, determinándome á paf-

fer 
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far todo lo que el Señot fireíTe femido muy con 
toda voluntad. La noche mefma que llegué áefta 
tierra, llego nueílro defpacho para el monefterio 
y Breue de Roma, que yo me erpanté9y fe eípanta-
ron los que fabian laprieíTa, que me auia dado el 
Señor ala venida, quando Tupieron la gran necef-
fidad que auia de ello,y á la coyuntura que el Señor 
me traya, porque hallé aqui al Obifpo 5 y al íanto 
Fray Pedro de Alcántara,y á otro Cauallero muy 
fiemo de Dios, en cuya caía efte íanto hombre po-
faua, queera perfona adonde los fiemos de Dios 
hallanan cfpaldasy cabida. Entrambos a dos aca­
baron con el Obifpo admitieíTe el monefterio, que 
no fue poco por íer pobre, fino que era tan amigó 
de perfonas,que veya afli determinadas á feruir al 
Señor, que luego fe afficiono á fauorecerle, y el a-
prouarlo efte fanto viejo, y poner mucho con vnos 
y con otros,en que nos ayudaíTen, fue el que lo hi­
zo todo. Sino viniera á efta coyuntura, como ya 
he dicho, no puedo entender como pudiera hazer-
íe , porque eftauo poco aqui efte íanto hombre, 
que no creo fueron ocho dias,y eífos muy enfermo, 
y defde a muy poco le lleno el Señor configo, pare­
ce, que le auia guardado fu Mageftad, hafta acabar 
efte negocio, que auia muchos dias, no sé fi masde 
dos años que andana muy malo . 

Todo fe hizo debaxo de gran íecreto i porque á 
no íer anfi, no sé fi pudiera hazer nada, fegun el 

A a a 3 pue-
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pueblo cflaua mal con ello, como fe pareció deí-
pues. Ordeno el Señor^ que eílunieíTe malo vn 
cuñado mió, y íu muger no aqui3y en tanta neceí-
íldad, que me dieron licencia para eílar con el, y 
con efta oca (ion no fe entendió nada, aunque en 
algunas períonas no dexaua de foí'pecharie algo, 
mas aun no lo creyan. Fue cofa para efpantar, que 
no efhuio mas malo de loque fue meneílcr para el 
negocio, y en liendo meneíter tuuieíle Talud, para 
que yo me defocupaíle, y el dexaíTe defembara^a-
da la cafa, fe la dio luego el Señor, que el eftaua ma-
rauillado. Pafsé harto trabajo en procurar con 
vnosy con otros que íc admitieíTe, y con el enfer­
mo, y con officiales, para que íe acabaIfe la cafa á 
mucha prieííli, para que tunieífe forma de mone-
fterio, que faltaua mucho de acabar fe, y la mi com­
pañera no eftaua aqui, que nos pareció mejor eílar 
auíente, para mas diílimular, y yo via que yua el 
todo en la breuedad por muchas caufas, y la vna 
era, porque cada horatemia me auian ác mandar 
yr* Fueron tantas las coías de trabajos que mué, 
queme hizo penfar fiera efta la cruz, aunque toda 
vía me parecia/era poco para la gran cruz que yo 
auia entcnd ido del Señor, que auia de paíTar. 

Pues todoconcertado, fue el Señor feruido^ que 
dia de S. Bartholome tomaron habito algunas, y 
íepufo el faiitiírinio Sacramento con toda autori­
dad y fuei^a, quedo hecho nueftro monefterio del 

glo-
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glonofiffimo Padre nueftro S. Iofeph, año de mil 
y quinientos y fefenta y dos. Eftuue yo á dades el 
habito, y otras dos monjas de nueftra cafamifma, 
que acertaron á eftar fuera. Comoenefta, que fe 
hizo el monefterio, era donde eílaua mi cuñado, 
que^como hedicho,laauia el comprado por difli-
mular mejor el negocio 5 con licencia eflaua yo en 
ella, y nohazia coía5que no fueíTe con parecer de 
letrados, para no yr vn punto contra obediencia, y 
como vian fer muy prouechoíb para toda la Or­
den por muchas caufas, que aunque yua con fe-
creto, y guardándome no lo fiipieífen mis Perla­
dos, me dezian lo podia hazer, porque por muy 
poca imperfecion que me dixeran era, mil mone-
fterios me parece dexara, quanto mas vno. Efto es 
cierto: porque aunque lo delTeaua por apartarme 
mas de todo, y llenar mi profeííion y llamamiento 
con mas perfecion y encerramiento,de Caimane­
ra lo deíreaua,que quando entendiera, era mas íer-
uicio del Señor dexarlo todo^ lo hiziera, como lo 
hize la otra vez con todo íbíTiegoy paz. Pues fue 
para mi como eftar en vna gloria,ver poner el fan-
tiílitho Sacramento, y que fe remediaron quatro 
huérfanas pobres, porque no le tomauan con do­
te^ grandes fiemas de Dios, que efto fe pretendió 
al principio , que entraílen perfonas, que con fu 
exemplo fueíTen fandamento 5 para en que f̂  pu-
dieífe el intento, que lleuauamos de mucha perfe­

cion 
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cion y oración effetuar, y hecha vna obra que te­
nia entcndido,era para el íeruicio del Señor, y hon­
ra del habito de fu gloriofa Madre, que eftaseran 
mis aníias, y también me dio gran confuelo de 
auer hecho lo que tanto el Señor me auia manda­
do , y otra Yglefia mas en efte lugar de mi Padre 
glorioíb S. lofeph, que no la auia^no porque á mi 
me pareciefle auia hecho en ello nada , que nunca 
me lo parecia, ni parece,fiempre entiendo lo hazia 
el Señor, y lo que era de mi parte, era con tantas 
imperfeciones, que antes veo auia que me culpar, 
que no que me agradecer^ mas era me gran regalo, 
ver que vuiefle lii Mageftad tomado me por in-
ftrumento, fíendo tan ruyn para tan grande obra, 
aífi que eftuue con tan gran contento que eftuue, 
como fuera de mi con gran oración. 

Acabado todo, feria como defde á tres 6 quatro 
horas, me reboluib el demonio vna batalla efpiri-
tua!,como aoradiré. Fufóme delante, íi auia íido 
mal hecho lo que auia hecho, íi yua contra obe­
diencia en auerlo procurado, fin que me lo man-
daííe el Prouincial, que bien me parecia á mi le auia 
de íer algún difgufto, á caufa de fugetarle al ordi­
nario, por no fe lo auer primero dicho, aunque co­
mo el no le auia querido admitir, y yo no la muda-
ua, también me parecia, no fe le daria nada por otra 
parte, y 11 auian de tener contento las queaqui efta-
uan con tanta eftrechura, íi les auia de faltar de co­

mer. 
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mer, íi auiafido difparare, que quien me metia en 
efto, pues y o tenia monefterio, todo lo que el Señor 
me auia mandado, y los muchos pareceres y ora­
ciones, que auia mas de dos años que cafi no ceíla-
uan, todo tan quitado de mi memoria, como íi 
nunca vuiera fido, íblo de mi parecer me acorda­
ría , y todas las virtudes, y la Fe eftauan en mi en­
tonces íúfpendidas, fin tener yo fuerza 5 para que 
ninguna obraíTe, ni me defendielTe de tantos gol­
pes. También me ponia el demonio, que, como 
me queria encerrar en cafa tan eftrecha, y con tan­
tas enfermedades, que como auia de poder fuffrir 
tanta penitencia, y dexaua cafa tan grande y de-
leytofa, y adonde tan contenta fiempre auia cfta-
do, y tantas amigas, que qui^a las de acá no íerian 
á mi gufto, que me auia obligado á mucho, que 
qui^aeftaria defefperada, y que por ventura auia 
pretendido efto el demonio,quitarme la paz y quie­
tud, y que aníi no podria tener oración, eftando 
defaílbllegada, y perdería el alma. Coías de efta 
hechura juntas me ponia delante, que no era en mi 
mano peníat en otra cofa, y con efto vna afflicion 
y efcuridad y tinieblas en el alma, que yo no lo sé 
encarecer. De que me viaífi, fuymeáverelSmoSa-
cramentOjaunque encomendarme áel no podia,pa-
receme eftaua con vna congoxa, como quien eftá 
en agoniade muerte. Tratarlo con nadie no auia 
de oíar, porque aun Confeífor no tenia íéñalador 
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O valame Dios, y que vida efta tan miferablc, 

no ay contento íeguro,nicoía fin mudanza. Auia 
tan poquito que no me parece trocara mi conten­
to con ninguno de la tierra, y la mifma caufa de el 
me atormentaua aora de tal fuertejquerio íabia que 
hazer de mi. O íi miraíTemos con aduertencia las 
cofas de nueftra vida, cada vno vería con eíperien-
cia en lo poco que fe ha de tener contento, ni def-
contento de ella! Escierto que me parece, que fue 
vno de los rezios ratos que he paífado en mi vida5 
parece que adiuinaua el efpiritu lo mucho que 
quedaua por paíTar, aunque no llego á fer tanto co­
mo efto íi durara: mas no dexó el Señor padecer á 
fu pobre fiema, porque nunca en las tribulaciones 
me dexo de focorrer, y aíli fue en efta que me dio 
vn poco de luz, para ver que era demonio, y para 
que pudieíTe entender la vetdad, y que todo era 
quererme efpantar con mentiras, y aíli comencé á 
acordarme de mis grandes determinaciones de 
íeruir al Señor, y deífeos de padecer por el, y pense 
íi auia de cumplirlos, que no auia de andar á pro­
curar deícanfo, y que fí tuuieíTe trabajos que eíle 
íeria el merecer, como lo tomaíle por feruir á Dios 
me íeruiria de Purgatorio, que deque temia, que 
puesdeíTeaua trabajos^ que buenos eran eftos, que 
en la mayor contradicion eftaua la ganancia, que 
porque me auia de faltar animo, para feruir á quien 
tanto deuia. Con eftas y otras confideraciones, ha-

zien-
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ziendome gran fuerza, prometí delante de el fan-
tiflimo Sacramento de hazer todo lo que pudieíTe 
para tener licencia de venirme a efta cafa, y en pu­
diéndolo hazer con buena conciencia prometer 
claufura. En haziendo efto^en vn inflante huyó el 
demonio, y me dexó íbíTegada y contenta, y lo 
quedé, y lo he eftado íiempre, y todo lo que en efta 
caía íe guarda de encerramiento, penitencia, y lo 
demás, íe me haze en eílremo íuaue,y poco,el con­
tento es tan grandiffimo, que pieníb yo algunas 
vezes, que pudiera efeoger en la tierra qne fuera 
masfabrofo. N o sé, íí es efto parte para tener mu­
cha mas falud que nunca,b querer el Señor por fer 
menefter, y razón que haga lo que todas, dar me 
efte confuelo que puedahazerlo, aunque con tra­
bajo, mas del poderlo fe efpantan todas las períb-
nas que faben mis enfermedades: bendito fea el, 
que todo lo da, y en cuyo poder fe puede. 

Quedé bien caníada de tal contienda, y riéndo­
me del demonio, que vi claro fer el, creo lo permi­
tió el Señor, porque yo nunca fupe que coía era 
defeontento de fer monja,nivn momento en veyn-
te y ocho años, y mas que ha que lo foy, para que 
entendieífe la merced grande que en efto me auia 
hecho,y del tormento que me auia librado, y tam­
bién para que íi alguna vieífe lo eftaua no me ef-
pantaífe, y me apiadaífe della,y la fLipieífe confo-
lar> Pues paíTado efto queriendo defpuesde comer 
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defcanfar vn poco, porque en toda la noche no a*, 
uia caíi folTegado, ni en otras algunas dexado de te­
ner trabajo y cuydado, y todos los dias bien canfa-
da 5 como fe auia fabido en mi monefterio, y en la 
ciudad, loqueeftaua hecho , auia en el mucho al­
boroto por las cauías que ya he dicho, que parecia 
lleuauan algún color. Luego la Perlada me ecnbio 
á mandar, que á la hora me fueífe allá: yo en vien­
do fu mandamiento, dexo mis monjas harto pe-
liadas, y voymeluego. Bien vi,queíe me auian de 
offrecer hartos trabajos, mas como ya quedaua he­
cho, muy poco femé daua.Hize oración,fuplican-
do al Señor mefauorecieíre,y á mi Padre S. íoíeph, 
que me truxeffe á íucafa, y offrccik lo que auia de 
paíTar, y muy contenta fe oífrecieíTe algo en que 
yo padecieíTe por el, y le pudieíTe feruir, me fuy con 
tener creydo luego me auian de echar en la cárcel, 
mas á-mi parecer me diera mucho contento por 
no hablará nadie, y deícanfar vn poco en foledad, 
de lo que yo eftaua bien neceflitada, porque me 
traya molida tanto andar con gente. Como lle­
gué, y di mi defcuento á la Perlada, aplacbfe algo,y 
todas cmbiaron al Prouincial, y quedbfe lacauíá 
para delante del, y venido fuy á juyzio con harto 
gran contento de ver, que padecía algo por el Se­
ñor, porque contra fu Mageftad, ni la Orden no 
hallaua auer ofendido nada en efte cafo, antes 
procuraua amnentarla con todas mis fuerzas, y 

muric-
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muriera de buena gana por ello, que todo mi def-
íeo era fe cumplieíTecon toda perfedon. Acordé-
me del juyzio de Chriftóo y vi quan nonada era 
aquel Hize mi culpa, como muy culpada, y anfi 
lo parecía, á quien no fabia todas las cauías: deí-
pues de auerme hecho vna grande repreheníion5 
aunque no con tanto rigor, como merecia el deli­
to,)^ lo que muchos dezian al Prouincial , yo no 
quiííera diículparme, porque yua determinada á 
ello, antes pedi me perdonaíTe^ y caftigafl'e, y no ef-
tuuieíTe deliabrido conmigo. 

En algunas cofas bien via yo me condenauan 
fm culpa, porque me dezian lo auia hecho, porque 
me tuuieíTen en algo, y por fer nombrada , y otras 
íemejantes: mas en otras claro entendía que de­
zian verdad, en que era yo mas ruyn que otras, y 
que pues no auia guardado la mucha Religión 
que fe Ueuaua en aquella caía, como peníaua guar­
darla en otra con mas rigor, qúe efcandalizaüa al 
pueblo y leuantaua ¿oías nueüas» Todo no me 
hazía ningún alboroto, ni pena , aunque yo mo-
ftraua tenerla, porque no parecieífe tenia en poco 
lo que me dezian. En fin me mando delante de 
las monjas dieífe deícuento,y vuelo de hazer. Co­
mo yo tenia quietud en mi, y me ayudaua el Se­
ñor, di mi defeuento de manera , que no halló el 
Prouincial, ni las que alli eftaüan, porqué me con­
denar, y deípues áiblas le hablé mas claro, y que-

B b b 5 do 



381 L A V I D A 
domuyfatisfecho.y prometióme, fi fueíle adelan­
te en foíTegandofe la ciudad, de darme licencia que 
me ÍLieíTeá e l , porque el alboroto de toda la ciu­
dad era tan grande, como aora diré. Defde á dos 6 
tres dias, juntaroníe algunos de los Regidores y 
Corregidory del Cabildo,y todos juntos dixeron, 
que en ninguna manera fe auia de coníentir, que 
venia conocido daño á la República, y que auian 
de quitar el fantiíílmo Sacramento , y que en nin­
guna manera fuffririan, paíTaíTe adelante. 

Hizieron juntar todas las Ordenes para que di­
gan fu parecer, de cada vna dos letrados. Vnos ca-
llauan,otros condenauan, en fin concluyeron, que 
luego fe deshizieílb. Solo yn preíentado de la Or­
den de S. Domingo ̂  aunque era contrario no del 
monefl:erio,fino de que fueíTepobre, dixo, que no 
era cofa que aíli íe auia de deshazer, que íc miraíle 
bien (que tiempo auia para ello) que efteera cafo 
del Obiípo, ó coías deftaarte, que hizo mucho 
prouecho, porque íegun laffiria, fue dicha no lo 
poner luego por obra. Era en fin que auia de fer, 
que era el Señor feruido de ello , y podian todos 
poco contra fu voluntad, dauan fus razones, y lle-
uauan buen zelo,y áffi fin ofFender ellos á Dios ha-
zianme padecer, y a todas las perfonas que lo fauo-
recián, que eran algunas, y paííaron mucha perfe-
cucion . Era tanto el alboróto del pueblo, que no 
fe hablaua en otra cofa, y todos condenarme, y yr 

al 
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al Prouincial, y á mi moneílerio. Yo ninguna pe­
na tenia de quancodezian de mi , mas que fino lo 
dixeran5íino temor, fi fe auia de deshazer, efto me 
da-ua gran pena, y ver que perdian crédito las per-
íbnas que me ayudauan ,y el mucho trabajo que 
paíTauan ^ que de lo que dezian de m i , antes pare­
ce me holgaua, y fi tuuiera alguna fê , ninguna 
alteración tuuiera, fino que faltar algo en vna vir­
tud baila á adormecerlas todas, y aífi eftuue muy 
penada los dos dias que vuo eftas dos juntas que 
digo en el pueblo, y eftando bien fatigada, me dixo 
el Señor, No [abes que foy poderofo ? de que ternes^ y me af-
íeguró que no fe desharía. Con efto quedé muy 
confolada. Embiaron al coníejo Real con íu in­
formación, vino prouifion para que íe dieíle rela­
ción, de como fe auia hech*). 

Hele aqui comentado vn gran pleyto^ porque 
de la ciudad fueron á la Corte, y vuieron de yr de 
parte del monefterio, y ni auia dineros, ni yo fabia 

Suehazer. Proueyolo el Señor, que nunca mi pa­
re Prouincial me mando dexaíle de entender en 

ello, porque es tan amigo de toda virtud, que aun 
que no ayudaua, no queria fer contra ello. No me 
dio liíencia hafta ver en lo que paiaua, para venir 
acá. Eftas íicruas de Dios eítauan folas, y hazian 
mascón fus oraciones, que con quanto yo andaua 
negociando, aunque fue menefter harta diligen­
cia. Algunas vezes parecia que todo faltaua, en 

eípe-
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efpecial vn dia antes que vinielfe el Prouincial , 
que me mando la Priora no crataíTe en nada, y era 
dexaríe todo. Yo me fuy á Dios, y dixele; Señorr 
eíla cafa no es mia, por vos fe ha hecho, aora que 
no ay nadie que negocie, hágalo vueftra Mage-
ftad. Quedana tan defcanfada, y tanfin pena, co­
mo lí tuuiera á todo el mundo que negociara por 
mi, y luego tenia por feguro el negocio. 

V n muy íieruo de Dios Sacerdote i 0Ue íiemprc 
me auia ayudado, amigo de toda peifecion, fue á 
la Corte á entender en el negocio, y trabajaiia mu-
cho, y el Cauallero fanto , de que he hecho men­
ción 3 hazia en efte cafo muy mucho, y de todas 
maneras lo fauorecia. Pafsb hartos trabajos y per-
fecucion, y fiempre en todo le tenia por Padre, y 
aun agora le tengo, y enios que nosayudauan, po­
nía el Señor tanto feruor, que cada vno lo tomaua 
por cofa tan propia fuya,como fi en ello les fuera la 
vida y la honra, y no les yua mas deíer coía en que 
á ellos les parecía, fe feruia el Señor. Pareció claro 
ayudar fu Mageftad almaeftro que he dicho Clé­
rigo , que también era de los que mucho me ayu-
daua ivá quien él Obifpo pufo de íli parte en vna 
junta grande que fe hizo, y el eftaua folocontra 
todos,y en fin los aplaco con dezirles ciertos me­
dios , que fue harto para que fe entretuuieíTe, mas 
ninguno baftaua para que luego nó tornaílen á 
poner la vida, como dizen^en deshazerle. Efte íier­

uo de 
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uo de Dios que digo, fue quien dio los hábitos 5 y 
pufo el rantiffimo Sacramento , y fe vio en harta 
períécucion. Duro efta bateria caíi medio año-
que dezir los grandes trabajos que íe paíTaron por 
menudo, feria largo. 

Eípantauame yo de lo que ponia el demonio 
. contra vnas mugercitas, y como les parecía á to­
dos, era gran daño para el lugar folasdoze muge-
res, y la Priora, que no han de fer mas y digo á las 
que lo contradezian,y de vida tan eftrecha, que ya 
que fuera daño ó yerro,era para íi mifmas, mas da­
ño á el lugar, no parece lleuaua camino, y ellos ha-
llauan tantos, que con buena conciencia lo con-
tradezian. Y a vinieron á dezir, que como tuuieíle 
renta paílarian por ello ? y que fueíTe adelante. Yo 
eílaua ya tan canfada de ver el trabajo de todos los 
que me ayudauan, mas que del mió , que me pare­
cía no feria malo hafta que íe foíTegaíTen tener ren­
ta, y déxarlá defpues. Y otras vezes como ruyn é 
imperfeta ^ me parecía, que por ventura lo quería el 
Señor, pues fin ella no podíamos falircon ello, y 
venia ya en eíle conciertó. 

Eftando la noche antes que íeauia de tratar en 
oración, y ya íe auia comencado el concierto, di-
xome el Señor,que no hizieíTe tal,que íicomen-
^aífemos á tener renta, que no nos dexarian det 
pues que lo dexaíTemos, y otras algunas cofas. La 
mifma noche me apareció el fanto Fray Pedro de 
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Alcántara, que era ya muerto, y antes que murief-
fe, ine ercrÍLlió ;como fupo la gran contradicion y 
períecucion qúe tehiánios 3 que íe holgaua fueífe 
la fundación con contradicion tan grande, que era 
íeñal fe auia el Señor de íeruir muy mucho en efte 
monefterio^ pues el demonio tanto pónia en que 
no fe hizieíTe^ y qüe en ninguna manera vtnieííe en 
tener renta. Y aun dos 6 tres vezes me perfuadió 
en la carta, y que como efto hizieífe, ello vendria 
á hazeríe todo como yo queria. Ya y o le auia vifto 
otras dos vezes defpues que murió3 y la gran glo­
ria que tenia vy aííi no me hizo temor, antes me 
holgué mucho , porque fiempre aparecia como 
cuerpoglorificadó, lleno de rriucha gloria, y daiia-
melamuy grandiífima veile. Acuerdóme que me 
dixo la primera vez que le v i , entre otras colas, di-
ziendome lo mucho que gozaua, que dichofá pe­
nitencia átiiafido la que auia hecho0 que tanto pre­
mio auia alcanzado. Porque ya creo tengo dicho 
algo defto, no digo aqui mas de como efta vez me 
moftrb rigor, y folo me dixo, que en ninguna ma­
nera tomaííe renta, y que porquenoqueria tomar 
íu confejo ? y deíapafécib luego. Yo quedé eípan-
tada, y luego otro diá dixeal Cauállero, qué eraá 
quien todo acudía, como el que mas en ellohazia, 
lo que paíTáiia, y que no fe concertaífe en ninguna 
maneja tener lienta, fino que fuelle adelante el 
pleyto. E l eftaua én efto mucho mas fuerte que 

yo, 
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yo, y holgofe mucho. Defpues me dixo, quan de 
mala ganahablauaen el concierto. 

Defpues fe tomb áleuantar otraperfonay fier-
ua de Dios harto, y con buen zelo,ya que eftáua en 
buenos términos. Dezia fe puííelle en manos de 
letrados. Aquí tuue hartos defaíTofliegos, porque 
algunos de los que meayudauan venian en efto, y 
fue efta maraña, que hizo el demonio de la mas 
mala digeftion de todas. En todo me ayudo el Se­
ñor , que aníi dicho en fumma no fe puede bien 
dar á entender lo que le pafsb en dos años, que íe 
eíluuo comentada efta cafa , hafta que íe acabo. 
Efte medio poftrero, y lo primero fue lo mas tra-
bajoíb : pues aplacada ya algo la ciudad , dioíe tan 
buena maña el Padre Prefentado Dominico , que 
nos ayudaua, aunque no eftaua preíente, mas auia-
le traydo el Señor á vn tiempo,que nos hizo harto 
bien , y parecib auerle íii Mageílad para folo efte 
fin traydo , que me dixoeldeípues, que no auia te­
nido para que venir, fino queá cafo lo auia fabido. 
Eftuuo lo que fue menefter' Tornado á y r , pro­
curó por algunas vias, que nos dieífe licencia nue-
ftro Padre Proumcial para venir yo á efta caía^con 
otras algunas conmigo, que parecia cafi impofli-
ble darla tan en breue $ para hazer el officio, y eníe-
ñar á las que eftauan. Fue grandiíTimo confuelo 
para miel dia que venimos. Hazienido oración en 
la Yglefiajantes que entraífé en el moneftef 
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do caíl en arrobamiento , v i á Chriño , que con 
grande amor me pareció, me recibía y ponía vi^a 
corona, y agradeciéndome lo que ama hecho por 
ííi Madre. 

Otra vez eftando todas en el Coro en oración 
defpues de Completas, vi á nueftra Señora con 
grandiffima gloria 5 con manto blanco , y debaxo 
del pareeia ampararnos á todas. Entendí , quan 
alto grado de gloria daria el Señor á las de efta caía. 
Comentandoá hazerel Officio, era mucha la de-
uocion que el pueblo comento a tener con efta ca­
ía. Tomaronfe mas monjas, y comento el Señora 
mouer á los que mas nos auian períeguido, para 
que mucho nos fauorecieíren , y hizieílen limofna, 
y aíli aprouauan lo que tanto auian reprouado, y 
poco á poco fedexaron delpleyto, y dezian ,que ya 
entendian ferobra de Dios, pues con tanta con-
tradicion fu Mageftad auia querido fueíle adelan­
te, y no ay al prefente nadie que le parezca fuera 
acertado dexaríede hazer,yaijíi tienen tahta cuen­
ta con proueernos de limofna, queíin auer deman­
da, ni pedirá nadie, losdefpierta el Señor,paraque 
nos la embieñ, y paífamos fin que nos falte lio ne-
cdílario, y efpero en el Señor, íerá aníi íiempre,quc 
como fon pocas, íi hazen lo que deuen, como fu 
Mageftad acia les da gracia para hmtúmi íegura 
eftóy que no les faltará, ni auran meuejíler íer can-
íbías 5 ni importunar á*nadie, que el Señor fe terna 

cuy-
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cuy dado, como hada aquí, que es para mi grandif-
íimo confuelo, de verme aqui mecida con almas 
can deíafidas. Su trato es entender como yi án ade­
lante en el feruicio de Dios. La foíedad QS fu con­
fuelo, y peníar de ver á nadie 5 que no fea para ayu­
darlas á encender mas el amor de íu efpofo, les es 
trabajo, aunque fean muy deudos. Y aníi no viene 
nadie á eftacafa, fino quien traca defto, porque ni 
las contenta, ni los contentan, no es fu lenguage 
otro, lino hablar de Dios, y anll no entienden, ni 
las entiende, fino quien habla el mifmo. Guarda­
mos la Regla de nueftra Señora del Carmen, y cü-
plida efta fin relaxacion, fino como la ordeno Fray 
Hugo Cardenal de fanta Sabina , que fue dada á 
M . ce. XLViii. años , en el año quinto del Pontifi­
cado del Papa Innocencio IV. me parece feran 
bien empleados todos los trabajos que íe han paf-
fado. Agora aunque tiene algún rigor, porque no 
fe come jamas carne fin neceífidad, y ayuno de 
5cho mefes, y otras cofas (como fe vee en la mif* 
ma primera Regla) en muchas auníe les haze po­
co á las hermanas, y guardan otras cofas, que para 
cumplir efta con mas perfecion ̂  nos han parpeido 
neceífarias, y efpero en el Señor, ha de yr muy ade~ 
Jante lo comentado ^ como fu Mageftad meló ha 
dicho. La otra cafa que la beata que dixe procuraua 
hazer, también la fado recio el Señor , y efta he­
cha en Alcalá, y ¿no le falto harta contradicion, ni 

C c c 5 dexo 
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dexb de paíTar trabajos grandes. Se que íe guarda 
en ella toda Religión conforme á efta primera re­
gla nueftra. PlegG al Señor fea todo para gloria y 
alabanza íiiya, y de la gloriofa Virgen Mana, cuyo 
habito traemos,Amen. 

Creo fe enfadará v.m. de la larga relación que 
he dado defte monefterio, y val muy corta para los 
muchos trabajos y marauillas, que el Sen'or en efto 
ha obrado , que ay dello muchos teftigos que lo 
podran jurar , y aníi pido yo á v.tp. por amor de 
Dios , que íí le pareciere romper lo demás que 
aqui va eícrito, lo que toca á efte monefterio v.m. 
lo guarde, y muerta yo lo dé á las hermanas que 
aqui eftuuieren;que animará mucho ,.para feruir á 
Dios, lasque vinieren,y á procurar, no cayaloco-
meneado ,ííno que vaya fiempre adelante, quando 
vean lo mucho que pufo íii Mageftad en hazerla, 
por medió de cola tan ruyn y baxa como yo. Y 
pues el Señor tan particularmente íe ha querido 
moftrar en fauorecér para que fe hiziefle, parecemc 
á mi que* hará mucho ma l , y íerá muy caftigada 
de Dios la que comentare á relaxar la perfecion, 
queaqui elSeñorha comen^adoy fauorecido, pa­
ra que fe llene con tanta fuauidad, que íe vee muy 
bien es tolerable, y íe puede llenar con deícanfo, y 
el gran aparejo que ay para viuir fiempre en ellas, 
queá íblas quifieren gozar de ííx efpofo lefu Chri-
fto, que efto es fiempre lo que han de pretender, 

y 
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y Tolas con el íblo, y no fct mas de treze 5 porque 
efto tengo por muchos pareceres fabido que con-
uiene 5 y vifto por efperiencia, que para Henar el eC 
piritu qúe íe lleua, y viuir de limoíha, y íin deman­
da no íe fuffre mas: y íiempre crean mas, á quien 
con trabajos muchos y oración de muchas perfo-
nas, procuro lo que feria mejor, y en el gran con­
tento y alegría, y poco trabajo que en eftos años 
que ha que eftamos en efta cafa, vemos tener to­
das , y con mucha mas Talud que folian, íe verá fer 
efto lo que conuiene, y quien le pareciere afpero, 
eche la culpa á fu falta de efpiritu, y no á lo que 
aqui íe guarda 3 pues perfonas delicadas y no fanas 
(porque le tienen, con tanta fuauidad) lo pueden 
llenar: y vayanfe á otro moneílerio 5 adonde fe fal-
uarán cojofornie á fu efpiritu. 

• L . .. . • " • W • 
C A P I T V L O X X X 4 V I L 

Trata dé los ejfetos qm le c¡uedmmguando el Señor le auia he­
cho dlgum merceâ jmta con efio harto buena do&rina; dtze, 
como fe ha de procurar y tener en mucho ganar algm grado 
mas de gloria yy que por ningún trabajo dexemos bienes que 
fon perpetuos. 

T ^ E mal fe me haze dezir mas mercedes, que 
J L / me ha hecho el Señor de las dichas, y aun 
fon demafiadas , para que fe crea auerlas hecho á 
perfona tan ruyn , mas por obedecer al Señor que 
me lo ha mandado, y á vuelas mercedes, diré algu­

nas 
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ñas cofas para gloria fuya: plega á íu Mageftad fea 
para apuouechar á algún alma, ver que ávna cofa 
tan miíerable, haquerido el Señor aníí fauorecer, 
que hará á quien le vuiere de verdad feruido 5 y fe 
animen todos á contentar á fu Mageftad, pues aun 
en efta vida da tales prendas. Lo primero ha íe de 
entender ^ que en eftas mercedes que haze Dios ai 
alma, ay mas y menos gloria, porque en algunas 
viííones excede tanto la gloria, y guftoy confuelo 
al que da en otras, que yo me efpanto de tanta di£ 
ferencia de gozar, aun en efta vida.- porque acaece 
fer taiita la differencia que ay de vn gufto, y regalo 
que da Dios en vna vilion o en vn arrobamiento, 
que parece no es poflible poder auer mas acá que 
deíTear,^ aíliei alma no lo deíTea , ni pedida mas 
contento ^ aunque defpues que el Señor me ha da­
do á entenderla diflFerencia que ay en el cielo, de 
lo que gozan vnos,á lo que gozan otros quan gran­
de es : bien veo que también acá no ay taifa en el 
dar, quando el Señor es feruido, y aníi no querría 
yola vuieíTe en íeruir yo á fu Mageftad, y emplear 
toda mi vida y fuerzas, y faiud en efto: y no querría 
por mi culpa perder vn tantito de mas gozar. Y 
digo aíli, que íí me dixeíTen qualquiero mas eftar 
con. todos los trabajos del mundo hafta el fin del, y 
defpues fubir vn poquito mas en gloria, o fin nin­
guno yrmeá vn poco de gloria mas baxavque de 
muy buena gana tomaría todos los trabajos pox 

vn 
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yn tantico de gozar mas de entender la grandeza 
de Dios. Pues veo, quien mas lo entiende , mas le 
ama y le alaba: no digb que no me contentada 5 y 
ternia por muy vcnturoíadeeftar en el cielo, aun­
que fueíre en el mas baxó lugar , pues quien tal le 
tenia en el infierno, harta miíericordia me baria 
en efto el Señor, y plegué á fu Mageftad vaya yo 
allá^y no mire á mis grandes pecados. L o que di-
igo, es,que aunque fiieíTe á muy gran coila mia, fi 
pudieíre,y el Señor me dielTe gracia para trabajai: 
mucho, no querria por mi culpa perder nada: mi-
íerable de mi, que con tantas culpas lo tenia perdi­
do todo. 

H a & de nótar también, que en cada merced 
que el Señor mehazia de viíion b reuelacion, quct-
daua mi alma con alguna gran ganancia: y con al­
gunas vifiones, quedaua con muy muchas. De yer 
á Chrifto me quedo imprimida fu grandiflima 
Jiermofura, y la tengo oy dia^ porque.para efto ba­
ila fola vna véz, quanto mas. tantas comoel Señotv 
me haze eíla merced. Quedé con vn prouecho 
grandiírimo,y fue eíle. Tenia vna grandiíFima fal­
ca de donde me vinieron grandes daños, y era eíla, 
que como comen§au^á entender, que vna perfo-
na me tenia voluntad, y fi me caya en gracia , me 
.afficionaua tanto, que me ataua en gran manera la 
memoria á penfar en el, aunque no era con inten­
ción de offender á Dios, mas holgauame de verle*. 

D d d F 



394 L A V I D A 
y penfar ci> el y en las cofas bueñas que fe veya, era 
cofa tan dañofa) qué me traya el alma harto perdi­
da. Defpues que vi la gran hermofura delSenor,. 
no via á nadie, que en fu comparación me pare-
cielTe bien^ni meocupaíTe vque con poner los ojos 
de la coníideracion en la imagen que tengo en mi 
alma,he quedado don tanta libertad en eílo, que 
defpues acá todo lo que veo me parece haze aíco 
eñ comparación de las excelencias y gracias que 
en efte Señor via^ni ay fabeí' ni manera de regalo 
que yoeñimeennadaén comparación del , que es 
oyrfola yna palabra dicha de aquella diuina boca,, 
quanto mas tantas. Y tengo yo por impoffible, fi eí 
Señor por mis pecados no permite fe me quite efta 
memoria, podérmela nadie ocupar de fuerte, que 
con vn poquito de tornarme á acordar defte Se­
ñor no quedé libre. Acaecióme con algún Con-
felíbr (que íiempre quiero mucho á los que go-
uiernan mi alma} como los tomo en lugar de Dios 
tan de verdad, pareceme que es íiempre donde mi 
voluntad mas fe emplea, y como yo andana con 
íeguridad, moftíauales gracia: ellos como temero'-
fos y íieiuosde Dios^tcmianíe no me afieífe en al­
guna manera, y me atalTe á quererlos (aunque fan» 
tamente) y móftrananme deígracia, efto era def­
pues que yo eftaua tan íiigeta á obedecerlos, que 
antes no lescobraua eífe amor. Y o me reya entre 
mi de ver quarxengañados eftauan, aunqueno to­

das. 
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dasvezestrataua tan clare Jo poco5que me ataua á 
nadie, como lo tenia en mi , mas aíTeguranalos 5 y 
tratándome mas conocian lo que deuia al Señor, 
que eftas fofpechas que trayan de mi, íiempre eran 
á los principios • Comentóme mucho mayor a-
mor y confianza defteSeñor en viéndole, como 
con quien tenia conueríacion tan continua.- Viá, 
que aunque era Dios que era hombre, que no fe ef-
paota de lasflaquezas de los hombres, que entien­
de nueftra miíerable compollura fugeta á muchas 
caydas por el primer pecado que el auia venido á 
reparar. Puedo tratar como con amigo, aunque es 
Señor, porque entiendo, no es, como los que acá 
tenemos por íenoies, que todo el feñorio ponen en 
autoridades poftizas-vha de auer hora de hablar, y 
feñaladas perfonasqueles hablen. Si es algún po-
brezito que tiene algún negocio, mas rodeos, y 
fauores, y ttabajos le ha de coftar tratarlo. O que fi 
es con el Rey i Aqui no ay tocar gente pobre y no 
caballerofaj íino preguntar quien fon los mas pri-
uados 3y ábuen íeguro, que no fean períbnas que 
tengan el mundo debaxo de los pies, porque eftos 
hablan verdades, que no temen nideuen, no fon 
para Palacio que alli no íe deuen vfar^ fino callar 
lo que mal les parece, que aun peníarlo no deuen 
ofar por no fer desfauorecidos, 

O Rey de gloria, y Señor de todos los Reyes,co-
mo no es vuellro Rey no armado de palillos, pues 

D d d i no 



59^ t A V I D A 

no tiene fin-? como no fpn menefter terceros para; 
vos l Con mirar vueftra perfona, fe vee luego, que 
foysTolo el que mercceys^que os llamen Señor.Se­
gún la Mageílad moílrays 5 no es menefter gente 
de acompañamiento ni de guarda, para que co­
nozcan que foys Rey: porque acá vn Rey íblo mal 
fe conoceria por íí, aunque el mas quiera fer cono­
cido por Reyuno le creerán que no tiene mas que 
los otrosíes menefter que fe-vea porque lo creer. Y 
aíli es razón tenga eftas autoridades poftizas, por­
que fino las tuuieffe, no k ternian en nada, porque 
no fale de fí el parecer poderofo, de otros le ha de 
venir lá autoridad. O Señor mió, ó Rey mio,quien 
íupiera aora reprefentar la Mageftad que teneysl 
Es impoflible dexar de ver, que foys grande Em­
perador en vos mifmo,que efpanta mirar efta M a ­
geftad, mas mas efpanta Señor mió mirar con ella 
vueftra humiidad, y el amor que moftrays á vna 
como yo ren todo íe puede tratar y hablar con vos, 
Gomo quiííerernos perdido el primer efpanto y te­
mor de ver vueftra Mageftad, con quedar mayor 
para no-oftenderos^mas no por miedo del caftigo. 
Señor miojporque efte no íe tiene en nada,en com­
paración de no perderos á vos. Heaquilos proue-
chos de efta viíion, fin otros grandes que dexa en 
el alma, fi es de Dios, entiendefe por los eftetosj 
quando el alma tiene luz, porque como muchas 
vezes he dicho ̂  quiere el Señor que efté en tinie­

blas.. 
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Was/yqueno vea eftaluz. Y aníi no es mucho té­
malo qae íe vee tan ruyn como yo. 

N o ha mas que aoca que me ha acaecido eftaf 
ocho diasque no parece auia en mi^ni podia teneí 
conoGimiento de lo que deuo á Dios, ni acuerdo 
de las mercedes, íino tan embouada el alma,y pue-
fta nosé en querni como, no en malos peníamíen*. 
tos, mas para los buenos eftaua tan inhábil que me 
reyademiyy guflaua de verlabaxeza devn alma^ 
quando no anda Dios fiempre obrando en ella; 
Bien vce, que no eftáifin el en efte eftado5que nó es 
como los grandes trabajos que he dicho, tengo al­
gunas vezes^más aunqueponeleña,y haze eííb po­
co que puede de íii parte, no ay arder el fuego de 
amor de Dios, Harta miíericordia fuya es<, que fe 
vee el humo, para entender que no eftá del todo 
muerto / torna el Señor á encenderque entonces 
Tn alma, aunque íe quiebre la cabera en íbplar y 
en concertar los leños, parece que todo lo ahoga 
mas: creo es lo mejor rendiríe del todo,: á que no-
puede nada por íi fola, y entender en otras coíasy 
como he dicho, meritorias: porque por ventura la 
qnka el Señor la oración 5 para que entienda en 
ellas,y conozca por eíperiencia lo poco que puede 
por íl. 

Es cierto que yo me he regalado oy con el Se? 
mor, y atreuido á quexarme de íu Mageftad, y le he 
dicho: Como, Dios mio5 que no baila que me te-

D d d 3 ney& 
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neys en eftá miferable vida, y que por amor de vos 
paííb por ello, y quiero viuir adonde todo es em­
barazos para no gozaros, íino que he d# comer, y 
dormir, y negociar,y tratar con todos, y rodo lo 
paíTo por amor de vos? Pues bien fabeys, Señor 
mió, que me es tormento grandiflimo, y que tan 
poquitos ratos, como me quedan para gozar de 
voseos meeícondays: como le compadece efto en 
vueftra raifericordia ? como lo puede ÍLiíFrir el a-
mor que me teneys? Creo, Señor, que íi fuera poC-
fible poderme eíconder yo de vos, como vos de 
mi,que pienfoy creo del amor que meteneys,que 
no lo fuffriiiades: mas eftays os vbs conmigo, y 
veys mefiempre. N o íe fuffre efto . Señor mío, fu-
plico osmireysque fe haze agrauio á quien tanto 
os ama. Efto, y otras cofas me ha acaecido dezir, 
entendiendo primero como era piadofo el lugar 
que tenia en el infierno para lo que merecia , mas 
algunas vezes defadna tanto el amor, que no me 
íientó, fino que en todo mi feíb doy eftasquexas, y 
todo me lo fuffre el Señor, alabado fea tan buen 
Rey. Llegararaos á los de la tierra con eftos atre-
uimicntos. Aun ya al Rey no me marauillo que 
no fe ofe hablar, que es razón fe tema,y á los Seño-
Ees quereprefentan fer caberas. Mas eftá ya el mun­
do de niai)era, que auian de fer mas largas las vidas 
para deprender los puntos ynouedades, y mane­
ras qneay ya de crianza, fi han de gaftac algo de 

ella 
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elk enfemir á Dios: yo me fatitiguo dever lo que 
paila. E l cafo es, queya 70 no íabia como Viuk 
quando aqui me mcá3 porque no fe toma de bur­
la, quando ay deícuydo en. tratar con las gentes 
mucho mas que merecen, fino que tan de veras lo 
toman por aÍTrenra, que es menefter hazer fatisfa-
ciones de vueftraimencionjfi ay,como digp^ def-
cuydo, y aun plega á Dios lo crean. 

Torno á dezirrque cierto yo no íabia como v i -
uir, porque íe veevna pobre de alma fatigada. Vee 
que la mandan, que ocupe ílempre el penfamien-
to en Dios, y qnees neceíTario traerle en el para l i -
braríe de muchos peligros. Por otr© cabo vee que 
no cumpleperder punto en puntos de mundo, 
penade no dexar dedar ocaiíon, á que fe tienten 
los que tienen fu honra puerta en eftos puntos^ 
Trayame fatigada, y nunca acabaua de hazer fa?-
tisfaciones,porque no podia, aunque lo eíludiaua, 
dexar de hazer muchas faltas en efto, que, cornac 
digo, no fe tieríeen el mundo por pequeña. Yes 
verdad, que en las Religiones quede razón ama­
mos en eftos cafes de eílar deículpados, ay defcul^ 
pa- no: que dizen, que los monefterios ha de íer 
corte de crian^ajy de íaberla.Yo cierto que no pue­
do encender dloy he penfado, fi dixo algún Santo, 
que auia de fer corte para enfullar á los que qiaiíief' 
íenfercortefanos delcielo,3ylo han entendido al 
renes, parque traer efte cuydado ̂ quien es razón 

lo 
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lo traya contino en contentar á D i o s ^ aborrecer el 
mundo 5 quele pueda traer tan grande en conten­
tará los que viuen en el 5 en eftas cofas que tantas 
vezes íc mudan5no sé como. Aun íi fe pudieran aun 
deprender de vna vez paífara, mas aun para tirulos 
de cartas es ya menefter aya cátedra, adonde fe 
lea como fe ha de hazer5á manera de dezir^porque 
ya íe dexa papel de vna parte, y a de otra, y á quien 
no íe folia poner Magnifico, íe ha de poner Iluftre. 
¥ o no sé en que ha de parar, porque aun no he yo 
€Ínquentaaños, y en loque he viuido he vifto tan­
tas mudanzas, que no se viuir. Pues los que agora 
nacen y vinieren muchos, que han de hazer 3 Por 
cierto yo he laftima á gente efpiritual > que eílá obli­
gada á eftar en el mundo por algunos íantos fines, 
que es terrible la cruz queen efto llenan. Si fe pu-
diellen c6certantodos5y haẑ erfe ignorantes, y que­
rer que los tengampor tales en eftas íciencias, de 
mucho trabajo fe qukarian. Mas en que bouerias 
me he metido? Por tratar en las grandezas de Dios, 
he venido á hablar de las baxezas del mundo. Pues 
el Señor me ha hecho merced en auerle dcxado9 
quiero ya íalk del, allá íe auengan los que íuften-
tan con tanto trabajo eftas naderias: plega á Dios 
que en la otra vida, que es fin mudanzas, no las pa­
guemos, An|en. 
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C A P I T V L O X X X V I I I . 
En que tra'a de alguna*grandes mercedes que el Señor la hizPy 

ajji en mofirarle algunos fecretos del cielo, como otra* gran­
des Pifiones y reuelacwnes que fu ¿Magefiad tuuo por bien 
rviejfe-, dize los effetos con que la dexamn^y elgran aproue-
chamiento, que quedaua en¡u alma, 

EStando vna noche tan mala que quena efcu-
íarme de tener oración, tomé vn Rofario por 

ocuparme vocalmente, procurando no recoger el 
entendimiento, aunque en lo efterior eftaua reco­
gida en vn Oratorio. Quando el Señor quiere, po­
co aprouechan eftas diligencias. Eftuue aífi. vn po­
co, y vinome vn arrebatamiento de cípiritu coa 
tanto impetu,que no vuo poder refiftir. Pareciame 
eftar metida en el cielo,y las primeras períbnasque 
alia vi, fue á mi padre y madre^ y tan grandes cofas 
en tanbreue efpacio como fe podrá dezir vn Aue 
Maria,quc yo quedé bien fuera de mi, pareciendo-
me muy demaliada merced. Efto de en tan breue 
tiempo ya puede fer fueííémas, fino que íe.haze 
muy poco. Temí no fuelle alguna iluíion, puefto 
que no me lo parecia. No fabia que hazer, porque 
auiagran verguencade yr al ConfeíTor concito-y 
no por humilde á mi parecer, fino porque me pa­
recía ama de burlar de mi, y dezir, que que S.Pablo 
para ver coías del cielo, b S. Hieronymo ? y por a-
uer tenido eflos Santos gloriofos coías de eftas, me 

E e e hazia 
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hazia mas temor á mi, y no hazia fino llorar mu­
cho , porque no me parecía Ueuaua ningún cami­
no. En fin aunque mas fenti, fuy al ConfeíTo^por-
que callar cofa jamas ofaua, aunque mas íintieíle 
en dezirla, por el gran miedo que tenia de fer en­
gañada. E l como me vio tan fatigada, me coníb-
1b mucho, y dixo hartas cofas buenas para quitar­
me de pena. 

Andando mas el tiempo me acaeció, y acaece 
cfto algunas vezes^yuame el Señor moftrando mas 
grandes íecretos, porque querer ver el alma mas 
délo que fe le reprefenta, no ay ningún remedio,ni 
es poí í ib le^ anli no veya mas de lo que cada vez 
queria el Señor moftrarme. Era tanto, que lo me­
nos baftaua para quedar efpantada, y muy apro-
uechadaelalma, paraeílimary tenec en poco to­
das las coías de la vida . Quifierayo poder dar á 
entender algo de lo menos que entendía, y penfan-
do como pueda íer, hallo que es impoflible, por-

^ que en fola la differencia que ay defta luz que ve-
mos, á la que allá íereprefenta, fiendo todo luz, no 
ay comparación, porque la claridad del Sol pare­
ce coía muy deíguítada. En fin no alcanza la ima­
ginación por muy fútil que íea, á pintar, ni trabar 
como fera efta luz, ni ninguna cofa de las que el 
Señor me dauaá entender con vn deleyte tan fo-
berano, que no íe puede dezir, porque todos los 
fentidos gozan en tan alto grado y fuauidad , que 

ello 
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ello no fe puede encarecer , y aníi es mejor no de-
zir mas. 

Auia vna vez efbdoanfi mas devnahora, mo-
ftrandome el Señor cofas admirables, que no me 
parece fe quitaua de cabe miy dixome: Mira hija que 
per den los que fon contra mi, no dexesde dezirfelo. A y Señor 
mió! y que poco aprouecha mi dicho á losque íus 
hechos los tienen ciegos, íi vueftra Mageftad no 
les da luz I Algunas perfonas, á quien vos la aueys 
dado, aprouechado fe han de faber vueftras gran-
dezas-5mas veenlas,Señor miojmoftradasá cofa tan 
ruyn y miferable que tengo yo en mucho, que aya 
auido nadie que me crea. Bendito fea vueftro nom­
bre y mifericordia, que alómenos á mi conocida 
mejoría he vifto en mi alma: defpues quifiera ella 
eftarfe íiempre allí, y no tornar áviuir, porque fue 
grande el defprecio que me quedo de todo, lo de 
acá, pareciame vafura, y veoyoquan baxamente 
nos ocupamos, los que nos detenemos en ello. 

Quando eftauacon aquella Señora que he di­
cho, me acaeció vna vez eftando yo mala del co­
raron, porque como he dicho, le he tenido rezio, 
aunque ya no lo es. Como era de mucha chari-
dad, hizome íacar joyas de oro^y piedras que las 
tenia de gran valor, en efpecialvna de diamantes, 
que apreciauan en mucho. Ella pensó que me ale­
graran • yo eftaua me riendo entre m i , y auiendo 
laftima de ver loque eftiman los hombres, acor-

E e e 2. dan-
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dándome de lo que nos tiene guardado el Señor, 
y peníaua quan impoílible me feria, aunque yo 
conmigo mifma lo quifiefle procurar, tener en al­
go aquellas cofas, fi el Señor no me quiraua la me­
moria de otras. Eílo es vn gran feñorio para el al­
ma, tan grande, que no sé íi lo entederá^no quien 
le poífee, porque es el propio y natural defáíimien-
to , porque es fin trabajo nueftro. Todo lo haze 
Dios, que mueftra fu Mageftad eftas verdades, de 
manera que quedan tan imprimidas, que íe vee 
claro, no lo pudiéramos por nofotros de aquella 
manera en tan breue tiempo adquirir. Quedóme 
tan bien poco miedo á la muerte, á quien yo fiem-
pre temia mucho, aora pareceme faciliffima cofa 
para quien firueá Dios, porque en vn momento fe 
vee el alma libre defta cárcel, y pueda en defcanfo. 
Que efte licuar Dios el eípiritu, y moftrarle cofas 
tan excelen tes en eftos arrobamientos, pareceme á 
mi conforma mucho á quando fale vn alma del 
cuerpo, que en vn inflante fe vee en todo efte bien. 
Dexemos los dolores de quando fe arranca, que ay 
poco cafo que hazer de ellos, y los que de veras a-
maren áDios^y vuieren dado de mano á las cofas 
de eftavida, masfuauemente deuen de morir. 

También me parece me aprouechó mucho pa­
ra conocer nueftra verdadera tierra, y ver que fo-
mos acá peregrinos, y es gran cofa ver loque ay 
allá;y faber adonde hemos de viuir: porque íi vno 

* ha 
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ha de y r á viuir de affiento en vna tierra, es le gran 
ayuda para paíTar el trabajo dercaminOjauer vifto 
que es tierra, adonde ha de eftar muy á Cu defcaníb, 
Y también para coníiderar las cofas celeftiales 5 y 
procurar que nueftra conuerfacion fea allá, hazefe 
con facilidad . Efto es mucha ganancia 9 porque 
íblo mirar al cielo recoge el alma: porque como ha 
querido el Señor moílrar algo de lo que ay allá, 
eftáfe penfando^y acaecenme algunas vezes fer los 
que me acompañan , y con los que me confuelo 
los que se que allá viuen, y pareceme aquellos 
verdaderamente los vinos, y los que acá viuen tan 
muertos 5 qiíe todo el mundo me parece no me ha-
ze compañía: en efp^cial quando tengo aquellos 
Ímpetus, todo me parece fueño, y que es burla lo 
que veo con los ojos del cuerpo. Lo que heya vifto 
con los ojos del alma, es lo que ella d e í ^ y como 

• fe vee lexos r eñees el morir. Alf in es grandiílima 
la luerced que el Señor haze,á quien dafemejantes 
vifiones, porque la ayuda mucho, y también á lic­
uar vna peía da cruz, porque todo no le fatisfaze, 
todo le da en rp#ro: y íi el Señor no permitieíle á 
vezes fe oluídaíre, aunque fe torna á acordar, no sé 
como íe podría viuir. Bendito fea y'alabado por 
fiempre jamas: plegaáfu Mageftad por la Sangre 
que fu Hijo derramó por mi, que ya que ha queri­
do entienda algo de tan grandes bienes, y que co­
mience en alguna manera á gozar de ellos, no me 

E e e 3 N acaezca 
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acaezca lo que á Lucifer, que por fu culpa lo per­
dió todo. N o lo permita por quien el es , que no 
tengo poco temor algunas vezes-aunque por otra 
partey lo muy ordinario, la mifericordia de Dios 
me pone feguridad, que pues me ha facado de tan­
tos pecados, no querrá dexarme de fu mano para 
que me pierda. Efto fuplico yo á v. m, fiempre lo 
fupli^ué. Pues, no fon tan grandes las mercedes di­
chas a mi parecer como ella que agora diré, por 
inuchas caufas y grandes bienes , que de ella me 
quedaron^ y gran fortaleza en el alma, aunque mi­
rada cada coía por íi, es tan grande, que no ay que 
comparar. 

Eílaua vn día Vifpera del Efpiritu fanto defpues 
He Miíra3fiiyme á vria parte bien apartada, adonde 
yo rezaua muchas vezes, y comencé á leer en vn 
Cartuxano efta fiefta,y leyendo las íeñales que han 
de tener los que comienzan y aprouechan, y los 
perfetos, para entender eftá con ellos el Efpiritu 
fanto. Leydos eftos tres eftados, parecióme por la 
bondad de Dios5que no dexaua de eftar conmigo á 
lo que yo podía entender. Eftanfole alabando, y 
acordaiidorne de otra vez que lo auia leydo^ que 
eftaua bien falta de todo aquello, que lo veya yo 
muy bien aífi, como agora entendia lo contrario 
de mi. Y anfi conóci era: merced grande la que el 
Seiior me auia hecho, y anfi comencé á confiderar 
el lugar que tenia en el infierno merecido por mis 

peca-
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pecados, y daua muchos loores á Dios, porque no 
me parecía, conocía mi alma fegun la veya troca­
da. Efiando en efta coníideracíon, dio me vn Ím­
petu grande fin entender yo la ocaíío'n: parecía que 
el alma fe me quería falir del cuerpo , porque no 
cabía en ella, ni íehallana capaz de efperar tanto 
bien. Era ímpetu exceííiuo que no me podía va­
ler, y a mi parecer difFerente de otras vezes, ni en­
tendía que auía el alma, ni que quería que tan alte­
rada eftaua. Arrímeme que aun íentada no podía 
eftar, porque la fuerza natural me faltaua toda. 

Eftando en efto, veo íbbre mi cabera vna palo­
ma bien difFerente de las de acá3 porque no tenía 
eflas plumas, fino las alas de vnas conchicas, que 
echauan de fi gran refplandor: era grande mas que 
paloma:pareceme que oyaelruydo que haziacon 
las alas, eftaria aleando efpacío de vn Aue María. 
Ya el alma eftaua de tal fuerte, que perdiendofe aífi 
de fi la perdió de vífta. Solfegbfeel éfpiritu con tan 
buen huefped, que fegun mi parecer la merced tan 
marauillofa le deuia de defaífoíTegár y efpantar, y 
como comento á gozarla, quitbfele el miedo,y co­
mento la quietud con el gozo, quedando en arro­
bamiento. Fue grandifTima la gloria defle arroba-
miento. Quedé lo mas de la Pafcua tan embona­
da y tonta,que no fabia queme hazer, ni como ca­
bía en mi tan gran fauor y merced .No oya ni ve^a9 
á manera de dezir, con gran gozo interipr. Defde 

: aquel 
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aquel dia entendí quedar con grandiflimo apro-
uechamienco en mas fubido amor de Dios, y las 
virtudes muy mas fortalecidas. Sea bendito y ala­
bado por fiempre. Amen, 

Otra vez vi la mifma paloma íbbre la cabeca de 
vn Padre de la Orden de S. Domingo , íaluo qué 
me pareció los rayos y los refplandores' de las mif-
mas alas que fe eftendian mucho mas: dioíeme á 
entender, auia de traer almas á Dios, 

Otra vez vi eftar á nueftra Señora poniendo 
vnacapa muy blanca al Preíentado de efta miílna 
Orden, de quien feha tratado algunas vezes: dixo-
l^Crque;ppr el feriiicio que le auia hecho en ayu­
dar áquqíehizieíTeeítacafa, le daua aquel manto, 
en fcñal que guardada fu alma en limpieza de ay 
adelante , y que no caeria en pecado mortal. Yo 
rengo pierto que aíliflie^porque defdeá pocos años 
murió, y fu muerte y lo queviuib fue con tanta pe­
nitencia } la vida y la muerte con tanta fantidad, 
que á quanto íe puede entender, no ay que poner 
duda . Dixome vn Frayle que auia citado á íli 
xiauerte, que antes que efpiraíTe , le dixo como efta-
na con el S. Thomas. Murió con gran gozo y def-
jfeo deíalir deeftedeftierro. Deípues me ha apare­
cida algunas vezes con muy gran gloria, y dicho-
nie^lgOTa£CGÍas. Tenia tanta oración, que quan-
do murió, que con la gran flaqueza la quifiera ef-
cufarj no podía, porque tenia muchos arrobamien­

tos. 
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tos. Eícriuióme poco antes que murieíTe: que, que 
medio ternia, porque como acabaua de dezir Mif-
fâ  íe quedáua con arrobamiento mucho rato fin 
poderlo eícufar. Dible Dios al fin el premio de lo 
mucho que aüia feruido en toda fu vida. Del Re-
ílor delaCompañia de lefuSjque.algunasvezes he 
hecho mencionyhe vifto algunas coíás de grandes 
mercedes que el Señor lehazia, que por no alargar 
no las pongo aqui . Acaecióle vna vez vn gran 
trabajo, en que fue muy perfeguido, yíe vio muy 
affligido. Eftando yo vn día oyendo Miífa, v iá 
Chrifto en la Cruz quando allanan la Hoftia. D i -
xome algunas palabras que le dixeífe de confuelo, 
y otras, preueniendole delo que eftaua por ven¡r,y 
poniéndole delante lo que auia padecido por e l , y 
que fe aparejaíre para fuíFrir, dible efto mucho 
confuelo y animo^y todo ha paífado defpues, co­
mo el Scñormejo dixo. 

Délos de cierta Orden, de toda la Orden junta, 
he vifto grandes cofas: vi los en el cielocon vande-
ras blancas en las manos, algunas vezes, como 
digo, otras cofas de gran admiración;, y aífi tengo 
efta Orden en gran veneración, potque los he tra­
tado mucho, y veo conforma fu vida con lo que el 
Señor me hadado dellosá entender. 

Eftando vna noche en oración, comento el Se-
xior á dezirme algunas palabras, trayendome á la 
memoria por ellas, quan mala áuia íido mi vida, 

F f f que 
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que me haziaii harta confufion y pena, porque 
aunque no van con rigoi^hazea vníencimiento y 
pena que deshazen, y fientefe mas aprouecha-
miento de conocernos con vna palabra de eftas, 
que en muchos dias que nofotros confideremos 
nueftramiíeria-, porque trae configo eículpida vna 
verdad que no la podemos negar. Repreíentbme 
las voluntades, con tanta vanidad que auia tenido3 
y dixomc que tauiefle en mucho quérer^que fe pu^ 
íiefTe en el, voluntad que tan mal íe auia gaftado, 
como la mia5 y admitirlá el. Otras vezes me dixo^ 
que me acordaíTe^ quando parece tenia por honrai 
elyr contra la ítiya. Otras,que me acordalTe ló que 
ledeuia5qiiequahdo yoledaua mayor golpe, efta-
ua el haziendome mercedes. Si tenia algunas fal­
tas, que no fon pocas, de manera me las da el Señor 
á entender^ que toda parece me deshago ^ y como 
tengo muchas, es muchas vezes. Acaecíame re­
prehenderme el Confeífor, y quererme coníblar 
en la oración, y hallar allí la repreheníion ver­
dadera. ' 

Pues tornando á lo que dezia, como comeneo 
elSeñorátraerme á la memoria mi ruyn vida, á 
bueltas de mÍ5 lagrimas ( como yo entonces no a-
uia hecho nada á mi parecer) pensé íi me quería 
hazer alguna merced : porque es muy ordinario, 
quando alguna particular merced recibo del Se­
ñor , auerme primero deshecho á mi miíma, para 

que 
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que vea mas claro quan fuera de merecerlas yo fon, 
pienfo lo deueel Señor de hazer. Defde á vn poco 
fueran arrebatado miefpiritu, quecafi me pareció 
eílaua del todo-fuera del cuerpo, alómenos no fe 
entiende que íe viue en el. V i a la Humanidad ía-
cratiífima con mas exceíTiua gloria que jamas la 
auia vifto. Repreíentbíeme por vna noticia admi­
rable y clara, eílar metido en los pechos del Padre, 
y eílo no fabré y o dezir como es, porque fin verme 
pareció me vi prefentc de aquella Diuinidad.Que­
dé tan efpantada y d2 tal manera, que me parece 
paífaron algunos dias que no podia tornar en mi, 
yfiempre me parecia traya prefentc á aquella Ma-^ 
geftad del Hijo de Dios, aunque no era como la 
primera^eílo bien loentendiayo, fino que queda 
tan efculpido en la imaginación, que no lo puede 
quitar de fi (por en breue que aya paífado) por al­
gún tiempo, y es harto confuelo;y aun aprouecha-
miento. 

Eftamirmavifionheviño otras tres vezes: esa 
mi parecer la mas fubida vifion, que el Señor me 
ha hecho merced que vea, y trae configo grandif-
fimos prouechos: parece que purifica el alma en 
gran manera,y quita la fuerza cafi del todo á efta 
nueílra feníuallHad. Es vna llama grande, que pa-
i'ece que abrafa y aniquila todos los delTeos de la 
vida, porque ya que yo, gloria á Dios, no los tenia 
en cofas vanas, dedaróíeme aqui bien como era 

F f f i todo 
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todo vanidad^y quanvano fon losíeñorios de acá, 
y es vn enfeñamiento grande para leuántar los def-
feos en la pura verdad: queda imprimido vn aca-
tamiento^, que no íabré yo dezir'como, mas es muy 
differente de lo que acá podemos adquirir: haze 
vn efpanco al alma grande de ver como osb^ni pue­
de nadie ofar offender vna Mageftad tan grandif-
ííma. Algunas vezes auré dicho eftos enetos de 
viíiones y otras cofas, mas ya he dicho que ay mas 
y menos aprouechamiento^ de efta queda grandif-
íimo. Quando yo me llegaua á comulgar, y me 
acordaua de aquella Mageftad grandiífima que 
auia vifto3y miraua que era elqueeftaua enelfan-
tiffimo Sacramento (y muchas vezes quiere el Se­
ñor que le vea en la Hoftia) los cabellos fe me ef-
peluzauan, y toda parecia me aniquilaua. O Señor 
mió! mas íí no encubrierades vueftra grandeza, 
quien ofará llegar tantas vezes á juntar cofa tan 
íuzia y miíerable con tan gran Mageftad ? Bendi­
to íeays Señor, alaben os íos Angeles y todas las 
criaturas, que aníi medís las cofas con nueftra fla­
queza, para que gozando de tan foberanas merce­
des, no nos efpante vueftro gran poddr, de manera 
que aun no las ofemos gozar, como gente flaca y 
miíerable. • 

Podria nos acaecer lo que á vn labrador (y efto 
sé cierto que pafib aíli) hallbfe vn theforo, y como 
era mas que cabia en fu animo que era baxo, en 

vi en-
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víendofe conel, le dio vna trifteza, que poco á po­
co fe vino á morir de puro affligido y cuydadoíb, 
de noíaber qüehazerdel. Si no le hallara junto, 
íino que poco á poco fe le fueran dando y fuften-
tando con ello, viuiera mas contento que íiendo 
pobre, y no le coftára la vida. O riqueza de los po­
bres, y que admirablemente fabeys fuftentar las 
almas,y fin que vean tan grandes riquezas, pocoá 
poco fe las vays moftrando 1 Qiiando yo veo vna 
Mageftad tan grande diilimulada en cofa tan po­
ca, como es la Hoftia- es aífi, que defpues acá á mi 
meadmirafabiduria tangrande^y no sé como me 
da el Señor animo y esfuerzo para llegarme á el5 íi 
el que me ha hecho tan grandes mercedes y y haze, 
no me le dieífe, ni feria poflible poderlo diííiraular, 
ni dexar de dezir á bozes tan grandes marauillas. 
Pues que lentirá vna miferabíe como yo 5 cargada 
de abominaciones, y que con tan poco temor de 
Dios ha gaftado fu vida, de verfe llegar á efte Se­
ñor de tangían Mageftad,quando quiere que mi 
alma fe vea ? Como ha de juntar boca, que tantas 
palabras ha hablado contra el mifmo Señor,á aquel 
Cuerpo gloriofiílimo,, lleno de limpieza y piedad> 
Que duele mucho mas y afflige el alma , por no le 
auer feruido, el amor que mueftra aquel roftro de 
tanta hermofura con vna ternura y affabilidad^ 
que temor pone la Mageftad que vee en el. Mas 
que podriayo featir,dos vezes que vi efto qüe dixeB 

F f f j Cierto, 
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CiercoySenoivmiovy gloria mia qne eftoy por de-
ziivque en alguna manera en eftas grandes afHicid-
nes quc íiente mi alma , he hecho algo en vueftro 
femicio. A y que no sé que me digo, que caíi fin 
liablar yo eicnuo ya efto , porque me hallo turba­
da, y algo fuera de m i , como he tornado á traer á 
mi memoria eftas c^oías. Bien dixera, íi viniera de 
miefte íentimiento5que auiahecho algo por vos, 
Señor mió - mas pues no puede aucr buen penía-
miento íi vos no le days^ no ay que me agradecer,, 
yo íby la deudora, Señor, y vos el offendido. 

Llegando vna vez ácomulgar,vi dos demonios 
con los ojos del alma mas claro que con los del 
cuerpo, con muy abominable figura. Pareceme 
que los cuernos rodeauan la garganta del pobre 
Sacerdote, y vi a mi Señor con la Mageftad que 
tengo dicha, puefto en aquellas manos , en la for­
ma que me yüaá dar, que fe via claro fer olí'ende-
doras íliyas, y entendí eftar aquel alma en pecado 
mortal. Que feria, Señor mió, vervueftrahermo-
füra entre figaras tan abominables? Eftauan ellos 
como amedrentados y efpantados delante de vos, 
que de buena gana parece huyeran rfi vos los de-
farades f¡r¿ Dio me tan gran turbación, que no sé 
como pude comulgar, y quedé con gran temor, 
pareciendome que íí fuera vifionde Dios, que no 
perraitiera fu Mageftad , viera yo el mal queeílaua 
en aquel alma.. Dixome el mifmQSeñor, que ro-

gaífe 
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gaífe por el, y que lo auia permitido, para que en-
tendieíTe yo la fuerza que tienen las palabras de la 
confagracion: y como no dexará Dios de eftar alliy 
por malo que fea el Sacerdote que las dize: y para 
que vieíTe fu gran bondad, como fe pQñe en aque­
llas manos de fu enemigo, y todo para bien mió y 
de tod9s. Entendí bien quan mas obligados citan 
los Sacerdotes á fer buenos que otros: y quan re-
zia cofa es tomar efté íantiffimo Sacramento in­
dignamente^ quánfenor es el demonio del alma 
que eftá en pecado mortal. Harto gran prouecho 
me Hizo, y harto conocimiento me pufo de lo que 
deuia áDios: fea bendito por fiempre jamas. 

Otra vez me acaeció affi otra cofa que me é£ 
panto muy mucho. Eftaua en vna parte, adonde 
íe murib cierta períbna que auia viuido harto mal^ 
íegun fupe,y muchos años: mas auia dos que te­
nia enfermedad, y en algunas cofas parece eftaua 
con enmienda . Murió fin confeflion^ mas con 
todo efto no me parecia á mi que íe auia de con­
denar . Eflando amortajandd el cuerpo , vi mu­
chos demonios tomar aquel cuerpo, y parecía 
que juganan con e l , y hazian también jufticias 
en el , que á mi me pufo gran pauor, que con gar­
fios grandes le trayan de vno en otro. Como le vi 
llenará enterrar con la honra y ceremonias que á 
todos,yo eftaua peiifando la bondad de Dios, co­
mo no quería fueífe infamada aquel alma, fino 

que 
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que fuefle enGubierto fer fu enemiga. Eftaua yo 
medio boua de lo que auia vifto. En todo el Offi-
cio no vi mas demonio 3 defpues quando echaron 
el cuerpo en larepultura, era tanta la multitud que 
eftauan dentro para tomarle, que yo eftaua fuera 
de mi de verlo • y no eia meneíler poco animo pa­
ra diíTimularlo. Confideraua, que barian de aquel 
alma,quando aííi fe enfeñoreauan del trifte cueir-
po?Pluguiera á el Señor qíie efto que yo vl^cofa tan 
efpantoía, vieran ios que efian en mal eftado , que 
me parece fuera gran coía para hazerlos viuir bien. 
Todo ello me haze mas conocer lo que deuo á 
Dios, y de lo que me ha librado. Anduue hano te-
meroía hafta que lo trate con mi ConfdTor , pen-
fando, íi era iluíion del demonio para infamar a-
quel alma, aunque no eftaua tenida por de mucha 
Ghriftiandad: verdad es3 que aunque no fueífe 
ilufion, fiempre que fe me acuerda me haze temor. 
, Ya que he comencado á dezir de vifiones de di­
funtos, quiero dezir algunas coías que el Señor ha 
íído íeruido en efte cafo que vea de algunas almas, 
diré pocas por abreuiar,y por no fer neceífario, di­
go, para ningún aprouechamiento. Dixeronme 
era muerto vnPí ouincial que auia íido, y quando 
muriojlo era de otra Prouincia, á quien yo auia tra­
tado y deuido algunas buenas obras. Era períbna 
de muchas virtudes. Com.o lo fupe que era muer-
ío^ dibme mucha turbación, porque temí íu falua-

cíon 
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ciGivqueauia fido veynte anos Perlado, cofa que 
yo temo mucho cierto, por parecerme cofa de mu­
cho peligro tener cargo de almas^y con mucha fa­
tiga me fuy á vn Oratorio. Dile todo el bien que 
auia hecho en mi vida, que feria bien poco, y aníi 
lo dixe al Señor , que íiiplieílen los méritos íuyos 
lo que auia menefter aquel alma para falir de Pur­
gatorio. 

Eftando pidiendo eftó al Señor lo mejor que yo 
podía, parecióme falia del profundo de la tierra á 
mi lado derecho, y vile íiibir al cielo con grandif-
ma alegria. E l era bien viejo, mas vile de edad de 
treynta años 3 y aun menos me pareció, y con tcC 
plandor en el roftro. Paísb muy en breue efta v i -
ílon, mas en tanto eftremo quedé coníolada , que 
nunca me pudo dar mas pena íii muerte, aunque 
auia fatigadas perfonas hartas por ella, que era 
muy bien quifto. Era tanto el confuelo que tenia 
mi alma , que ninguna cofa íeme daua, ni podía 
dudar en que era buena vifion, digo, que no era 
íluíion. Auia no mas de quinze días que era muer­
to, con todo no defeuydé de procurar le encomen-
daflen á Dios?y hazer lo yo^íaluo que no podía con 
aquella voluntad, que fi no vuiera viílo efto: por­
que quando aíTi el Señor me lo mueftra, y defpues 
las quiero encomendará fu Mageftad, parece me 
íin poder mas, que es como dar limofna al rico. 
Deípuesfüpe (porque murió bien lexosde aquí) la 
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muerte que él Señor le dio, que fue de can gran edi­
ficación, qué á todos dexb efpancadosj del conoci­
miento, y lagrimas, y húiíiildad con que murió. 

Atíia fe füüeíío vtm i'nónja en cafa (auia poco 
mas de diá y medio) hartó íiefua de Dios i eílando 
diziendo vna lición dé difuntos vna monja (que 
fe dezia por ella en el Coro) yo efíatiaf en pie para 
ayudarla á dezir el veríb. A la mitad de la lición la 
vK que me pareció faliá eí alma dé lá parte que la 
paíladá, y que íé yuá ál cielo. Efta no fue viíion 
imaginariá cotrio la paífada, fino como otras que 
he dicho, mas no fe duda mas qué las que fe veen. 

Otra monja fe murió en mi mefma cafa, de ha-
fta diez y ótho b veyntc años,íiempre auia fido 
enferma, y muy fiema de Dios, amiga del coro, y 
haítovirtuóía. Y o cierto pensé no entrará en Pur­
gatorio, poique etáii muchas las enfermedades 
qué áuiapaíladó, fino que le fobraran méritos. 
Eftándó en las Horas antes que la enterraíTen ( au­
na quatro horas que eta muerta) entendí falir del 
mifmolngar,y y ríe al délo. 

Eílando en víi Colegio de la Compañia de le-
fus, con losgrándes trabajos, que he dicho tenia al­
gunas vezes,y tengo de alma y de cuerpo,eftauadc 
fuerte que aun vn buen penfamicnto á mi parecer 
no pódia admitir. Auiafe muerto aquella noche 
Vñ hétmaüO dé aquella cafa de la Gompañia,y 
eílando como podia encomendándole á Dios, y 

oyen-
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oyendo MiíTa de otro Padre de la Compañia por 
el, diome vn gran ijecogimiento, y vile ftíbir al cie­
lo con m u c h a g l q i á ^ porpAiti-
ciilarfauor encendí yr fu Mageílad con el. 

Otro Fráyle de nueftra Orden5haito buen Fray-
k , eftaua muy malo^ y eftando y o en MiíTa me dio 
VB recogimiento, y vi como era muerto r y fabir al 
cielo fin entrar en Purgatorio. Murió á aquella 
horaqueyo l o v i , fegun ílipe defpues. Y o me ef-
panté de que no auia entrado en Purgatorio. E n ­
tendí que p.or auer íido Fráyle que auia guardado 
Bien pxafeffipn, le auian aprouechado las Bulas 
de la Ordenj para no entrar en Purgatorio. N o en­
tiendo porque entendí eflo, pamceme deue íer, 
porque no eítá el fer Frayle en el habito , digo en 
traerle , para gozar del eftado de mas perfecion, 
que es fer Frayle. 

N o quiero dezir mas de eftas cofas, porque, co­
mo he dicho, noay paraque,aunque fon hartas las 
que el Señor me ha hecho merced que vea, mas no 
he entendido de todas las que he vifto, dexar nin­
gún alma de entrar en Purgatorio, fino es de efte 
Padre, y el l5.nto Fray Pedro de Alcantara,y el Pa­
dre Dominico, que queda dicho. De algunos ha 
fido el Señor íeruido , que vea los grados que tie­
nen de gloria, reprefentandoíeme en los lugares 
que íe ponen: es grande la difFerencia queay de 
vnos á otros, 
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C A P I T V L O X X X I X . 
froftgue en U mifma matem fa^ 

le h<t hecho el Señor: trata de como le prometió de hazer por 
las ferfonas que ella le f idiejfeidtze álgunm cofas fenaladâ y 
en que la ha. hecho fo Mageftad efie fauor* 

Scando yo vna vez importunando al Señor 
mucho, porque dieíTc vifta á vna perfona que 

yo tenia obligación, que la auia del todo cafi per­
dido, yo teníale gran laftima, y temia por mis pe­
cados no me auia el Señor de oyr. Aparecióme 
como otras vezes,y coméntame á moftrar la L la ­
ga de la mano yzquierda 5 y con la otra facaua vn 
clauo grande que en ella tenia metido: parecíame, 
que á buelta del clauo facaua la carne. Viafe bien el 
gran dolor que me laftimaua mucho, y dixome, 
que quien aquello auia paíTado por mi, que no du-
daíTe, ímo que mejor hada lo que le pidieíTe, que el 
me prometía que ninguna coía le pidieíTe que no 
la hizieíTe, que ya íabia el que ya no pediría 3 fino 
conforme á fu gloria, y que anfi haría efto que a-
gora pedia.. Que aun quandonole feruía, miraífe 
yo, que no le auia pedido cofa que no la hizieííe 
mejor que yo la fabía pedir: que quan mej or lo ha­
ría agora que íabia le amaua, que no dudaíle de 
efto. N o creo paífaron ocho días, que el Señor no 
tornó la vifta á aquella perfona^ efto fupo mi Con-
feíTor luego. Y a puede íer no fueíTe por mi oración: 

mas 
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mas yo^ como auia vifto efta viíion; quedóme vna 
certidumbre, que por merced hecha á mi 3 di á íu 
Mageftad las gracias. 

Otra vez eftatia vna perfona muy enferma de 
vna enfermedad muy penofa, que por íer no sé de 
que hechura no la feñalo aqui. Era cofa ineopor-
table lo que auia dos meíes que paíraua5y eftaua en 
vn tormento que íe deípedacaua. Fuele á ver mi 
GonfeíTorj que era el Redor que he dicho r y vuole 
gran laftima • y dixome , que en todo cafo le fueífe 
á ver, quéera períbna que yo lo podia hazer 5 por 
íer mi deudo. Yo fuy,y mouibme a tener del taftta 
piedad, que comencé muy importunamente á pe­
dir íu íalud al Señor. En efto vi claro, á todo mi pa­
recer, la merced que me hizo, porqueiuego á otro 
dia eílaua del todo bueno de aquel dolor. 

Eftaua vna vez con grandiüima pena, porque 
íabia que vna perfona á quien yo tenia mucha ob­
ligación , queria hazer vna cofa harto contra Dios 
y fu honra, y eftaua ya muy determinada á ello. 
Era tanta mi fatiga^ que no fabia que hazer , reme­
dio para que lo dexaffe, y aun parecia que no le 
auia 'y íuphqué á Dios muy de coraron que le pu-
íieífe, mas hafta verlo no podía aliúiarfe mi pena. 
Fuyme eñando aíTi á vna Hermita bien apartada, 
(que las ay en efte monefterio)y eftando en vna a-
donde eftá Chriño á la coluna, fuplicandole me 
hizieffe efta merced, oy queme hablaua vna voz' 
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muy fuaue, como metida en vn íiluo. Y o fne efpc-
luzé toda que me hizo temor, y quifiera entender 
loque me dezia, mas no pude^ que pafso muy en 
brciie. Paílkdo mi temor, que fue prefto^uedé con 
vn íoífiego y gozo, y deleyte interior, que yo me 
eípancé^qtie íblo oyr vna voz5que efto oylo con los 
oydos corporales, y fin entender palabra, hizieíTe 
tanta operación en el alma. En eflo vi que íe auia 
dehazer lo que pedia, y anfi fue que íe me quito 
del todo la pena, en cofa que aun no era, como íi lo 
viera .hecho, como fue deípues: dixelo á mis Gon-
feflTores, que tenia entonces dos, harto letrados y 
íieruos de Dios. 

Sabia que vna perfona que fe auia determinado 
á feruir á Dios muy de veras,y tenido algunos dias 
oración, y en ella le hazia £u Mageftad muchas 
mercedes, que por ciertas ocáfiones que auia teni­
do, laauiadexado,y aun noíeapartauade ellas,y 
eran bien peligrofas. A mi me dio grandillima pe­
na, porfer perfona á quien queria mucho y deuiar 
creo fue mas de vn mes que no hazia í ino íiiplicar 
á DiosrtornaíTe eíla alma á íi. Eftando vn día en 
oración, m vn demonio cabe mi , que hizo vnos 
papeles que tenia en la mano pedamos con mucho 
enojo : á mi me dio gran confuelo,que pareció íe 
auia hecho lo que pedia: y anfi fue., que defpues lo 
fupe, que auia hecho vna confeífion con gran con­
trición, y tornbíe tan de veras á Dios, que eíperoen 

fu 
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íu Mageftací ha de yr íiempre muy adelante: íeá 
bendito pon tocto y Amen. 

En efto de facar nueftro Señor almas de peca-
Ndos granes, por foplicáríelo yo, y otras traydolas á 
mas perfecion, es muchas vezes y de iacar almas 
dePurgatorio j y otrascofas feñaladas. Son tantas 
las mercedes que el-Señor me ha hecho^que feria 
canfarme,y canfar á quien lo leyeílc, fi las vuieííe 
dedezir,y mucho mas en íalud de almas que de 
cuerpos. Efto ha fido cola muy conocida, y que 
de ello ay muchos teftrgos. Luego luego daua me 
mucho efcrupulo, porque yo no podia dexar de 
creer que el Señor lo hazia por mi oración (dexc-
mos fer lo principal por fola fo bondad) mas fon ya 
tantas las cofas, y tan viftasde otras perfonas,que 
no me da pena creer lo, y alabo á fu Mageftad-y ha-
zeme cóhfufion , porque veo foy mas;deudora, y 
házeme, á mi parecer, crecer mas el defleo de fer-
uirle \ y auiuafe el amor. Y lo que mas que me eí-
panta, es que las que el Señor vee no conuienen, 
no puedo aunque quiero fuplicarfelo, fino con tan 
poca fuerca y efpirituy cuydado, que aun que mas 
quiero forearme es impoflible, como otras cofas 
que fu Mageftadha de hazer5que veoyo que pue­
do pedirlo muchas vezes, y con gran importuni­
dad, aunque yo no trayga efte cuydado, parece que 
fe me reprefenta delante. Es grande la differencia 
deftas dos maneras de pedir, que no sé como lo de­

clarar. 
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clarar . Porque aunque lo vno pic3o ( que no de-
xo de esforcarme á fupticarlo al Señor, aunque no 
íienta en mi aquel feruor que en otras, aqnque 
mucho me toquen) es como quien tiene trauada la 
lengua, que aunque quiere hablar, no puede y íi 
habla,es de fuerte que vee que no le entienden: 6 
como quien habla claro, y defpierto á quien vee 
que de buena gana le eftá oyendo. Lo vno fe pide, 
digamos aora , como oración vocal: y lo otro en 
contemplación tan fubida, que fe repreíenta el Se­
ñor de manera que fe entiende que nos entiende, 
y que fe huelga íu Mageftad de que fe lo pidamos, 
y de hazernos merced: fea bendito por íiempre, 
que tanto da5y tan poco le doy yo. Porque, que 
]iaze f Señor mío 5 quien no fe deshaze todo por 
vos ? y que de ello, que de ello, que de ello, y otras 
mil vezes lo puedo dezir, me falta para efto? Por 
cífo no auia de querer viuir , aunque ay otras can­
ias, porque no viuo conforme á lo que os deuo. 
Con que de imperfeciones me veo ? con que flo­
jedad en femiros? Es cierto que algunas vezes me 
parece qu^rria eftar fin fentido, por no entender 
canto mal de mi, el que puede lo remedie. 

Eítando en cafa de aquella Señora que he dicho, 
adonde auia menefter eftar con cuy dado, y coníi-
derar fiempre la vanidad que traen coníigo todas 
las cofas de la vida, porque eftaua muy eftimada, y 
era muy loáda, y offiecianfe hartas coías á que me 

* pudiera 
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pudiera bien apegar íi mirara á mi , mas miraua el 
que tiene verdadera villa, á no me dexar de ííi ma­
no. Agora que digo de verdadera vifta 5 me acuer­
do de los grandes trabajos que fe paíTan en tratar 
perfonas, á quien Dios ha llegado á conocer lo que 
es verdad, en eftas cofas de la tierra adonde tanto 
íe encubre, como vna vez el Señor me dixo,que 
muchas coías de la. que aqui eícriuo no ion de mi 
cabe9a) fino que me las dezia efte mi maeílro cele-
ftial,y porque en las coías que yo íeñaladamente 
digo, eíto entendí, ó me lo dixo el Señor, fe me ha-
ze eícrupulo grande poner, 6 quitar vna íbla fila­
ba que fea, anfi quandopuntualmente no femé â  
cuerda bien todo, va dicho como de mi, o porque 
algunas coías también lo feran, no llamo mió lo 
que es bueno, que ya sé no ay coía en mi, fino lo 
que tan fin merecerlo me ha dado el Señor, fino 
llamo dicho de mi , no fcr dado á entender en re-
iielacion. 

Mas ay Dios mió, y como aun en las efpiritua-
les queremos muchas vezes entender las cofas por 
nueftro parecer, y muy torcidas de la verdad, tam­
bién como en las de el mundo , y nos parece que 
hemos de taífar nueftro aproucchamiento por los 
años, que tenemos algún exercicio de oración,y 
aun parece queremos poner taifa , á quien fin nin­
guna da fus dones quando quiere, y puede dar en 
medio año mas á vno,que á otro en muchos. Yes 
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cofa eíla que la tengo tan villa por miichas períb-
ñas, que yo me efpanto como nos podemos dete­
ner en efto, Bien creo no eftará en efte engaño, 
quien tuuiere talento de conocer efpiritus, y le 
vuiere el Señor dado humildad verdadera, que 
efte juzga por los efferos y determinaciones y a-
mor5y dale el Señor luz para que lo conozca , y en 
efto mira el adelantamiento y aprouechamiento 
de las almas, que no en los años queen me dio pue­
de vno auer alcanzado mas que otro en veynte, 
porque5como digOjdalo el Señor a quien quiere, y 
aun a quien mejor íe dilpone, porque veo yo venir 
aora á efta caía vnas donzellas que fon de poca 
edad, y en tocándolas Dios, y dándoles vn poco de 
luz y amor, digo en vn poco de tiempo que les hi-
^o algún regalo,no le aguar dan) n^ni fe les puíb cpía 
delante, fin.acordarfe del comeir: pues íe enGierran 
para íiempre en cafa fin renta, como quien no eñi-
ma la vida por el que faben que las ama , dexanlo 
todo, ni quieren voluntad, ni fe les pone delante 
que pueden tener defeontento en tanto encerrar 
miento y eftrechura, todas juntas íe offrecen en fa-
crifício por Dios. Quah de buena gana les doy yo 
aqui la ventaja , y auia de andar auergon(jada de­
lante de Dios , porque lo que fu Mageftad no aca­
bo conmigo en tanta multitud de años, como ha 
que comencé á tener oracion,y mecomencb á ha-
zer mercedes^ acaba con ellas en tres mefes, y aun 

con 
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con alguna en tres dias, con hazerlas muchas me­
nos que á mi, aunque bien las paga fu Mageftad, á 
buen feguro que noeftan defcontentas, por lo que 
por el han hecho. 

Para efto quema yo fe nos acordaífe de los mu­
chos aiios5á los que los tenemos de profeffion5y las 
perfonas que los tienen de oración, y no para fati­
gar á los que en poco tiempo van mas adelante, 
con hazerlos tornár atrás, para que anden á nue-
ftro paíro,y á los quebuelancomo águilas con las 
mercedes que les faaze Dios, quererlos hazer an­
dar como pollo trauado,íino que pongamos los 
ojos en fu Mageftad yy fi los viéremos con humil­
dad darles la rienda, que el Señor que los haze tan­
tas meiTedes, no losdexarádeípeñar. Fianfe ellos 
miímps de Dios, que efto les aprouecha la verdad 
que conocen de la Fe, y no los fiaremos nofotros? 
iíno que queremos medirlos por nueftra medida 
conforme á nueftros baxos ánimos> no anfi, fino 
que fi no aican^amos fus grandes affetos y deter­
minaciones, porque fin eíperiencia íe pueden mal 
entender, humillémonos', y no los condenemos, 
que con parecer que miramos fu prouecho nos le 
quitamos á nofotros, y perdemos efta ocafion que 
el Señor pone para humiliarnos^ y para que enten­
damos lo que nos falta,y quan mas defafidas y lle­
gadas á Dios deuen de cftar eftas almas, que las 
nueftra^pues tanto fu Magéftadfe llegaá ellas. 
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N o enciendo otra cofa, ni la querría entender, 

fino que oración de poco tiempo, que haze effetos 
muy grandes, que luego fe entienden, que es im-
poíhble que los aya para dexarlo todo/olo porco-
tentar á Dios, fin gran fuerza de amor, yo la quería 
mas que la de muchos años, que nunca acabo de 
determinarfe mas al poftrcro que al primero á ha-
zer coía que fea nada por Dios,faino íi vnas cofítas 
menudas como fal, que no tienen pefo ni tomo, 
que parece vn paxaro felas lleuaráen el pico, no 
tenemos eftopor gran effeto y mortificación, que 
de algunas cofas hazcmoscalb, que hazemos por 
el Señor,quees laftima las entendamos, aunque íe 
hizieflTen muchas. Yo foy efta, y oluidaré las mer­
cedes á cada paíTo, no digo yo que no las terna fu 
Mageftad en mucho, íegun es bueno, mas querría 
yo no hazer caíb de ellas, ni ver que las hago, pues 
no ion nada. Mas perdonadme. Señor mío, y no 
me culpeys ,que con algo me tengo deconfola^ 
pues no os fimo en nada, que fi en cofas grandes os 
firuíera no hizieracafo de las nonadas. Bíenauen-
turadas las perfonasquebs firuen con obras gran­
des , fi con auerlas yo inuidia y deííearlo fe me to­
ma en quen ta no quedaría muy atrás en conten­
taros, mas no valgo nada. Señor mio,ponedme 
vos el valior,pues tanto me amays. 

Acaecióme vn dia de eftos, que con traer vn 
Breue de Roma para no poder tener rentaeftemo-

nefterio^ 
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nefterio, fe acabó del todo, que parece me ha cofta-
do algún trabajo, eftandoGoníblada de verlo aníi 
concluydo,y penfandolosqueauia tenido^ y ala­
bando al Señor, que en algo fe auia querido feruir 
de mi, comencé a peníar las cofas que auia paíía-
do,y es aníi,queencadavnade las que parecia eran 
algo, que yo auia hecho,Iiallaua tantas íakas éim-
perfeciones,^ ávezespoco animo y muchas poca 
fe, porque haílaaora que todo lo veo cumplido 
quanto el Señor me dixo deefta caía fe auia de ha-
zer, nunca determinadamente lo acabaña de creer, 
ni tanpoco lo podia dudar. N o se como era efto, 
es que muchas vezes por vna parte me parecia im­
ponible, por otra no lo podia dudar,digo creer que 
no fe auia de hazer. En fin hallé lo bueno auerlo 
el Señor hecho todo deíu parte, y lo maIo yo,y an-
fi dexé de pqnfar en ello, y no querría fe me acor-
daífe por no tropezar ĉ on tantas faltas mias: ben­
dito fea el que de todas íaca bien quando es ferui-
do, Amen. 

Pues digo, qne.es peligro ib yr taífandolos años 
que fe han tenido de oración, que aunque aya hu­
mildad, parece puede quedar vn no sé que, de pa­
recer fe merece algo por lo feruido. N o digo yo 
que no lo merecen, y les fera bien pagado, ma^ 
qualquier efpiritual, que te parezca que por mu­
chos años que aya tenido oración, merece eílos 
regalos de erpiricu, tengo yo por cierto, que no íu-

H h h } hixz 
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. b i raák ícumbre del. N o es harto que aya merecí 
do que le Eienga Dios de fií mano para no le hazer 
las oíFenfas^ue antes que tuiiieíle oración le ha-
ziavíino que le ponga pleyco por fus dineros, como 
dizcn? N o me parece profunda humildad, ya pue­
de íer lo íea,masyo por.atreuitmento lo teiigo,pLies 
yo c;on tener poca humildad , 00 me parece jamas 
heofado ^ya puede fer que como nunca he ferui-
do:5 no he pedido y por ventura íi lo vuiera hecha., 
quiíiera mas que todos me lo pagará el Señor. N o 
digo yo que no va creciendo vn alma j y que no íe 
lo dará Dios 5 fi la oración ha fído humilde, mas 
que fe oluiden eílos años, que es todo afeo, quanto 
podemos Jiazcr en comparación de vna gota de 

íi con fentir ma$vquedamos: mas deudores:, que es 
eílo que pedimos, |>ues £ pagamos vn marauedi 
de la deuda, nos tornan á dar m il d#ucados,que por ' 
amor de Dios dexemos eftos juyzios que fon 
fuyos. Eftas comparaciones íiempre fon malas, 
aun en epías de acá, pues que ferá en loque íblo 
Dips .íabe ,y jo moílrb bien ííi Mageftad quando 
p?ago tanto á los poílreros como á los primeros. 

Es en tantas vezes las que he eferito eftas tres 
Jioj as^y en tantos dias, porque - he tenido y tengo, 
.como he dicho, tan poco lugar, que fe me auia ol-
fiidado lo que comencé á dezir que era efta viííon. 
ylme eftando en oración en vn gran campo á íb-

las. 
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las, enderredor de mi mucha gente de difFerentes 
maneraSy Cjue me teaian rodeada, todas me parece 
tenran armas en las manos, para offendej: me > Vnas 
langas, otras efpadas, otras dagas 5 y otras eftoques 
muy largos^en fin yo no podia íalir por ninguna 
parte, fin que me pufieífe á peligro de muerte, y íb-
ía fin perfona que hallaírede mi parte. Eftando mi 
eípiritu en eñá afflicion, que no íabia que me .ha--
2er3 alcé los ojos al cielo, y viá Chrifto, no en el 
cielo, fino bien alto de mi en el ayre , que tendía, la 
mano hazia mi, y defde aHi me fauorecia, de raa^ 
ñera que ya no temía toda la otra gente , ni ellos^ 
aunque querían me podían hazer daño . Parece 
fin fruto efta vífion, y lia me hecho gtandiírimo 
prouecho, porque fe. me dio á entender lo que 
íignificaua, y poco defpues me vi cafi en aquella 
batería,y conocí íer aquella vífion vn retrato del 
mundo, que quanto ay en el parece tiene armas^ 
para ofFender á la rrífte alma , dexemos los que no 
fíruen mucho al Señor, y honras, y haziendas , y 
deleytes, y otras cofas íemejantes , que efta claro 
que quando no fe cata íe yee enredada, almenos^ 
procuran todas eílas cofas enredar, mas amigos, 
parientes, y lo que mas me efpanta perfonas muy 
buenas, de todo me vi defpues tan apretada, pen-
fando ellos que hazian bien, que y o no ^ 
me defender, ni que hazer. 

O valame Diosl fi dixeífede las maneras y dííFe-
rencias 
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rencias de trabajos que en efte tiempo tnue, aun 
defpues de lo que atrás queda dicho , como feria 
hartoauiíb para del todo aborrecerlo todo, fue la 
mayor períecucion me parece de las que he paíTa-
do. Digo que me vi á vezes de todas partes tan 
apresada, que folo hallaua remedio en akpr los 
ojos al cielo, y llamará Dios: acordauame bien de 
lo que auia vifto en efta viííon, hizómeJbarto pro-
uecho para no confiar mucho de nadie, porque no 
le ay que fea eftabic fino Dios. Siempre en efios 
trabajos grandes me embiaua el Señor ̂  como me 
lo moftr€>, vnaperfona deíu parte^uemedieílela 
mano, como me lo auia moftrado'en efta viííon, 
fin yrafidaa nada, mas de á contentar al Señor, 
que ha íido para fuftentar eíFa poquita de virtud 
que yo tenia,€n deííearos íeruir, feays bendito por 
fiempre. 

Eftando vna vez muy inquieta y alborotada, fin 
poder recogerme, / en batalla,y contienda, yen-
doíemeel peníamiento á coías que no eran perfe-
tas,aun no me parece que eftauacon el deíafimien-
to que faelojcomo me vi aífi tanmyn tenia miedo 
á las mercedes que el Señor me auia hecho eran 
ilufiones 5 eftau^ en fin con vna efcuridad grande 
de alma. Eftando enfila pena, comentóme á ha­
blar el Señor,ydixome, que no me fatigaíFe, que 
ca verme aíli, entendería la miíeria que era fi el fe 
apartaua de mi5 y que no auia íeguridad mientras 

viuia-
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víuiamos en efta carne. Dibfeme á entender quan 
bien empleada es efta guerra y contienda por tal 
premio,y parecióme tenia laftima el Seííor de los 
que viuimos en el mundo, mas que no penfalfe yo 
me tenia oluidada,que jamas me dexaria, mas que 
era menefter hizieífe yo lo que es en mi. Ello me 
dixo el Señor con vna piedad y regalo , y con otras 
palabras en que me hizo harta merced, que no ay 
para que dezirlas. Eftas medize fu Mageftad mu­
chas vezes, moftrandome gran amor. Ta eres mtâ y 

yo foy tuyo. Las que yo fiempre tengo coftumbre de 
dezir, y á mi parecer las digo con verdad, ion, que 
le me da Señor á mi de m i , fino de vos. Son para 
mi eftas palabras y regalos tan grandiífima confu-
íion, quando me acuerdo la que íby, que como he 
dicho creo otras vezes, y aora lo digo algunas á mi 
Confeííbr, mas animo me parece es menefter para 
recebir eftas mercedes 3 que para paíTar grandilli-
mos trabajos,quandopaíTa eftoy cafi oluidada de 
mis obras, fino vn reprefentarfeme que foy ruyn 
fin difcuríb de entendimiento, que también me 
parece á vezes fobrenatural, 

Vieneme algunas vezes vnas anfias de comul­
gar tan grandes, que no sé fi fe podría encarecer. 
Acaecióme vna mañana que llouia tanto, que no 
parece hazia parafalir de cafa, eftando yo fuera de 
ella, yo eftaua ya tan fuera de mi con aquel deífeo, 
que aunque me pufieran la^as á los pechos, me 

I i i pare-
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parece entrará por ellas, <^uant¡mas agua. Co­
mo llegué á la Ygleíia, dibme vn arrobamien­
to grande. Parecióme vi abrirlos cielos, novna 
entrada como otras vezes he vifto, repreíentbíe-
me el trono que dixe á v.m. he vifto otras vezes, 
y otro encima del, adonde por vna noticia que 
nosédezir , aunque no lo v i , entendí eftar la D ¡ -
uinidad. Pareciame foftenerle vnos animales, pen­
sé íi eran los Euangeliftas, mas como eftaua el 
trono, ni que eftaua en el, no v i , fino muy gran 
multitud de Angeles. Pareciéronme fin compa­
ración con muy mayor hermoíura que los que 
en el cielo he vifto. He peníado íi fon Seraphines 
o Chembines, porque fon muy differentes en la 
gloria., que parecían tener inflamamiento, es gran­
de la dinerencia como he dicho. Y la gloria que 
entonces en mifenti, no fe puede eferiuir ni aun 
dezir, ni la podrk peníar quien no vuieíTe paííado 
por efto. Entendí eftar alli todo junto lo que fe 
puededeífear^y no vi nada. Dixeronme, y no sé 
quien,quelo que alli podia hazer era entender que 
no podia entendernada,y mirar lo nonada que era 
todo en comparación de aquello . Es anfi que fe 
afrentaua defpues mi alma, de ver que pueda parar 
en ninguna cofa criada, quantimas afficionarfe á 
día, porque todo me parecía vn hormiguero. Co ­
mulgué y eftuue en la MiíTa, que no sé como pude 
eftarjparecipme auiafido muy breue elpacio,elpan-

teme 
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teme quando dio «1 relox, y vi que eran dos horas 
las queauia e íbdo en aquel arrobamiento y gloria. 
Efpantauame defpues como en llegando á efte fue^ 
go que parece viene de arriba de verdadero atnól: 
de Dios, porque aunque mas lo quiera, y procure, 
y me deshaga por ello, fino es quando íuMag^ftad 
quiet e, como he dicho otras vezes, no íby parte pa­
ra tener vna centella del, parece que eoníume el 
hombre yiejp de faltas, y tibieza, y miferia, y á ma­
nera de como haze el auephenix fegun he léydd! 
y de la mifma ceniza 3 deípues que le quema, fale 
otra: aíTi qtieda hecha otra el alma deípues con 
diiíerentes deiftos y fortaleza grande, no parece es 
laque antes, fino que comienza con nueua puri­
dad el camino del Señor. Suplicando yo á fu M a -
geftad fuelle aííi, y que de nueuo comen^afle yo á 
íeruirle, me dixo: Buem comparación has hecho 3 mira nofi 
te oluide para procurar mejorarte fiempre. 

Eftando vna vez con la mifma duda, que poco 
ha dixe, íí eran eftas vifiones de Dios, me apareció 
el Señor, y me dixo con rigor: 0 hijos de los hombres 
hafia qmndo fereys duros de cora$on l Que vna coía exa-
minaííe bien en m i , fi del todo éftaua dada por 
íliya 6 no: que íí eftaua y lo erâ  que creyeíle no me 
dexaria perder. Y o me fatigué mucho de aquella 
efclamacion, congran ternura y regalo me tornó á 
dezir que no me fatigaíTe, que ya labia, que por mi 
no faltaria de ponerme á t¿xdo lo que fueíTe fu fer-

i i % uicio5 
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uicio, que fe haria todo loque yo quería, y anfi fe 
hizo lo que entonces le fuplicaua, que miraífeel 
amor que fe yua en mi aumentando cada diapara 
amarle , que en eño vería no fer demonio ̂  que no 
penfalle que confentia Dios tuuieíTe tanta parte 
el demonio en las almas de fusíieruos5y quete pu-
dieíTe dar la claridad de entendimiento y quietud 
que tienes. Dibme á entender que auiendome di­
cho tantas períbnas y tales^que era Dios ^ queharia 
mal en nó creerlo. 

Eftando vna vez rezando el Pfalmo de Quicum-
que r d ^ Cémc dio á entender la manera, como era 
vn íplo Dios y tres perfonas, tan claro que yo me 
cfpanté y coníblé mucho. Hizome grandiffimo 
prouecho para conocer mas la grandeza de Dios5y 
liis márauillás, y para quando pieníb, 6 fe trata en 
la í ^ i i í ^ ^ ^ t ó d a d ^ p a r e c e f ü e entiendo como 
puede fer, y es me mucho contento* 

Vnrdiade la Ailuncion.de la Rey na de los A n ­
geles y Señora nuefira, me quifo el Señor hazer 
efta merced, que en vn arrobamiento fe me repre-
fentó fu fubida al cielo a y el alegría y íblen idad coa 
que fue rccebida, y el lugar adondeeftá. Dezir co­
mo fue efto, yo no íabria. Fue grandiflima la glo­
ria que mi efpiritu tuuo de ver tanta gloria, quede 
coñ grandes efFetos , y aprouechbme para deífear 
mas palTar grandes trabajos vy quedóme grande 
deífeadeferuir áeftaSeñora,pues tanto mereció*. 

Eftaiv 
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Eftándoenvn Colegio de la Compañía delefus, y 
eftando comulgando los hermanos de aquella ca­
fa, vi vn palio muy rico fobre fus caberas, efto vi 
dos vezes^quando otras perfonas comulgauan^no 
lo via. 

C A P I T V L O X L -
Trofígue en la mifma materU de d§zjr la¿ grandes mercedes qm 

el Señor la ha hechor de algunas fe puede tomar harto buena 
do Sirma) qm efte hapdojegun ha dicho, fu principal intentô  
después de obedecer poner las ̂  que fon para prouecho de las 
almas. Con efie Qapitulo fe acaba el difcurfo de fu atida que 
efcriuia, fea para gloría de el Señor, oÁmem 

EStando vna vez en oración, era tanto el de-
ley te que en mi íentia,. que como indigna de 

tal bien, comencé á penfar, en como merecia eftar 
mejor en el lugar, que yo auiaviílo eftar para mi 
en el infierno, que, como he dicho, nunca oluido 
de la manera que alli me vi. Comencofe con efta 
confíderacion á inflamar mas mi alma 5íy vínome 
vn arrebatamiento deefpiritu, de fuerte que yo no 
lo sé dezir: parecióme eftar metido, y lleno de a^ 
quella Mageftad, que he entendido otras vezes. 
En efta Mageftad íé me dio á entender vna ver­
dad , que es cumplimiento de todas las verdades 
no sé yo dezircomo^ porque no vi nada, dixeronr 
me fin ver quien, mas bien entendí fer la mífina 
Verdad: es poco eflo que hago por ú , que yna de las cofas 

L i i j . fcf¿ 
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eŝ  en que mucho m demŝ orque todo d ¿Ao qm y ¡ene d mun­
do 5 es de no conocer Us verdades de la Efcntura con clara yer~ 
dad, no faltara una tilde de ella. A mi me pareció, que 
ííempreyoauiacreydo efto, y que todos los fieles 
lo creyan. Dixome, Ay hija que focos me aman co&yer-* 
Jad, que fime amaffen, no íes encubriría yo mis fecretos. Saíesy 
que es amarme amí con yerdad^ entender, que todo es mentira 
io que no es agradable a mí, con claridad yeros efto, que aora no 
entiendeslo que afrouecha a tu alma. Y anfi lo he vifío, 
íea el Señor alabado, que deípues acá tanta vani-
dad ̂ y mentira me parece lo que yo no veo, va guia­
do al leruicio de Dios, que no lo fabriayo dezir co­
mo lo entiendo , y laftima que me hazen los que 
veo con la efcuridad, que eftan en efta verdad, y 
con efto otras ganancias, que aquí diré, y muchas 
no fabre dezir. Dixome aqui el Señor vna parti­
cular palabra de grandiííimo fauor. Y o no sé , co­
mo efto fue, porque no vi nada, mas quedé de vna 
fuerte (que tanpoco sé dezir) con grandiflima for­
taleza^ muy de veras,para cumplir con todas mis 
fuerzas la mas pequeña parte de la diuina Efcritu-
jra. Pareceme, que ninguna coía íe me pornia de-
Jante, que no paíTaíTe por efto. 

Quedóme vna verdad de efta diuina Verdad, 
que fe me repreíentó (fin faber como, ni que) ef 
culpida, queme haze tener vn nuéuo acatamiento 
á Dios, porque da noticia de fu Mageíkd, y poder, 
de vna manera, que no fe puede dezir,fe entender, 

que 
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que es vna gran cofa. Quedóme muy gran gana: 
de no hablar, fino cofas muy verdaderas5qiie vayan 
adelante de lo que acá fe trata en el mundo, y aníi 
comencé á tener pena de viuir en el. Dexome con 
gran ternura y regalo y humildad. Pareceme5que 
fin entender, como me dio aqui el Señor mucho, 
no me quedo ninguna íbípecha, de que era ilufion. 
N o vi nada, mas entendí el gran bien que ay en no 
hazer cafo de cofa que no íea para llegarnos mas á 
Dios: y anfi entendi, que cofa es andar vn alma en 
verdad delante de la mifma Verdad. Ello que en­
tendí, es darme el Señor á entender, que es la mif­
ma Verdad. 

Tod o lo que he dicho, entendí, hablandome al­
gunas vezes, y otras fin hablarme con mas clarf-
dad algunas cofas., que las, que por palabras íe me 
dezian: entendí grandiílimas verdades fobre efta 
Verdad, mas que íí muchos letrados me lo vuieran 
enfeñado* Pareceme,que en ninguna manera me 
pudieran imprimir aníi, ni tan claramente íe me: 
diera á entenderla vanidad defte mundo. Efta 
verdad (que digo, femé dio á entender ) es en íí 
mefma verdad, y es fin principio ni fin, y todas las 
demás verdades dependen de efta verdad, como 
todos los demás amores de efte amor, y todas las 
demás grandezas dé efta grandeza , aunque efto 
va dicho efcuro para la claridad, con que á mi el 
Señor quifo, fe me dieífe á entender. Y como fe pa­

rece 



44° 1 A V I D A 
rece el poder de efta Mageftad, pues en tan breue 
tiempodexa tan gran ganancia, y tales cofas im­
primidas en el alma? O grandeza y Mageftad mia, 
que hazeys Señor mió todo poderoíb ? Mirad á 
quien hazeys tan íbberanas mercedes. N o os acor-
days, que ha íido efta alma vn abifmo de mentiras, 
y piélago de vanidades, y todo por mi culpa, que 
con auer me vos dado natural de aborrecer el men­
tir 5 yo mefma me hize tratar en muchas cofas 
mentira? Como fe fuffie Dios mió, como fe com-

f)adece tan gran fauor y merced, á quien tan mal 
o ha merecido? 

Eftando vna vez en las Horas con todas, de pre­
ño fe recogió mi alma, y parecióme fer como vn 
efpejo claro toda?íinauer efpaldas^ni lados,nialto, 
ni baxo, que no eftuuieíTe toda clara, y en el centro 
de ella fe me repreíentó Chrifto nueftro Señor co­
mo le fuelo ver. Pareciame en todas las partes de 
mi alma le via claro, como en vn efpejo,y can bien 
efte efpejo,yo no sé dezir como fe efculpia todo en 
el mifmo Señor, por vna comunión, que yo no fa-
bré dezir, muy amorofa. Sé que me fue efta viíion 
de gran prouecho, cada vez que fe me acuerda, en 
efpecial quando acabo de comulgar. Dibíeme á 
entender, que eftar vn alma en pecado mortal, es 
cubrirfe efte efpejo de vn gran niebla, y quedar 
muy negro, y aníi no fe puede reprefentar, ni ver 
efte Señor, aunque efté íiempre prefente, dando 

nos el 
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nos el íer 5y que los iiereges, es, como fi el efpejo' 
fofelfe quebrado, que es muy peor que efcurecido. 
Es muy differente^l como fe vee, á deziríe, porque 
fe puede mal dar á entender. Mas ha me hecho 
prouechojygran laftima delasvezes, que con mis 
culpas eícureci mi almarpara no ver efte Señor. 

Pareceme prouechofa efta viííoli para perfonas 
de recogimiento, para enfeñarfe á confideraí al Se­
ñor en lo muy interior de fu alma, que es ¡coníide-
ración, que mas fe apega,y muy mas frutuofa, que 
fuera de íi, como otrasyezes he dicho ^ y en algu­
nos libros de oración cftáeícrito,á donde fe ha de 
bufcar á DioSjCnefpecial lo dize el gloriofo S. A u -
guftin, que ni en las plagas, ni en los contentos, ni 
por ninguna parte que le bufcauak hallaua, como 
dentro de íi. Y eftó es muy claro, íer mejor. Y no 
es menefter yr al cielo, ni mas lexos que á nofotros 
mifmos, porque es canfar el efpiritu, y diftraer eí 
alma, y no con tanto fruto. Vna cola quiero aui-
íar aqui, por fi alguno la tuuiere,que acaece en gran 
arrobamiento, que paífado aquel rato, que el alma 
eftá en vnion , que del todo tiene abfortas las po­
tencia?: (y efto dura poco, como he dicho:) que-
daríe el alma recogida, y aun en loefterior, no po­
der tornar en íi, mas quedarlas dos potencias, me­
moria y entendimiento, caíi con freneíi muy deía-
tinadau Efto digo, que acaece alguna vez, en ef-
pecial á los principios. Pieníb, íi procede de que 

K k k m 
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no puede fuffrir nueftra flaqueza natural, tanta 
fuerza de efpiritu,y enflaquece la imaginación. Sé 
que les acaece á algunas perfonas. Ternia por bue­
no que fe for^aflená dexar por entonces la oración, 
y la cobraflen en otro tiempo, aquel que pierden, 
que no fea junto, porque podrá venir á mucho 
mal, Y de efto ay erperiencia,y de quan aceitado 
es, mirar, lo que puede nueftra falud. 

En todo es menefter efperienciay maeftro, por­
que llegada el alma á eftos términos, muchas co­
fas fe o5recen,que es menefter con quien tratarlo, 
ylibuícado no le hallare, el Señor no le faltará^ 
pues no me ha faltado á mi^fíendo la que íby, por­
que creo ay pocos que ayan llegado á la efperien-
cia de tantas cofas, y fi no la ay, es por demás dar 
remedio fin inquietar y affliginmas efto también 
tomará el Señor en quenta, y por efto es mejor tra­
tarlo, como ya he dicho otras vezes , y aun todo lo 
queagora digo5finoque nomeacuerdo bien, y veo 
importa mucho, en-eípecialfi fon mugeres', con fu 
Confeílbr, y que fea tal, Y ay muchas mas que 
hombres á quien el Señor haze eftas mercedes, y 
efto oy al fanto Fray Pedro de Alcántara (y tam­
bién lo he vifto yo) que dezia aprouechauan mu­
cho mas en efte camino#que hombres, y daua de 
ello excelentes razones, que no ampara que las de~ 
zir aqui todas, en fauor de las mugeres. 

Eftando vna vez. en oración ^ fe me reprefentb 
l : ' muy 
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muyen breue,íinver Gofa formada, masfuevna 
reprefentacion con toda claridad, como íe veen en 
Dios todas las cofas 5 y como las tiene todas en fi. 
Saber efcriuir eftoyono lo sé, mas quedo muy im­
primido en mi alma, y es vna de las grandes mer­
cedes que el Señor me ha hecho , y délas, que mas 
me han hecho confundir y auergon^ar, acordán­
dome de los pecados que he hecho. Creo, fiel Se­
ñor fuera íeruido, viera efto en otro tiempo, y íi lo 
vieífen los que le offenden, que no ternian cora­
ron ni atreuimiento para hazerlo. Parecióme ya, 
digo, fin poder affirmarme, en que vi nada, mas al­
go íe deue ver,pues yo podré ponerefta compara­
ción , fino que es por modo tan fútil y delicado, 
que el entendimiento no lo puede alcanzar, ó yo 
no me sé entender en eñas vifiones,que no parecen 
imaginarias, y en algunas algo de efto deue auer3fi-
no que como fon én arrobamiento, las potenciasr 
no lo fabendefpues formar, como alli el Señor íc 
lo repreíenta, y quiere que lo gozen . Digamos, íer 
la Diuinidad como vn muy claro diamante, muy 
mayor que todo el mundo, b eípejo, á manera de 
lo que dixe del alma en eílotra vifion, faluo que es 
por tan fubida manera, que yo no la íabré encare­
cer, y que todo lo que hazemosíe veeenefte dia­
mante, fiendo de manera, que el encierra todo en 
íi, porque no ay 'nada, que falga fuera de efta gran-
dezâ . Coía efpantoía me fue en tanbreue efpacio 

K k k 2. ver 
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ver tantas cofas juntas aquí en efte claro diaman­
te: y laftimoííflima cada vez que fe me acuerda, 
ver que cofas tan feas fe reprefentauan en aquella 
limpieza de claridad, como eran mis pecados. Y es 
aníi, que quando fe me acuerda 5 yo no sé como lo 
puedo lleuar,y aníi quedé entonces tan auergon-
§ada, que no labia me parece, adonde me meter. O auienpudieífe dar á entender efto á los que muy 

eshoneílos y feos pecados hazen\ para que íc 
acuerden que no ion ocultos, y que con razón los 
fieme Dios, pues tan prefentesá fu Mageftad paf-
ían , y tan defacatadamente nos auemos delante 
del. Viquan bien fe merece el infierno por vna fo-
Ikculpa mortal, porque no íe puede entender quan. 
grauiflima coía es hazerla delante de tan gran M a ­
geftad, y que tan fuera de quien el es , fon coías fe-
mejantes: y aífi íe vee mas fu miíericordia,pues en­
tendiendo nofotros todo efto nos íuffre». Ha me 
hecBo confiderar, fi vna coía, como efta, aníí dexa 
efpantada: que ferá el dia del juyzio, quando efta 
Mageftad claramente fe nos moftrará, y veremos 
las ofíenías que hemos hecho. O valame Dios! 
que ceguedad es efta,que yo he traydo l Muchas 
vezes me he efpantado en efto que he efcrito, y no 
feefpantevaii. finoyc0mo viuo, viendo eftascofas^ 
y mirándo me ámi , fea bendito por íiempre quiea 
unto me ha fufTrido:. 

Eftandb vna vez en oración con mucho reco-
gimieiif 
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gímiento , fuauidad y quietud , parecíame eftar 
rodeada de Angeles, y muy cerca de Dios . Co­
mencé z fuplicar á fu Mageftad por la Yglefia. 
Diofemeá entender el gran prouecho, que auia de 
hazer vna Orden en los tiempos poftreros, y con 
la fortaleza, que los de ella han de fuftentar la Fe. 

Eftanclo vna vez rezando cerca del fantiífimo 
Sacramento, aparecióme vn Santo, cuya Orden 
ha eftado algo cayda. Tenia en las manos vn libro 
grande, abrióle,y dixomequeleyeífe^nas letras 
que eran grandes y muy legibles, y dezian aníí: E n 
los tiempos aduenideros floreceráefta Orden,au^ 
ra muchos Martyres. 

Otra vez eílandoen Maytines enel CorOjíeme 
repreíentaron y pulieron delante feys b fíete, me 
pareceleriandeftaraifma Orden, con efpadas en 
las manos3pienfo5que fe da en efto á entender, han 
de defender la Fe, porque otravezeftandoen ora­
ción, fe arrebato el efpiritu, parecióme eftar en vn 
gran campo* adonde íe combatían muchos, y eftos 
de efta Orden peleauan con granferuor, tenían los 
roftros hermofos y muy encendidos, y echauan 
muchos en el fuelo vencidos, otros matauan: pa-
reciame efta batalla contra los hereges. A efte 
gloriofo Santo he vifto algunas vezes, y me ha di­
cho algunas cofas, y agradecidome la oración, que 
hago por fu Orden, y prometido de encomendar­
me al Señor. No feñalo las Ordenes (fi elSeñor es 

K k k j fértil 
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feruido fe fepa, las declarará ) porque no íe agrá-
uien otras, mascada Ordenauia deprocurar,6 ca­
da vno de ella por fi, que por fus medios hizieíTeel 
Señor tan dickoía fu Orden, que en tan gran ne-
ceffidad, como agora tiene la Yglefia, le firuieífen, 
dichofas vidas, que en efto fe acabaren. 

Rogóme vna períbna vna vez, que ííiplicaííe á 
Dios le dieífe á entender, íi feria feruicio tuyo, to­
mar vn Obifpado. Dixome el Señor, acabando de 
comulgar^ quando entendiere con toda verdad y 
claridad,que el verdaderoSenorio, es no poífeer 
fiada, entonces le podrá tomar. Dando á entender, 
que ha deeftar muy fuera de deífearlo, ni quererlo., 
quien vuiere de tener Prelacias, 6 alómenos de 
procurailas, 

Eñas mercedes y otras mucfeas ha hecho el Se­
ñor, y haze muy contino á efta pecadora, que me 
parece, no ay para que las dezir, pues por lo dicho 
fe puede entender mi alma,y el efpiritu que me ha 
dado el Señor, fea bendito por ílempre, que tanto 
cuy dado ha tenido de mi. 

Dixome vna vez coníblandome, que no me fa-
tigaífe (eílo con mucho amor) queen efta vidano 
podíamos eftar fiempreen vn fer, que vnas vezes 
cerníaferuor, y otras eñaria fin el , vnas con dcfaf-
foíFiegos, y otras con quietud^ y tentaciones > mas 
<|ue elperaíTeen el, y no temieífei 

Eftaua vn dia penfandGs fi era afimiento darme 
con-
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contento, eftar con las períbnas, que trato mi al­
ma, y tenerlas amory á los que yo veo muy fiemas 
de Dios, que meconfolaua con ellos, me dixo, que 
fi á vn enfermo, que eftá en peligro de muerte, íe 
parece, le da falud vn Medico, que no era virtud, 
dexarfelo de agradecer, y no le amar . Que, que 
vuiera hecho, lino fuera por eftas períbnas ? que la¡ 
conueríacion de los buenos no danaua, mas que 
fíempre fuellen mis palabras peíadas y famas, y 
que no los dexaíTe de tratar, que antes feria proue-
eho que daño. Confolbmc mucho efto, porque 
algunas vezes pareciendome afimiento, quena del 
todo no tratarlos. Siempre en todas las cofas me 
aconfejaua efte Señor, haíla decirme, como me a-
uia de auer con los flacos, y coa algunas períbnas^ 
lamas fe deícuyda de mi, algunas vezes eftoy fati­
gada de verme para tan poco en íu feruicio, y de 
ver que por fuerza he de ocupar el tiempo en cuer­
po tan flaco y ruyn, como el m io j a s de lo que yo 
querria. 

Eflaua vna vez en oración , y vino la hora de 
dormir, y yo eflaua con hartos dolores, y auia de 
tener el vomito ordinario. Como me v i tan atada 
de mi, y el efpiritu por otra parte queriendo tiem­
po para fi, vi me tan fatigada, que comencé á llo­
rar mucho, y á affligirme. Efto no es fola vnavezr 
fino, como digo, muchas, que me parece, me dau^ 
vn enojo contra mi mefma, que en forma por en­

tonces 
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ronces me aborrezco, mas lo contino es, entetiTlet 
de mi5que no me tengo aborrecida, ni falto á lo que 
veo me es neceíTario. Y plega al Señor, que no me 
tome muchas 3 mas de lo que es menefter, que íí 
deuo hazer. Efta que digo vefl:ando en efta pena, 
me apareció el Señor, y regaló mucho, y me dixo 
qué hizieíTe yo cftas cofas por amor de el , y lo pat 
íaífe, que era menefter agora mi vida. Y anfi me 
parece que nimca me vi en pena, deípues que eñoy 
determinada á íeruir con todas mis fuerzas á eñe 
Señor,yconfoládormio, que aunque me dexaua 
vn poco padecer, me confolaua de manera, que no 
liago nada en deíTear trabajos y anfi agora no me 
parece ay para que viuir, fino para eíío: y lo que 
mas de voluntad pido á Dios. Digole algunas ve-
zes con toda ella: Señor^ ó morir ó padecer, no os 
.pido otra cofa para mi. Da me conluelo oyr el re-
lox, porque me parece me llegó vn poquito, mas 
para vera Dios3 de que veo fer paífada aquella ho­
ra de la vida. 

Otras vezes eftoy de manera que ni fiento vi-
uir, ni3 me parece, he gana de morir, fino con vna 
tibieza,yeícuridaden todo^ como he dicho, que 
tengo muchas vezes -de grandes trabajos. Y con 
auer querido el Señor, fe fepan en publico eílas 
mercedes que fu Mageftad me haze ( como me lo 
dixo algunos años ha, que lo auian de fer, que me 
fatigaéyo harco.y haftaaorano he paflado poco, 

como 
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como v. m. fabe, porque cada vno lo toma, como 
le parece) confuelo me ha íido, no íer por mi cul-
pa5porqueen no lo dezir, fino á mis ConfeíToreSjó 
á perfonas que fabia de ellos lo Tabian, he tenido 
gran auiíb j eñremo3 y no por humildad, fino por­
que, como he dicho, aun á los mifmos ConfeíTores 
me daua pena dezirlo, Aora ya gloria á Dios aun­
que mucho me murmuran,/con buen zelo,y otros 
temen tratar conmigo, y aun confeíTarme: y otros 
me dizen hartas cofas,como entiendo que por eíle 
medio ha querido el Señor remediar muchas al­
mas (porque lo he vifto claro) y me acuerdo de lo 
mucho,que por vnafola paíTará el Señor: muy po­
co fe me da de todo. N o sé fi es parte para efto, a-
uerme fu Mágeftad metido en efte rinconcito tan 
encerrado, y adonde y a como coía muerta, pensé 
no vuiera mas memoria de mi, mas no ha fido tan­
to, como yo qnifiera , que forjado he de hablar á 
algunas perfonas: mas como no eftoy adonde me 
vean, parece ya fue el Señor feruido echarme á vn 
puerto, que cipero en fu Mágeftad feráfeguro. Por 
citar ya fuera de mundo, y entre poca y fanta com­
pañía, miro como deíHe lo alto,ydafeme ya bien 
poco, de que digan, ni fe íepa. En mas ternia íe a-
prouechaíle vn tantico vn alma, que todo lo que 
de mi fe puede dezir, que deípues que eftoy aquí, 
ha fido el Señor feruido, que todos mis deífeos pa­
cen en efto. Y ha me dado vna manera de íiieño en 

L l l la 
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la vida r que cafi fiempre me parece eíloy íbfTanda 
lo que veo, ni contento ni pena que fea mucha, no 
la veo en mi. Si alguna me dan algunas co fas, paf-
fa con tanta breaedad que yo me marauiHo y y de-
xa el lentimiento^como vnacoía que íbñbr y efto 
es entera vexdad ̂  que aunque deípues yo quiera 
holgarme de aquel contento, o pefarme de aquê . 
lias penas^ no es en mimano, fino como loíeria á 
vnaperfonadifcreca tener pena 6 gloria devn fue-
no qué fono, porque ya mi alma la deípertb el Se­
ñor de aqiieUo^quepor no eílar yo mortificada ni 
muerta á las coías del mundo3 me auia hecho Ccn~ 
pimiento . Y no quiere ííi Mageftad que íe torne 
á cegar. 

De efta manera viuo agora, fenor y padre mió, 
líipliquev.m.á Dios, omelleue coníigo,omedé 
como le íirua. Plega á fu Mageftad eño que aqui . 
vaeícrito,haga á y. m. algún prouecho, que poret 
poco lugar ha fido con trabajo, mas dicnofo íeria 
el trabajo,fi he acertado á dezir algo ,que fola vna 
vez fe alabe por ello el Señor, que con efto me da­
ría por pagada, aunque v. m. luego lo queme. N o 
querria fuelle, íin que lo vieííen las tres períbnas 
que v. m. fabe, pues ion y han íido Confeífores 
mios, porque íi va mal, es bien que pierdan la bue­
na opinión que tienen de mi: y fi va bien, fon bue­
nos y letrados, seque verán de donde viene, y ala­
barán á quien lo ha dicho por mi . Su Mageftad. 

tengi 
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tenga ííempre á v. m. de fu mano , y le haga taíi 
gran ranto3que con íu efpiiitu y luz alumbre á efta 
miferable, poco humilde y mucho atreuida, que 
íe ha ofado determinar á eícriuir cofas tan fubi-
das. Plega al Señor no aya en ello errado 5 tenien­
do intención y deíTeo de acertar y de obedecer, y 
que por mi fe alabaífe en algo el Señor, que es lo 
que ha muchos años que le íuplico, y como me 
faltan para efto las obras, he me atreuido á concer­
tar efta mi desbaratada vida > aun que no gaftando 
en ello mas cuydado, ni tiempo de lo que ha íído 
menefter para eícriuirla,fino poniendo lo que ha 
paífado por mi con toda la llaneza y verdad que 
yo he podido. Plega al Señor, pues es poderofo, y fi 
quiere, puede, quiera que en todo acierte, yo á ha-
zer fu voluntad,y no permita fe pierda efta a l n ^ 
que con tantos artificios y maneras, y tantas ve-
zes ha facado fu Mageftad del infierno, y trayd© 
á íi5 Amen* 

L l l z E L 



452. L A V I D A 

L Efpintu Tanto fea íiempre con v. m. 
Amen. N o feria malo encarecer av. m. 
efte íeruicio, por obligarle á tener mu­
cho cuy dado de encomendarme á Dios, 

qué íegun lo que he paíTado en verme eícrita, y 
traer á la memoria tantas miíerias mias, bien po-
dria5aunquecon verdad puedo dezir, que he fen-
tido mas en eícriuir las mercedes que nueftro Se­
ñor me ha hecho, que las offenfasque yo á fu M a -
geftad Y o hé hecho lo que v. m. me mando en 
alargarme, á condición que v. m. haga lo que 
me prometió, en romper lo que mal le parecie­
re. N o auia acabado de leerlo defpues de eícrito, 
quando v. m. embia por el : puede íer vayan al­
gunas cofas mal declaradas,, y otras pueftas dos ve-
zes, porque ha íido tan poco el tiempo que he 
tenido, que nopodia tornar á ver loque efcriuia* 
Suplico á v. m. lo enmiende y mande trafladar, fi 
fe ha de licuar al Padre maeftro Auila aporque po­
dría conocer alguno la letra. Y a deííeoharto, fe 
dé orden como lo vea, pues con eífe intento lo co­
mencé áefcriuir, porque comoá elle parezca, voy 
por buen camino , quedaré muy confolada, que 
ya no me queda mas para hazer lo que es en mi. 
En todo haga v. m. como le pareciere, y vee eftá 
obligado, á quien aníi le fia fu alma: la de v. m. en­
comendaré yo toda mi vida al Señor, por elfo dé 

fe 
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fe priefla á (emir á fu Mageftad, para hazerme á mi 
merced, pues verá v. m. por lo que aquí va, quan 
bien fe emplea en daríe todo, como v. m. lo ha co-
men^ado^á quien tan fin taifa íe nos da.Sea bendi­
to por fiempre, que yo efpero en fu mifericordia 
nos veremos, á donde mas claramente v. m. y yo 
veamos las grandes que ha hecho con noíbtros, y 
para fiempre jamas le alabemos^ Amen. 

aAcabofe efte Libro en Jumo de M. D • L X 1 í. entiende fe la 
primera "ueẑ y c¡ue le efirtuto fin difitnSiion de Capitulos ¡ que 
dcípues defla fecha le torno a efcrimr otra yeẑ y deflinguiendole 
en Capítulos yj? añadiendo muchas cofas > que acontecieron def-
fues aella, como fue lafondacion del moneBerio de S. lojeph de 
zAuila, 
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E L V Y S D E L E O N 
A L L E C T O 

C On los originales dejle Lihro mnkron a mis 
manos fonos papeles efcritos por las de lafanta 

Madre Mereja de Je/m, en que, o para memoria 
fuya jopara dar cuenta a fus Confesores, tenia pue-
fias cofas que Dios le dez îa^y mercedes que le hazja^ 
demos de las que en efe Lihrofe contienen,que me pa­
reció ponerlas can H¡ por fer de mucha edificación. T 
anfi las pufe a la letra, como la Madre las efcriuê que 
J ÍZjC anfu 

s T o me dixo el Señor vn dia: Pienfas 
hija,qüe4eftá el^merecer en gozará no 
eílá fino en obrar, y en padecer T y en 
amar. N o auras oydo^ que fan Pablo 

eftuuieífe gozando (k los gozos celeíliales mas de 
¥na vez, y muchas qat padeció? Y ves mi vida to­
da llena de padecer 5 y folo .en el monte Tabor a-
uras oydo mi gozo. N o pienfes quando ves á mi 
Madre queme tiene en los bracos, que gozaua de 
aquellos contentos, fin grane tormento ? Defde 
que le dixo Sim eón aquellas palabras 5 la dio mi 

Padre 
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Padre clara luz, para que vielTe lo que yo auia de 
padecer. Los grandes Santos que viuieron en los 
defiéreos, corrió eran guiados por Dios, aníí hazian 
granes penitencias, y fin efto tenian graades bata­
llas con el demonio, y configo miímos, mucho 
tiempo repaflauan fin ninguna confolacion efpi-
ritual. Cree hija, que á quien mi Padre mas ama, 
da mayores trabajos, y á eílos refponde el amor, 
En que te le puedo mas moftrar^ que querer para 
ti lo quequifepara.mi?:Mira eftas llagas, que nun­
ca llegarán aqui tus dolores. Efte es el camino de 
la verdad. Aníí me ayudarás á llorar la perdición 
que traen los del mundo, entendiendo tu efto, que 
todos íus deíTeos, y cuydados, y penfamientos íe 
emplean en como tenerlocontrario. Quandoefte 
dia comencé á tener oración, eftaua con tan gran 
mal de cabera, que mepareciacafiimpoflible pô -
derla tener. Dixome el Señor: Por aqui verás el 
premio del padecer, que como no eftauas tu con 
íakid para hablar conmigo, he y o hablado colitis 
go y regaladote. Y es aníi cierto , que feria como 
hora y media, poco menos el: tiempo queeftuue 
recogida. En el me dixo las palabras dichas , y to­
do lo demás, ni yo me diuertia, ni sé adonde efta­
u a ^ con tan gran contento, que no sé dezirlo, y 
quedóme buena la cabe^a, que me ha erpantado, y 
harto deíTeo de padecer. También me dixo, que 
traxeíTe mucho en la memoria las palabras que 

dixo 
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dixo á fus Apollóles, que no auia de fer masd fier-
uo, que el Tenor. 

Vndia de Ramos acabado de comulgar, quedé 
con gran íufpeníion 5 demanera que aun no podía 
paíTar la forma, y teniéndome la en la boca, verda­
deramente me pareció quando torné vn poco en 
tni, que toda la boca fe me auiahinchido de fan-
gre, y pareciame eftar también el roftfo, y toda yo 
cubierta della, como que entonces acabara de der­
ramarla el Señor, me pareceeftaua caliente, y era 
exceíTma la íüauidad que entonces íentia, y dixo-
me el Señor: Hija, yo quiero que mi Sangre te a-
proueche, y no ayas miedo que te falte mi miíeri-
cordia,y o la derramé con muchos dolores, y gozaf-
la tu con tan gran deleyte como vees, bien te pago 
cldeleyte que me hazias eñe dia. Efto dixo, por­
que ha mas de treynta años que yo comulgauá 
cfte dia fi podía, y procuraua aparejar mi alma pa­
ra hofpcdar al Sefíor^ porque me parecía mucha la 
crueldad que bizieronlos ludiosdefpues de tan 
granrecibmiientodexarleyrá comer tan lexos, y 
liazia yo cuenta de que íe quedaífe conmigo, y 
harto en mala pofada/egun aora veo. Y aníi hazia 
vnas confideracioaes bouas, y deuialas admitir el 
Señar, porque efta es de las vifiones que yo tengo 
por muy ciertas., y aníi para la Comunión me ha 
quedado aprouechamiento. 

Auia leydo en vn libro, que era imperfecion te­
ner 
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ner imagines curioías, y anfi quería no tener en la 
celda vna que tenia. Y también antes que leyeíle 
cfl:o,me patecia pobreza, tener ninguna uno de pa­
pel , y como deípues ley eño 5 ya rio las tuitiera de 
otra coía. Y entendí del Señor eílo que diré, eftan-
do deícnydada dcllo. Que no era buena mortifica­
ción , que qual era mejor la pobreza h la charidad, 
que pues era mejor el amor, que todo lo que me 
defpertaíre á el no lo dexafle, ni lo quitaifé á mis 
monjas, que las muchas molduras y cofas curioías 
en las imagines dezia el libro,y no la imagen. Que 
lo que el demonio hazia con los Luteranos, era 
quitarles todos ios medios para más defpertái*, y 
aníi yuan perdidos. Mis fieles 5 hija, han de hazer 
abra mas que nunca 5 al cóntrario de lo que ellos 
hazen. 

Eftando peníando vna vez, con quanta mas lim­
pieza íe viue, eftando apartad a de negocios, f co­
mo quando yo ando en ellós deuo andar mal, y 
con muchas faltas, entendí: N o puede íer menos5 
hija , procura liempre en todo reda intención y 
deíaiíímiento, y mirárme á mi qim vaya loquehí-
zieres conforme á lo que yo hize. 

Eftando penfando que fcrialacauía de no tener 
aora cafi nunca arrobamiento en publieo^ entén-
di: N o conuiene aora, baftante crédito tienes para 
lo queyo pretendoj vamos mirando la&í|ueza dé 
los máíicio&s. 

M m m Eftan^ 

cumé> 
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E(lando con temor vndia, de fi eftaua en gracia 

bno, medixo: Hija, muy difFerence es la luz de las 
tinieblas, yo foy fiel, nadie fe perderá fin entender­
lo. Engaiiarfe ha , quien íe afligurare por regalos; 
eípirituales. L a verdadera feguridad es, el teftimo-
nio de la buena conciencia. Mas nadie pieníe que 
por fi puede eftar en luz y anfi como no podria ha-
zer, que no vinieíTe la noche natural, porque de­
pende de mi gracia» E l mejor remedio que puede 
auer para detener la luz, es entender el alma que 
no puede nada por fi, y que le viene de mi , porque 
aunque efté en ella , en vn punto que yo me aparte ,̂ 
verná la noche. Efta es la verdadera humildad, co­
nocer el alma lo que puede, y lo que yo puedo. N o 
dexes dexfcriuir los auiíbs que te doy, porque no 
líe teoluidenpues quieres poner por efcrito los de 
los hombres. 

La Vifpera de S. Sebaftian, el primer año que vi­
ne al monefterio de la Encarnación á íer Priora, 
comentando la Salue, vl en la filiaPrioral, adonde 
eftá pLiefta nueftra Señora > abaxar con gran mul­
titud de Angeles á la Madre de Dios^y ponerfe alli 
á mi parecer: no vi la imagen entonces, fino efta 
Señora, que digo: Parecióme, fe parecia algo á la 
imagen, que me dio la Condeía, aunque fue de 
prefto el poderla determinar^por fuípenderme lue­
go mucho , parecianme encima de las coronas de 
las filias ̂ y fobre los antepechos muchos Angeles, 

aun-
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aunque no con forma corporal 5 queera vifion in-
tellecual. Eftuue aníi toda la Salue, y dixome: Bien 
acerrafte en ponerme aquivyo eftaré preíente a las 
alabanzas que hizicren á mi Hijo5y fe las preíentaié. 

Como vna tarde fe fueífe mi ConfeíTor con 
mucha prieífa, llamado de otras ocupaciones que 
tenia mas neceííarias, yo quedé vn rato con pena y 
tnfteza,y cómo criatura de la tierra no me parece, 
me tiene afida, diome algún efcrupulo , temiendo 
no comen^aíTe á perdereíla libertad . Efto fue á la 
tarde, y á la mañana otro dia reípondibme nueftro 
Señora ello,y dixome, que no me marauilláííe, 
que anfi como los mortales deífean compañía pa­
ra comunicar íus contentos feníuales^ aníi el alma 
dcílea , quando ay quien la entienda comunicar 
ííis gozos y penas, y íe entriftece de no tener con 
quien . Como eftuuo alguñ eípacio conmigo, a~ 
cordbfeme que auia dicho á mi ConfeíTor j que 
paílauan de prefto eílas viííones y y dixome, que 
auiadifFerencia defto á las imaginarias, y que no 
podia en las mercedes que nos hazia auer regla 
cierta, porque vnas vezes conuenia de vna mane­
ra, y otras dé otra. 

' V n dia defpuesde cómulgar,me parece clariííi* 
mamente^íe pufo cabe mi nueftro Señor,y comen­
tóme á cohíolar con grandes regalos, y dixome 
filtre otras coras: Ves me aqui ̂  hija, que yo íoy, 
mueftra tus manos:y pareciam^ que me las toma-
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^ No diz.* lla57 l l^aaa a (h coftado 0 dixo: M!ra mis Llagas, 
en efio ¿a no eftás fin mi, paífá la brcuedad de la vida, * E n 
mw^hL cofas que me dixo,entendí que defpues 
nos an ente- que ííibio á los cielos, nunca abaxb á la tierra, fino 
fatalofe' es en ê  Sm9 Sacramento, á comunicarfe con na-
que enrices die. Dixome, que en refiifcitando, auía vifto á nue-
axldo add Señora, porque eftaua ya con gran neceííidad, 
cieloUHti~ que la pena la tenia tan mípaírada, que aun no 
manidad de * I / * j i _ _ 
chrtfapa- tomaua luego en t i , para gozai de aquel gozo, y 
ra hablar gbjg auia eftado mucho con ella, porque auia fido 
con ella, lo 1 n i i 
lien,*** mSotíkafB j ¡ 
hecho cm (. Vna mañana efiando en oración, tuue vn gran 
nadie def- % • . n n ^ 
fms de fu arrobamiento, y parecían^ c îie nueltro oenor me 
Afcenfion, auia licuado el érpirita jimro a fu Padre > y dicholei 
Jo fiVeT, 'Efl:a.iqtie medifté, te doy: y parecíame que me Ue-
¿cabaua de gaua a f¡( £ | | 0 no es cola unamnaria, fino con vna 
comulgar 0 '•• i !• i r .. . , 
entonces,y certeza grandeyy vna deucadez tan eípiritual, que 
mifi en ¿as $icpfe íabc.dezír. Dkóme aleunas palabras, que no1 
especies del r í i a i i 
^ r ^ ^ w ; le me acuerdan, ge .riazerm nierced eran algunas. 
clrTfaa ^ur^> algún efpacioteoefme cábe/li. 
Jigo, qm le Acabando de comulgar íegundo día de Qua-
díisfaJ*e 'r-ê ma en S;IorepIi deMalagon ,fe níe reprefento 
d¿z,e. %¿ nueftro Señor lefu Chriño en yifion imaginaria 

'le •c¿mo focleyyi eftandofyo mirahdole, vi , que en la 
m abdxo a cabera en lugar de corona de efpinas, en todo ella 
la tierra , • , • 
Chrifio dejpttts'fMc f&hVo 'ú lós déhs y-qmfta i-qm•tir-fe-aya mofifado-â -mfféhos Jierms 
fujos , y habl̂ d'ó/cm̂ 'ellosjiioabaxando el,fino elenandoies a ellos fmrntendimientosy 
.Mmas, para que le vicffeny ójejfetî omo de fan Éfteu-an fe eferme, y de fan Pablo en 
losAtt'osdehs'AféfioUs, -



DE LA S. M A D R E T E R E S A . 
(que deuia íer adonde hicieron Haga) teniavna 
corona de gran refplandor. Como yo fo^deiiota 
deíle paíroj Confolbmemucho, y comencé á pen-
íar que gran tormento deuia íer ̂  pues auia becho^ 
tantas heiidas, y á darme pena. Dixome el Señor, 
que no le vuieííe laftima por aquellas herid as ̂ íi no 
por las muchas, que aora le dauan. Yole dixe,que 
que podía hazer para remedio deílo5 que determi^ 
nada eílaua á todo,dixome: Que no era aora tiem­
po de defcanfar, fino que me dieíle prieííá á hazer 
eílas calas,que con las almas dellas tenia eí deícan-
fo, que tomaíle quantas me dieííen, porque auia 
muchas, que por no tener adonde no le íeruian, y 
que las que hizieíTe en lugares pequeños, fueíTen 
como efta, que tanto podian merecer con deíTeo 
de hazer lo que en las otras, y que procuraffe, an-
duuieíTén todas debaxo dcvn gouierno de Perla­
do- y que pufieíTe mucho,que por cofa de manteni­
miento corporal no íe perdieíTe la paz interior-, 
que el nos ayudaria, para que nunca faltaíTe, en ef-
pecial tuuieílen cuenta con las enfermas que la 
Perlada que no proueyeíle y regalaífe á la enferma^ 
era como los amigos de Idb-5 que el daua él a^ote 
para bién de íüs almas r y ellas pónian en auentura 
la paciencia ^ que eícriuieííe la fundación de eílas 
caías, y o peníaua en como en la de Medina nunca 
auia entendido nada, para efcriuir fú fundación. 
Dixome, que quemas quería de ver ,que fu funda-

M m m } cion 
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don auia fido milagrofa. Quifo dezir, que Tía-
ziendolo folo el , pareciendo yr fin ningún cami­
no. Y o me determiné á ponerlo por obra. 

E l Martes defpues de la Afccníion,au¡endo efta-
do rato en oración defpues de comulgar con pena, 
porque me diuertia ^ de manera que no podia eftat 
en vna cofa,<jaexauame ái Señor de nueftro mife-
rablc natural. Comento á inflamarfe mi alma, pa-
reciendome que claramente entendía tener pre-
fente á toda la íantiílima Trinidadcn viííonintel-
letual, adonde entendió mi alma por cierta mane­
ra de reprefentaeioncomo figura de la verdad, pa­
ra que lo pudieífe entender mi torpeza, como es 
Dios trino y vno • y anfi me parecia hablarme to­
das tres períbnas, y que fe repiefentauan dentro en 
mi alma diftintamente j diziendome, que defde 
eíle dia veria mejana en *mi en tres cofas, que cada 
vna defbs perfonas me hazia merced en la chari-
dad, en padecer con contento, en fentir efta chari-
dad con encendimiento en el alma. Entendí a-
quellas palabras, que dizeel Señor que eftarán con 
el alma,'que eftá en gracia, las tres diuinasperfo­
nas . Eftando yo deípues agradeciendo al Señor 
tan gran merced, hallándome indigniííima de 
ella^ dezia á fu Mageftad con harto íentimiento, 
que pues me auia de hazer femejantes mercedes, 
que porqueauia dexadome de fu mano, para que 
ilieile xan ruyn. Porque el día antes auia tenido 

gran 

/ 
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gran pena por mis pecados, teniéndolos preíentes. 
V i aqui claro lo mucho que el Señor auia puerto 
de fu parte, defde que era muy niña para llegarme 
á ficcm medios harto eficaces, y como todos no 
me aprovecharon. Por donde claro fe me repre-
íenta el exceíTaio amor que Dios nos tiene en per­
donar todo eíky> quando nos queremos tornar ái 
el, y mas conmigo que con nadie por muchas can­
ias. Parece quedaron en mi alma tan imprimidas 
aquellas tres perfonasvque vi, íiendo vn íbloDios^. 
que á durar aníiimpoíTible feria dexar de eftar rê -
cogida con taDdiuina compania . Vna vez. poco* 
antes de eftor yendo á comulgar, eftando k ibrmai 
en el Relicariojque aun no íe meauia dado, vi vna 
maiiera de paloma que meneaua las alas con ruy-
do, turbóme tanto y íuípendibme, que con harta 
£ier^a tomé la forma. Efto era todo en S. lofeph 
de Áuila, adonde también vna vez entendí. Tiem­
po vendrá , que en efta Yglefia fe hagan muchos: 
milagros , llamarla han Yglefia fanta. Efto entena 
di en S. lofeph de Auila,año de mil y quinientos y 
íetenta y vno. 

Eñando vn dia peníando íí tenian razón los 
queles parecia mal, que yo falieífe á fundar, y que 
eftaria yo mejor empleándome íiempre en orâ -
€Íonventendi: Mientras feviue, no eftála ganan­
cia en procurar gozarme mas, fino en hazer mi vo-
luntad, 
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Patecibme á mi , que pues S. Pablo dize del en­

cerramiento de lás mugeres 5 que me lo han dicho 
poco ha5 y aun antes lo auia oydo 5 que efto feria la 
voluntad de Dios? dixome: Diles, que no fe figan 
porfola vna parte de laEfcr¡tura5que miren ocias, 
y que fi podrán por ventura atarme las manos. 

Eftando yo vn dia defpues de la Odaua de la 
Vificacion, encomendando á Dios vn hermano 
mió j en vna hermita del monte Carmelo 5 dixe al 
Señdr5 no sé íi en mi penfamiento: Porque eftá efte 
mi hermano adonde tiene peligro fu faluacion? Si 
yo viera, Señor, vn hermano vueftro en eñe peli­
gro, que hiziera por remediarle? pareciame ami 
fio me qnedára coía que pudiera, por hazer. Dixo­
me el Seííor: O hija, hija, hermanas fon mias eftas 
¿e la Encarnación, y te decienes, pues ten animo, 
mira que lo quiero yo, y no es tan difficulcofo co­
mo te parecê  y por donde peníays, perderán efto-
tras caías - ganar á lo vno y lo otro , no reíiftasque 
es grande mi poder. 

Eftando peníando vna Vez en la gran peniten­
cia que hazia vnaperíbna muy Religiofa, f como 
yo p:idicra auer hecho mas, feguii los defleos me 
lia dado alguna vez el Señor de hazerla y fino fuera 
por ôbedeoer á ios Confetíbres, que íi feriá mejor 
no io^ obedecer de aqui adelanté en cífo, medixo: 
Eflo no^hija, buen camino lleuas y feguro,ves toda 
la penitencia que haze^ en mas tengo tu obediencia» 

Vna 
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Vna vez eftando en oración, me moftro el Se-

ñorpor vna manera de vifion intélletualjComo efta-
ua el alma que eftá en gracia ̂  en cuyacompañia vi 
por vifion mtelletual la fantiffima Trinidad, de 
cuya compañia venia á aquel alma vn podet que 
feñoreaua toda la tierra. Dieronfeme á entender 
aquellas palabras de los Cantares, quedizeii: Dife-
Síuj mm defandit in hortum fuum. Moftrbme también 
como efiá el alma que eftá en pecado íin ningnn 
poder , fino como vna períbna que eftuuieíTe del 
todo atada y liada , y atapadoslos ojos que aun­
que quiere ver, no puede, ni andar, ny oyr, y en 
gran efcuridad. Hizieron me tanta laftima las al­
mas queeftánaníivquequalquier trabajo me pare­
ce ligero por librar vna. Parecióme que á enten­
der efto, como yo lo vi ( que íe puede mal dezir ) 
que no era poífible querer ninguno perder tanto 
bien, ni eftar en tanto mal. 

Eftando en la Encarnación, el fegundo año que 
tenia el Pnorato,Od:aua de S. Martin,eftando co­
mulgando , partió la forma el Padre Fray luán de 
la Cruz, que me daua el íantiíílmo Sacramento, 
para otra hermana. Yo pensé que no era falta de 
forma, fino que me queria mortificar, porque yo 
le auia dicho que guftaua mucho, quando eran ¡ 
grandes las formas-, no porque no entendia, no im-
portaua paradexar de eftar entero el Señor , aun­
que fucile muy pequeño pedacico . Dixome íii 

N n n Ma« 
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Mageftad: N o ayas miedo, hija, que nadie fea par­
te para quitarte de mi. Dando á entender que no 
importaua . .Entonces repreíentbfeme por viíion 
imaginaria, como otras vezes muy en lo interior, 
y dibme fu mano derecha, y dixome: Mira eñe 
clauo , que es íeñal que ferás mi eípoía defde oy, 
hafta aora no lo auias merecido 5 de aqui adelante 
no ib lo como Criador, y como Rey, y tu Dios 
mirarás mi honra, fino como verdadera efpofa 
mia: mi honra es ya tuya, y la tuya mia. Hizome 
tanta operación eíla merced, que no podia caber 
en mi,y quedécomodefatinada,y dixe al Señor, 
que b eníanchaífe mi baxeza^b no me hizielfe tan­
ta merced, porque cierto no me parecía lo podia 
íuffrir el natural. Eftuue aníi todo el dia muy em-
beuida. He íentido defpuesgran prouecho, y ma­
yor confuíion y aííligimiento de ver que no íirua 
en nada tan grandes mercedes. 

Eítando en el monefterio de Toledo, y acon-
fejando me algunos que no dieííe el enterramien­
to del á quien no fqeíie Cauallero, dixome el Se-
nor: Mucho te defatinará, hija, íi miras las leyes 
del mundo. Pon los ojos en mi pobre, y defprecia-
do del. Por ventura ferán los grandes de mundo 
grandes delante de mi b aueys vofotras de fer eñi-
madas por linages b por virtudes? 

V n aia me dixo el Señor: Siempre deífeas los 
trabajos, y por otra parte los rebufas: yo difponga 

las 
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las cofas conforme á lo que fe de tu voluntad,, y no 
conforme á tu feníiialidad y flaqueza. Esfuérzate, 
pues ves lo que te ayudo he querido que ganes tu 
efta corona: en tus dias verás muy adelantada la 
Orden déla Virgen, Efto entendí del Señor me­
diado Hebrero^ año de 1571. 

Hilando en S. lofeph de Auila, Vifpera de Paf-
cua del Efpiritu íanto, en la hermita de Nazareth, 
confiderando en vna grandiflima merced que 
nueftro Señor me auia hecho en tal diacomo efte, 
veynte años auia, poco maso menosj me comento 
vn Ímpetu y heruor grande de efpiritu que me hi­
zo fufpender. En efte gran recogimiento entendí 
de nueftro Señor lo que aora diré: Que dixeífe á 
eños Padres Defcal^os de fu parte, que procuraífen 
guardar quatro cofas, y que mientras las guardaf-
íen fiempre yriá en mas crecimiento efta Religión^ 
y quando en ellas faltalfen > entendieífen que yuan 
menofeauando de fu principio. L a primera, que 
las caberas eftuuieífen conformes. La fegunda, 
que aunque tuuieífen muchas cafas 5 en cada vna 
vuieífe pocos Frayles. La tercera, que trataífen po­
co con feglares.y efto para bien de fus almas. La 
quarta,que eníeñaífen mas con obras que con pa­
labras. Efto fue año de 1579* Y porque es gran 
verdad, lo firmé de mi nombre. 

Tertfa de le fus. 

N n n i R E -
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efcrim fam rvnos Confejforesfuyos: far U f 
qmles fe echñ de <veT qum admirMes. fmrom 
lm rvirtttdesy ormoms,de el Señor U dotk 

E L A C I O N P R I M E R A . 

A manera de proceder en la orâ -
cion que aora tengo, es la prefente. 
Pocas vezes fon, las que eftando en 
oración puedo tener diícuríb de en­

tendimiento porque luego comienza á recogeríe 
el alma, y eftar en quietud b arrobamiento^ de tal 
manera, que ningunacofa puedo víarde los fenti-
dosytantonque íi no es oyr5y eílb no para entender, 
otracoía no aprouecha. 

i . Acaeceme muchas vezes, fin querer penfar 
en cofas de Dios, fino tratando de otras cofas,y pa-
reciendome, que aunque mucho procuraífe tener 
oración, no lo podría hazer por eftar con gran fe-
quedad, ayudando á efto los dolores corporales^ 
darme tan de prefto efte recogimiento y leuanta-
miento de efpiritu, que no me puedo valer, y en vn 
punto dexarfe con los efetosy aprouechamientos, 
que defpues trae. Y efto fin auer tenido vifion , ni 
entendido cofa, m fabiendo donde eftoy, fino que 

parer 
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pareciendome fe pierde el alma, la veo con ganan­
cias: que aunque en vn año quiíiera ganarlas yo, 
me parece no fuera poffible-, fegun quedo con ga­
nancias. 

Otras vezes me dan vnos ímpetus muy gran­
des con vn deshazitnienco por Dios, que no me 
puedo valer • parece fe me va á acabar la vida, y aíli 
me haze dar bozes, y llamar á Dios: y efto con gran 
furor me da. Algunas vezes no puedo eftar fema­
da, íegun me dan las bafeas, y efta pena me viene 
fin procurarla, y es tal, que el alma lAmca querría 
íalir della mientras viuieííe. Y fon las anfias que 
tengo por no viuir, y parecer que íe viuc fin podér-
fe remediar pues el remedio para ver á Dios, es la 
muerte: y efta no puedo tomaila. Y con efto pare­
ce á mi alma, que todos eftán confoladiflimos, fi­
no ella - y que todos hallan remedio para fus tra­
bajos, fino ella. Es tanto lo que aprieta efto, que fl 
el Señor no lo remedialfe con algún arrobamien­
to, donde todo íe aplaca, y el alma queda con gran 
quietud, y fatisfecha algunas vezes con ver algo 
délo que deífea, otras con entender otras cofasy fin 
nada defto era impoíTiblefalir de aquella pena. 

y Otras vezes me vienen vnos deífeos de femir 
á Dios, con vnos Ímpetus tan grandes, que no lo sé 
encarecer-y con vna penadeverdequan poco pro-* 
uecho foy . Pareceme entonces, que ningún tra­
bajo, nicofafeme pondriadelante, ni muerte,ni 

N n n j . mar-
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rnartyrio, que no las paíTaíTecon facilidad. Eílo es 
también finconíideracion-, fino en vn punto que 
Bie rebuelue toda, y no sé donde me viene tanto 
esfuerzo. Pareceme que querria dar bozcs, y dar á 
entender.á todos, lo que les va en no fe contentar 
con cofas pocas, y quanto bien ay, que nos dará 
Dios en d ifponernos nofotros. Digo, que fon eftos 
deífeos de manera, que me deshago entre m i : pa­
receme, que quiero ib que no puedo. Pareceme, 
que me tiene atada efte cuerpo , por no íer para 
íeruirá Diosen nada, y el citado• porque á no le 
tener, haria cofas muy feñaladas, en lo que mis 
fuerzas pueden: aíli de verme fin ningún poder 
para íeruir á Dios, fiento de manera efta pena, que 
no lo puedo encare^gr. Acabo con regalo y reco­
gimiento, y confuelos de Dios. 

4. Otras vezes me ha acontecido, quando me 
dan eílas aníias por feuirk, querer hazer peniten­
cias: mas no puedo. Eflo me aliuiaria mucho, y 
aliuia, y alegra, aunque no fon cafi nada, por fla­
queza de mi cuerpo- aunque fi me dexaííen con 
cílos deífeos, creo haria demafiado. 

5. Algunas vezes me da gran pena auer de tra­
tar con nadiej y me afflige tanto, que me haze llo­
rar harto- porque toda mi aníia es por eftar fola: y 
aunque algunas vezes no rezo, ni leo5 me confuela 
la foledad. Y la conueríacion(efpecial de parientes 
y deudos) me parece pefadary que eftoy como ven­

dida^ 
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dida^ faluo con los que trato coías de oración 5 y 
del alma, que con eños me confuelo y alegro: aun­
que algunas vezes ellos me hartan, y no querría 
verlos, finoyrme adonde eftuuieííe fola^ aunque 
eílo pocas vezes, eípecialmente con los que trato 
mi conciencia íiempre me confuelan. Otras vezes 
me da gran pena auer de comer, ydormir,y ver que 
yo mas que nadie no lo puedo dexar: hagolo por 
feruir á Dios, y afíi íe lo ofrezco. 

6. Todo el tiempo me parece breue, y que me 
falta para rezanporque de eftar fola nunca me can-
íaria. Siempre tengo deíTeo de tener tiempo para 
leer: porque á eño he íído muy aíficionada * Leo 
muy poco, porque en tomando el libro, me recoja 
en contentándome, y aíli fe va la lecion en ora­
ción : y es poco,, porque tengo muchas ocupacio­
nes: y aunque buenas, no me dan el contento que 
me daría efto. Y aíli ando íiempre deíleando tiem­
po, y efto me haze íerme todo deíTabrido (íegun 
creo) ver que no íe haze lo que quiero y delfeo. 

7. Todos eftos deífeos^ y mas, de virtud, me ha 
dado nueftro Seílor, deipues que me dio efta ora­
ción quieta con eftos arrobamientos^ y hallóme 
tan mejorada, que me parece era antes vna per­
dición. 

8. Dexanme eftos arrobamientos y viíiones, 
con las ganancias que aqui diré, y digo: que fi al­
gún bien tengo, de aqui me ha venido. 

9» Ha-
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9. Hame venido viiadetenriinacion muy gran-

de de no oíFender á Dios,™ venialmente- que antes 
moriria mil muertes, que tal hizieíTe,entendien­
do que lo hago. 

10. Determinación éeque ninguna cofa, que 
yo peiifalTe fer mas perfecion5y que haria mas jfer-
uicio á nueftro Señor, diziendolo quien de mi tie­
ne cuy dado 5 y me rige, que 110 hizíeíTe ,-íintieííe 
qualquier cofa, que por ningún teforo lo dexaria 
de hazer : y ñ lo contrario hizieííe , me parece no 
tendría cara para pedir nada á Dios nueftro Señor, 
ni para tener oración aunque en todo efto hago 
muchas faltas é imperfeciones, 

41. Obediencia á quien me confieífa, aunque 
con imperfecion: pero entendiendo yo que quiere 
vna cofa, b me la manda, fegun entiendo, no la de­
xaria de hazer-, y íi la dexaífe, penfaria andana muy 
engañada. 

JUL. Deííeo de pobreza,aunque con imperfecion^ 
mas pareceme, que aunque tuuieíTe muchos tefo-
ros, no tendría renta particular, ni dineros para mi 
fola5ni femé da nada: folo querría tenerlo neceífa-
río. Con wáo íiento, tengo harta falta en efta vir­
tud: porque aunque para mino lo deífeo, querria-
lo tener para dar-, aunque no deífeo renta ^ ni coía 
para mi. 

13. Cafi con todas las virones que he tenido, 
me he quedado con aproucchamiento, fino es en­

gaño 
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gaSo del demonio. En efto remiróme á ,mis C o n 
feííbres. 

14. Quando veo algunacoía hermofa, rica, co­
mo agua, campos, flores, olores, müfíca%5£c. f r é ­
ceme no lo querría ver 5 nióyr^ taníares bídiffererj-
cia dello, a lo que yo íüelo ver: y aíE)íe me quita la 
ganadellas. Y de aquihe venido á darfeme tan po­
co por eftas cofas ,ique íi no es primer mouimien-
to , -otra cofe nq) me ha quedado deU^ v F ^ 
parece bafutaí ; ^ . 

15. Si hablo j b trato con alguna | ¿ r íb^ 
fanas- porquenopuede fer menosy aunqii§fc§ de 
cofas ddor^ion^íimucho Jo tra^^^ 
paííatíempo, íino e ^ ^ ^ S ^ ^ S ^ ^ ^ Í 9 f ( ^ n é ^ 
porque niedagraij pena. J 

16. C<^as;de:rego2Íjo d^qtícfoli^ 
de cofas del miíndbi todo me da eii roftf ô  y no lo 
puedo ver. - : > 

17. E í ^ s deííeos de amar y feíuir-ó í)ips,y ver­
le (queihe; dicho que tengo) no fqn ayudador con 
coníiddradon-coríio tenia anie^ filando {pe pa­
recía que eftaua muy denota, y con, rpuch^ílagri-
mas: mas con vna inflamación y fdruor tan excef-
íiuo, que torno i dezir ̂  que fi Diós no me reme-

; diaífe cán algua^rroha-nii^ni^ (áP^d^/itie parece 
queda efcaíkna íatisfeelia) me paiéce íeíia acabar 
preftola vida. 

18. A los que veo xnas aprouechados, y con 
O 0 0 c í l a s 
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eftas determinaciónes, y defalidós, y animofos, los 
amo mucho, y con tales querría yo tratar, y parece 
que me ayudan. 

19. Las paríbnas queseo tímidas /que me pa­
rece a mi van átentandoeii las coías que confor­
me á razón ácá íe pueden hazer̂  parece que me 
eongóxanvy me hazen llamará Dios, y á los San­
tos, que eftas tales cofas, que agora nos efpantan, 
^otó^i^rp^. ¡No porque ya íea para nada, pero 
porque me pareepque ayuda Dios á los que por el 
fe p(&n̂ n á Muchbt y que nunca falta á quien en el 
íb ld^nf ia i ^que^ria hallar quien me ayudaíJe 4 
er^eitó áíli, f'húMiítK cuy dadô  de lo que he de co-
tóei^ y veftü: 35 íino dejarlo á Dios. 

Aqui ijlmm añadidas de U leMdt la S,-Madre ejlaspak-
i m ; N o fe entiendé) que efte dexar á Dios lo que 
^effiebefte^es de mató procure^ mas 
no con cuy dado ,que me dé cuy dado digo. Ydeí-
pues que íiidha dado efta libertad , vame bien con 
%fíi&Pf proííüfo oluídarnie de mi quanto puedo. 

~ó íhe prnecc m año que me lo ha dado 

zo. VaíS^gtóriaíglóriaá í)¡cís3queyo entienda^ 
no ay porqiíe la tener ̂  porque veo claro en eflas 
coíasqUeDiorf 
da Dios á feí^tir ñais miferias 5 que coifcqbanfco yo 
pudiera penfar3 no pudiera ver tantas verdádés co-
'mé en vn rátó cóno^cdi. r 

xi.Quando 
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11. Quando hablo deftas coías de pocos días 

acájpareceme foncomQ de otra períbna: ante me 
parecía algunas vezes era afrenta que las rupieíTen 
de mi3 mas agora pareceme que no foy por efto 
mejor, fino mas ruyn, pues tan poco me;aprouÉ-
cho con tantas mercedes: y cierto por todas par­
tes me parece no ha auido otra peor en el mundo 
que yo: y aíli las virtudes de los otros me parecen 
de harto mas ixierecimiento ^ y que yo no hago fi­
no recebir mercedes, y que á los otros les ha de dar 
Dios por junto lo que aqui me quiere dar á mi : y 
íliplicole no me quiera pagar en efta vida: y aííi 
creo, que de flaca y ruyn me ha lleuado Dios por 
efte camino. 

tu Eftando en oracion ^y aun cafi fiempreque 
yo pueda confiderar vn poco, aunque y o lo procu-
raíTe, no puedo pedir deícanfos, ni deíTear los de 
Dios - porque veo que no viuio el, fino con tra­
bajos: y eftos le fuplico me dé 5 dándome primero 
gracia para fuífrirlos. 

zj. Todas las coías defta fuerte 5 y de muy fubi-
da perfecion, parece íe me imprimen en la oración* 
tanto que me efpanto de ver tantas verdades, y tan 
claras, que me parecen deíatino las cofas del mun­
do: y aüi hemenefter cuydado para penfar, como 
meauia ántesen las cofas del mundo, que me pa­
rece que fentir las muertes y trabajas del, esdeíati^ 
no: alómenos que dure muchb el dolor, b ^ l amor 

O o o 2, de 
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délos parientes,&:c Diga , que ando con cuyda-
do,conííderandonie la que era,y lo que folia fentir. 

14. Si veo en algunas perfonas algunas cofas 
que á la clara parecen pecados^no me puedo decer-
minar, que aquellos ayan ofendido á Dios: y íi al­
go me detengo en ello, quees pocó,c) nada, nunca 
nie determinauaj aunque lo via claro : y parecía­
me queel cuydado que yo traigo de íemir á Dios, 
traen todos. Y en efto me ha hecho gran merced, 
que nunca me detengo ea cofa malá, que íe mea-
cu«erde defpues: y íi íe me acuerda, fíempre veo o-
tra virtud en la tal perfona: affi que nunca me fa­
tigan eftas coías, fino es lo común, y las heregiasj 
que muchas vezes me afíligen,y caíifíempre que 
pieníb en ellas, me parece que íbló eñe trabajo es 
de íentir. Y también fiento fi veo algunos que tra-
tauan en oración, y tornan atrás: efto me da pena, 
raasno mucha-,porqiie procuro no detenerme. 

15. También me hallo mejorada en curioíida-
des que folia tener: aunque no del todo, que no 
me veo eftar en efto íiempre mortificada, aunque 
algunas vézes fí. 

x6. Eftb todo que he dicho, es lo ordinario que 
paífa en mi alma, fegun puedo entender, y muy 
contino tener el penfamiento en Dios. Y aunque 
trace de otras coías , fin querer yo como digo, no 
entiendo quien me deípierta: y efto no íiempre, 
fino quando trato algunas cofas de importancia. 

Y efto. 
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Y efto, gloria á Dios, es á rato el peníarlo, y no me 
ocupa fiempre. 

17. Vieneme algunos dias, aunque no fon mu­
chas vezes, y dura como tres 6 quatro o cinco dias^ 
queme parece que todas las cofas buenas, y feruo-
res, y vifiones fetne quitan, y aun de la memoria, 
que aunque quiera 5no sé que cofa buena aya ani­
do en m i , todo me parece íueno, alómenos no me 
puedo acordar de nada; aprietanme los males cor­
porales en junto, turbafeme el entendimiento, que 
ninguna cofa de Dios puedo peníar, ni sé en que 
ley viuo. Si leo,no lo entiendoipareceme eftoy lle­
na de faltas, fin ningún animo para la virtud. Y el 
grandeanimoquefüelo tener,queda en efto, que 
me parece, á la menor tentación y murmuración 
del nuindo no podria reílftir. Ofrece íe me entoiT-
ces, que no foy para nada^ que quien me mete mas 
de en lo común, tengo trifteza: pareceme tengo 
engañados á todos losque tienen algún crédito de 
mi: quémame efconder donde nadie me vieífe- no 
deifeo entonces íbledad de virtud, fino depufila-
nimidad.Pareceme querria reñir con todos los que 
me cdntradixeiren: traigo efta bateria, íaluo que 
me haze Dios efta merced, que no le offendo mas 
que fuelo: ni le pido me quite efto^ mas que fi es fu 
voluntad, que elle afíl fiempre, que me tenga de íli 
mano para que no le ofíenda: y conformóme con 
el de todo cora5on,y creo,que elnome tener fíem^ 

O o o j prs 
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pire aífi, es merced grandiffima que me haze. 

18. Vna cofa me efpanta, qu^ citando defta 
fuerte/vna íbla palabra ae las que fuelo en tender, o 
vna vifion, o vn poco de recogimiento que dure 
vn Aue Maria, 6 en llegándome á comulgar 5 que­
da el alma y el cuerpo tan quieto, tan fano y can 
claro el entendimiento con toda la fortaleza y def-
íeos queíuelo: y tengo experiencia defto, que fon 
muchas vezes5alomenos quando comulgo, ha mas 
de medio año r que notablemente fienco clara ía-
lud corporal, y con los arrobamientos algunas ve-
zes- y durame mas de tres horas algunas vezes , y 
otras todo el dia eftoy con gran mejoria: y á mi pa­
recer no es antojo-porque lo he echado de ver , y 
he tenido cuenta con ello, Affi que quando tengo 
efte recogimiento, no tengo miedoáningunaeiv 
fermedad: verdad es, que quando tengo la oración, 
como íolia antes,no tengo efta mejoria. 

19. Todas eftas cofas que he dicho , me hazená 
mi creer, que eftas cofas fon de Dios: porque como 
conozco quien yo era3que lleuaua camino de per­
derme^ y en poco tiempo con eftas cofas, es cierto 
que mi alma íeefpantaua, fin entender por donde 
me venían eftas virtudes ̂  no me conocia, y veya 
fer cofa dada, y no ganada por trabajo . Entiendo 
con toda verdad^ y claridad, y seque no me enga-
Slo, que no loio ha íido medio para traerme Dios á 
fu feruicio- pero para facarmedel infierno: lo qual 
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^ben mis ConfeíTores, á quien me he confeíTado-
generalmente» 

30. También quando veo alguna períona ,que 
íabe alguna cola de m i , le quema dar á entender 
mi vida: porque me parece fer honra miar que 
nueftro Señor fea alabado y y ninguna coía fe me 
da porio demás. Efto fabe el bien, y yo eftoy muy 
eiega-que ni honra, ni vida, ni gloria, ni biert nin-

. guno 5 en cuerpo^ ni alma ay que me detenga, ni 
quiera, ni deílee mi prouecho, fino fu gloria. N o 
puedo yo creer, que el demonio ha bufcado tantos 
bienes para ganar mi alma, por defpues perderlaj 
que no le tengo por tan necio. N i puedo creer de 
Diosy que ya que por mis pecados merecieífe an­
dar engañada, aya dexado tantas oraciones de tan 
buenos, como dos años ha íehazen,que yo no ha­
go otra coía fíno rogarlo á todos, para que etSeñoir 
me dé á conocer íí es e ñ o íu gloria, o me lleue por 
otro camino. N o creo permitiera fu diuina M a -
geftad, que fiempre fueífen adelante eílas coíás, fi­
no fueran íuyas. Eftas coías, y razones (fe tantos 
Santos me esíüer^anvquando traigo eftos temores 
de fi noes de Dios, ítendo yo tan ruyn. Masquan-
doeíloy en oracipn, y los dias que ando quieta , y 
el penfemíento en Dios : aunque fe junten quan-
EosJbtrados y Santos ay en el mundo> y me dieílens 
todos los tormentos imaginrablcs, y yo quifieífe 
creerlo, no-mepodriaahazer creer,que efto es de­

monio^ 
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monio- porque no puedo. Y quando me quifie-
ron poner en que lo creyeíTe • temia viendo quien 
lo dezia 5 y penfíiua que ellos deuian de dezir ver­
dad: y que yo ííendo la que era ,deuia de eftar en­
gallada. Mas á la primera palabra, ó recogimien­
to , o vifion, er^ deshecho rodo lo que me auian 
dicho^ yo no podía mas, y creya que era Dios. 

31. Aunque puedo peiiíar?que podría mezclar-
íe alguna vez demonio: y efto es afli , como lo he 
dicho, y vifto, mas trae dífferences efFetos: y quien 
tiene experiencia, no le engañan^ á mi parecer. 

51. Con todo efto digo, que aunque creo que es 
Dios ciertamente, yo no haría cofa alguna, íino le 
parecieíTe á quien tiene cargo de mi , que es mas 
íeruicio de nueftro Señor3 por ninguna cofa. Y 
nunca he entendido fino que obedezca^ y que no 
calle nada, que.efto me conuiene. Soy muy ordi­
nario reprehendida de mis faltas- y de manera que 
llega ajas entrañas, y auifos9quando ay > o puede 
auer algún peligro en cofa que trato, que me han 
hecho harto prouecho, trayendome los pecados 
paífados a la memoria muchas vezes,que me lafti-
111a harto. 

55. Mucho me he alargado: mas es aífi cierto, 
que en ios bienes que me veQ,quando falgQ de ora­
ción^ me parece quedo cortadefpues con muchas 
imperfeGÍones,y fin prouecho, y harto ruyn. Y por 
ventura las cofas buenas ño las entiendo, mas que 

me 
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me engañoempero la dijfFerencia de mi vida es 
notoria, y me lo haze penfar. 

34. En todo lo dicho, digo lo que me parece, 
que es verdad áuer fentido . Eftas fon las perfecio-
nes que ííento auer el Señor obrado en m i , tan 
ruyn é imperfeta. Todo lo remito al juyzio de 
v. m. pues íabe toda mi alma, 

Efla relación efiaua eferita de mano agena \ aunque deíputs^ 
como aeremos Ja mifma finta Madre dize3 que eftacomoellak 
efcrmo.LoquefeJigue, todo eílaua de fu mtfma mano j y di* 

S E G V N D A R E L A C I O N . 

A RÉCEME ha mas de vn año que ef-
criui efto que aqui eñá. Ha me teni­
do Dios de íumano en todo el , que 
no he andado peor5 antes veo mu­

cha mejoria en lo que diré: fea alabado por todo. 
36. Las viíiones y reuelaciones no han ceífa-

do: mas fon mas ítibidas mucho. Hame enfeñado 
el Señor vn modo de oración, que me hallo en el 
mas aprouecháda , y con muy mayor defaíimien-
to en las cofas deíla y ida^ con mas aninlo y liber­
tad. Los arrobamientos han crecido^ porque á ve-
zes con vn Ímpetu,y de fuerte, que fin poderme 
valer exteriormente fe conoce ^ y aun eftando en 
eompañia : porque es de manera que no íé puede 
diíIimular,íino es con dar á entender como foy en-

P p p ferma 
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ferma del cpra^onyque es algún defmayo: aunque 
traygo gran cuydado dé refiftir ál principio ̂  algu­
nas vez es no puedo. 

57. En lo de la pobreza , me parece me ha he­
cho Dios mucha merced: porque aun lo neceíTa-
rio no querria tener , fino fueífede limofna , y aííl 
deíTeo en eftremo eftar donde no fe coma de otra 
cofa. Parecemeá mivqueeftar adonde eftoy cierta 
que, no me ha de faltar decomer3y deveftir, que no 
fe cumple con tanta perfecion el voto \ ni el con-
fejo de Chrifto- como adonde no ay renta 5 que al­
guna vez faltará. Y los bienes que con la verdade­
ra pobreza fe ganan, parecenme muchos, y no los 
quifiera perder. Hallóme con vna fe tan grande 
muchas vezes, en parecer me no puede faltar Dios 
á quien le íirue , y no teniendo ninguna duda que 
ay y ni ha de auer ningún tiempo en que falten fus 
palabras: que no puedo perfuadirme á otra cofa 5 ni 
puedo temer: y affi fiento mucho quando me a-
confejan tenga renta, y tornóme á Dios/ 

38. Pareceme tengo mucha mas piedad de los 
pobres que folia . Entiendo yo vna laftima gran­
de, y deífeo de remediarlos • que íi miraíTe á mi vo­
luntad, les daria loque traygo veftido. Ningún 
afeo tengo dellos, aunque los.traté y llegué alas 
manos: y efto veo es agora don de Dios ^ que aun­
que por amor del hazia la limofna, piedad natural 
no la tenia. Bien conocida mejoría fiento en efto. 

39. E n 
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> 39, En cofas que dizen de mi de murmuración, 

que fon hartas^y én mi perjuyzio, y hartos; tam­
bién me fientó mejorada 3 no parece me haze caíí 
impreíTion más que á vn bobo: y pareceme algu­
nas vezes tienen razon3y caíí ílempre, Sientolo tan 
poco, que aun no me parece tengo que ofrecer á 
Dios, como tengo experiencia" que gana mi alma 
mucho, antes me parece mehazen bien: y aífi nin­
guna enemigad me queda con ellos, en llegándo­
me la primera vez a la oración- que luego que lo 
oyó, vn poco de contradicion me haze, no con in­
quietad ni alteración, antes como veo algunas ve­
zes otras perfonas me han laftima^es afli que entre 
pii me rio : porque parecen todos los agrauios de 
tan poco tomo los defta vida, que no ay que fentir, 
porque me figuro andar en vn fueno,y veo que en 
dcfpertando lera todo nada. 

40. Dame Dios mas vinos deífeos, mas gana 
deíoledad, muy mayor defafimiento^como he di­
cho con viíiones, que íe me ha hecho entender lo 
que es todo , aunque dexe qúantos amigos y ami­
gas, y deudos, que efto es lo de menos^ antes me 
canfan muchos parientes, como fea por vn tanti­
co de íeruir 'mas á Dios, los dexo con toda libertad 
y contento, y affi. en cada parte hallo paz. 

41. Algunas cofas que en oración he fido acon-
fejada, me han falído muy verdaderas. Afl i que de 
pane dé hazerme Dios merced, hallóme muy mas 

P p p z mejo-
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mejorada, de feruirle yo de mi parte, harto mas 
ruyn: porque el regalo he tenido más que fe ha 
ofrecido, aunque hartas vezes me da harta penadla 
penitencia poca, la honra que me hazen mucha, 
bien contra mi voluntad hartas vezes. 

t4qui eBaua echada yna raya como efia, y luego dize: 

41. Efto que eftá aqui de mi letra, ha nueue me-
fcs poco mas órnenos que lo efcriiú. Defpues acá, 
no tornando atrás délas mercedes que Diosmeha 
hecho, me parece he recebido de nueuo, á lo que 
entiendo, mucha mayor libertad. Hafta agora pa-
reciame auia menefler á otros | y tenia mas con­
fianza en ayudas del mundo: agora entiendo claro 
fer todos vnos palillos de romero feco, y que afien-
dofeá ellos no ay feguridad ,queen auicndo algún 
peíb de contradiciones, b murmuraciones fe quie­
bran. Y aífi tengo experiencia que el verdadero re­
medio para no caer, es afírnos á la cruz, y confiar 
en elqueen ellafepuíb. Hallóle amigo verdade­
ro, y hallóme con effo con vn íeñorio, que me pa­
rece podria reíiftir á todo el mundo que fueífe 
contra mi, con no me faltar Dios. 

45. Entendiendoefta verdad tan clara,folia fer 
muy amiga de que me quiíieífen bien. Ya no fe 
me da nada, antes me parece en parte me canfa, 
íaluo con los que trato mi alma, 6 yo pienfo apro-
uechar- que los vnos porque me fuffran, y los otros 

porque 
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porque con mas afficion crean lo que lesdigo déla 
vanidad; que es todo- querría me la muieíTen. 

44. En muy grandes trabajos y períecuciones, 
y contradiciones que he tenido eftos mefes /ha me 
dado Dios gran animo • y quando mayores, ma­
yor, fin caníarme en padecer. Y con las períbnas 
que dezian mal de mi^ no folo no eílaua mal con 
ellas, fino que me parece lascobraua amor de nue-
110 • no sé como, era efto bien dado de la mano del 
Señor. 

45. De mi natural, fnelo quando deíTeo vna cS-
fa, íer impetuofa en deífearla: agora van mis def-
dos con tanta quietud, que quando los veo cum­
plidos, aun no entiendo fi me huelgo, que peíar, y 
plazer,íino es en coías de oiaci6,todo va templado, 
que parezco boba, y como tal ando algunos dias. 

4¿. Los Ímpetus que me dan algunas vezes, y 
han dado, de hazer penitencias, fon grandes: y fi 
algún hago, fientola tan poco con aquel gran det 
feo, que alguna vez me parece, y cali fiempré, que 
es regalo particular* aunque hago poca por íer 
muy enferma. , 

47. Es grandiffiraa pena para mi muchas ve-
zes,y agora mas exceíliua, el auer de comer: en ef-
pecialfi eftoy en oración, deue fergrande- porqué 
me haze llorar mucho, y dezir palabras de afflícion 
cafi fin íentirme : lo que yo no fuelo hazer por 
grandiffimos trabajos que he tenido en efta vida, 

P p p 5 no 
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no me acuerdo auerlas dicho vque no foy nada 
muger en eftas cofas, que tengo rezio coracon. 

jDeíTeo grandiflimo,mas que fuelo, liento en mi, 
que tenga Dios peiTonas que con todo defaíímien­
to le ílruan^ y que en nada de lo de acá fe detengan, 
como veo es todo burla • en efpecial letrados, que 
como veo las grandes neceífidades de la Yglefia 
( que eftas me afligen tanto, que me parece cofa de 
burla tener por otra cofa pena) y aííi no hago fino 
encomendarlos á Dios-, porque veo yo haria mas 
prouechó vna |3erfona del todo perfeta con her-
uor verdadero de amor de Dios , queímuchas con 

L En coías de la Fe nie haUo a mi parecer con 
muy mayor fortaleza: pareceme á mi que contra 
todos los Luteranos me pondría yo Tola á hazerles 
-entender íli ydrro^ fiento mucho la perdición de 
tantas almas. 

Veo imichas aprouechadas, que conozco claro 
ha querido Dios que fea por mis medios, y„conoz-
co que por fu bondad va en crecimiento ipi alma 
en amarle cáda dia mas. 

Pareceme, queaunquecon eftudio quifleílexte-
ner vanagloria j que no ppdria , ni veo como pit-
dieíle p^niar que ninguna deftas virtudes es raia: 
pórque ha poco que me fin ninguna muchos 
anos ,y agora de mi parte no hago mas de recebir 
mercedes, íin (eruir, linb como la coíamas íin pro­

uechó 
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uechodel mundo. Yes aííi, queconfidero algunas 
vezes, como todos aproucchan fino yo, que para 
ninguna cofa valgo. Efto no es cierto humildad, 
fino verdad-5 y conocerme tan íin prouecho, me 
trae con temores algunas vezes de penfar no fea 
engañada. Aíli que veo claro que deftas reuela-
cioñes y arrobamientos ( que yo ninguna parte 
íby, ni hago para ellos mas que vna tabla) me vie­
nen eftas ganancias. Efto me haze aífegurar, y traer 
masfoíTíego^y pongQlpe.eh los bracos de Dios, y 
fio de mis deífeos^ queeftos cierto entiendo, fon 
morir por el, y perder todo el deícanfo, y venga lo 
que viniere. 

49. Vienenme dias en que me acuerdo infini­
tas vezes de lo quedizeS. Pablo (aunque á buen 
íeguro que no fea afli en mi) que ni me parece vi­
no yo, ni hablo", ni tengo querer - fino que eftá en 
mi quien me gouierna, y da fuerza: y ando como 
caíl fuera de mi : y aíli me es grandiííima pena la 
vida. Y la mayor cofaque yo oífrezco á Dios por 
gran íeruicio es, como fiendome • tan penoíb eftar 
apartado del/por fu amor quiero viuir. Efto quer­
ría yo fueífe con grandes trabajos y perfecucipnes-, 
ya que yo no foy para aprouechar, querría fer para 
íuíFrír: y quantos ay.en el mundo paíTaria por vn 
tantico de mas mérito, digo en cumplir mas fu vo­
luntad. Ninguna coía he tenido .en la oración, 
aunque íea de hartos años antes, que no la aya vi-

fto 
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ílo cumplida. Son tantas las que veo, y lo que en­
tiendo de las grandezas de Dios , y como lás ha 
guiado , que cafi ninguna vez comiendo á penfar 
en ello, que no me falte el entendimiento ('como 
quien vee eoías que van muy adelante de lo que 
puede entender) y quedo en recogimiento. Guár­
dame tanto Dios en offenderle: que cierto algu­
nas me efpanto: que me parece veo el gran cuyda-
<io que trae de mí, fin poner yo en ello caí! nada, 
fiendo vn piélago de pecados, y de maldades an­
tes deftaseoías, y fin parecerme era feñorade mi 
para dexárlas de hazer. Y para lo que yo querría: 
íe íiipieíTen, es, para que íe entienda elgrah poder 
de Dios, fea alabado por fiempre jamas, Amen. 

Acahádo ejlo ¿lomienf a poniendo primero I E s v s ¡ como elk 
lp haziafamprf qm eferima, deHa manera: 

StaRelación que no es de mi letra, qtíe vá 
al principio, es, que la di yo á mi Confelíbr, 

y el fin quitanii poner cofa,la facó de la fuya. Era 
muy efpiricual y Theologo, con quien trataua to­
das las cofas de mi alma, y el las trato con otros le­
trados^ y entre ellos fue el Padre Mancio: ninguna 
han hallado, que no íea muy conforme ala (agra­
da Efcritura. Efio meházeeítar ya muy foflegada: 
aunque entiendo he menefter mientras Dios me 

llena-
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licuare por efte camino, no fiar de mi en nada, y 
aífi lo he hecho fíempre, aunque lo fiento ínucho. 
Mire m. que todo efto va debaxo de confelíion, 
como lo fuplique á v. m. 

Hafía aquí fon falabrtts de la S, ¿Madre: y efla -Relacim 
hizp eftando en el moneíierio de la Bncarnacion 5 antes que [a -
liejfe a fundar la vueua Reformación : y la primera Relación 
fue bien alfrincipo^ quando con todas overas fe comento a dar 
a "Dioŝ y fu ¿Mageflada ¡louer fobre ella mercedes fobrenatura-
leS) como fe fued§ colegir de los números -j* 1,0. 31.37.48, 

La fegmda Relación efcriuw mas de yn año detyueŝ  como 
por el principio deüa parece, Tpor efla fe vee a quanta perfe-
cien auia llegado en tan breue tiempo, qm es coja que admira. 
Pues quien efaua tan en la cumbre a fus principios ̂  creciendo 
cada dia mas en d mor de Dios, adonde üegaria en mas de 
Veynte y dos o mynte y tres anos, que defjpues yiuw ? con 
tantas mmercedes de cT>ios<> con tant^ penitencias y trabajos, 
con tantos monefíerios fundados, con tantas almas ganadass con 
tan alta oración ,y mortificación continua yy con tan incompa­
rable riqueza de buenas obras, como dejfiues adquirió ? Jgue fi 
los principios fueron tales, que fobrepujan a los fines de almas 
muyperfetas: donde podemos imaginar que llegarían los fine sí 
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